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El Aragón del siglo XXI no puede
entenderse sin los pueblos 
de colonización, una iniciativa 
de largo recorrido histórico que
ningún régimen político concreto
puede apropiarse de forma exclusiva.
La transformación y mejora 
del espacio agrario fue obra sobre
todo de los colonos, que no actuaron
a veces en las mejores condiciones
institucionales y materiales. Este libro
analiza hasta qué punto la acción 
de los colonos, con gran importancia
del trabajo femenino, acabó siendo
la clave de los cambios agrarios y de
la formación de nuevas comunidades
cuyos efectos van más allá de las
limitaciones de la zona regable y se
extienden hasta formas peculiares 
de vida social y de sentido identitario.

Además de mirar por el retrovisor
histórico, aprendiendo de él, en estas
páginas se detectan los principales
problemas de estos pueblos y se
plantean posibles medidas para
intentar dibujar un futuro mejor.
Medidas que, entre otras, pasan por
poner en marcha el régimen especial
de financiación que contempla la
legislación aragonesa para los
municipios que tienen a su cargo
varios núcleos de población de más
de doscientos habitantes, la
actualización del régimen jurídico de
la propiedad de los lotes o la
necesidad de aprovechar todas las
posibilidades que abre la Ley para el
Desarrollo Sostenible del Medio
Rural.
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PRESENTACIÓN

«El aprovechamiento de nuestros recursos hidráulicos 
no puede ser en lo político la obra de un solo partido, 

sino el fruto de la continuidad y del respeto general
hacia una convivencia superior.»

Esta reflexión –que traíamos a colación cuando empezaba hace un año la
celebración del 50º Aniversario de los Pueblos de Colonización– encabezaba
el Plan General de Obras Hidráulicas de 1933, impulsado por el ministro de
Obras Públicas, Indalecio Prieto. Este Plan aceleró la construcción del Canal
de las Bardenas y contempló, para su rápida ejecución, la «colonización inte-
rior de las tierras de las Cinco Villas de Aragón».

A lo largo del año, hemos tenido numerosas ocasiones para explicar el
desarrollo histórico de las obras, que no estuvo exento de peripecias y que-
brantos de toda índole. Yesa arrancó en 1928, rescindiéndose el primer contrato
tres años después. El Plan de Indalecio Prieto, por su parte, clarificó la situación
administrativa y técnica del proyecto en su conjunto y en plena II República
empezó a construirse también el Canal. Sin embargo, como otras muchas aspi-
raciones de la época, la guerra civil arruinó también ésta de nuestros abuelos.
Hubo que esperar varios años para que pudiera reanudarse; hasta 1951, por ser
más preciso, que fue cuando se declaró de «alto interés nacional» la colonización
de la zona dominada por el Canal de las Bardenas y se comenzó a elaborar el
proyecto general, imprimiéndole la celeridad necesaria para poner en marcha los
pueblos nuevos al mismo tiempo que las obras hidráulicas. 

Cuando, el 8 de abril de 1959, se inauguró el Canal de las Bardenas, la faz
del municipio cambió radicalmente. Durante cientos de años, estas tierras habían
sido corralizas de pastoreo de ganados trashumantes y, a mediados del siglo XIX,
se habían roturado para producir simplemente cereal en secano. Por eso, cuando
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el 10 de febrero llegó a El Bayo la primera familia, se estaba abriendo una de
las etapas más importantes de nuestra historia local. Ejea, que lleva el «agua» en
su nombre original, vio cómo del agua surgían seis pueblos nuevos y, desde
esa nueva situación, entró decididamente en la ruta de la modernidad. Aunque
con menos extensión, el fenómeno fue similar en Tauste y Sádaba.

¿Para qué ha servido la celebración del 50º Aniversario de aquellos históri-
cos acontecimientos? En primer lugar –evidentemente– para recordarlos y para
rendir homenaje a la memoria de los pioneros, de los colonos fundadores de
los pueblos, empeño sobradamente logrado a través de un rico programa de
actos muy bien coordinado por Alfonso Cortés. 

Pero el 50º Aniversario ha servido también para constatar el agotamiento del
modelo surgido de la colonización franquista, así como para asentar y difundir
la conciencia de que es preciso refundarlo, acometiendo el diseño de un mode-
lo nuevo para superar unos problemas que, por lo demás, no son demasiado
distintos a los que sufre ahora mismo el mundo rural en general y la economía
agraria en particular.

En ese sentido, hay que decir que, si hubo un momento central de la con-
memoración, ése fue el I Encuentro Nacional de Colonización Agraria, inaugu-
rado por la ministra de Medio Ambiente, Elena Espinosa y, a lo largo del cual,
se puso de manifiesto la situación actual de los pueblos nacidos en la coloni-
zación de hace cincuenta años en diversas regiones de España. 

Y si hubiéramos de elegir el legado que queremos como resultado del 50º
Aniversario, no tendríamos dudas en señalar el Plan Estratégico de Desarrollo
de los Pueblos de Ejea, hecho con la participación de todo el tejido social y
económico y expresión cabal de ese compromiso de refundación al que nos
hemos referido.

Este libro, que pone punto final a la conmemoración, es un buen reflejo de
todo ello, razón por la cual quiero proclamar mi gratitud a Alberto Sabio, coor-
dinador y autor, y a Luis Germán, Gustavo Alares, José Guarc, Mariano Berges
y Teresa Sevillano, autores de diversos e interesantes artículos. A ellos debemos
las páginas que siguen, contribución muy notable a la historiografía aragonesa
reciente y también –por qué no decirlo– a la revitalización del aquel espíritu
invocado por Indalecio Prieto en 1933, pues la reinvención que propugnamos
de estos pueblos forma parte de esa clase de empresas cuyo éxito sólo puede
ser «fruto del respeto general hacia una convivencia superior». 

Javier LAMBÁN MONTAÑÉS

Presidente de la Diputación Provincial de Zaragoza
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1 Sobre los antecedentes de la política de colonización franquista y las experiencias previas en
España, véase C. Gómez Benito y J. C. Gimeno (2003), La colonización agraria en España, Huesca,
Gobierno de Aragón-Ayuntamiento de Alberuela.

2 Las previsiones en J. Cruz Lapazarán (1923), Lo que fue Aragón. Lo que hoy en día representa por
su producción agropecuaria en la economía nacional. Lo que pudiera y debería ser en plazo breve,
Zaragoza.

UNA POLÍTICA DE COLONIZACIÓN SUPERADA 
POR LOS COLONOS: ARAGÓN, 1940-1975

ALBERTO SABIO ALCUTÉN | UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA

Las Cinco Villas siempre estuvieron modeladas, a lo largo del siglo XX, por
la agricultura y el regadío pero todavía más desde que en febrero de 1959 se
instaló la primera familia de colonos en El Bayo. Fueron los primeros en llegar
y luego lo hicieron muchos más a los seis pueblos que hoy dependen admi-
nistrativamente del Ayuntamiento de Ejea (Pinsoro, Valareña, Santa Anastasia, El
Bayo, Bardena y El Sabinar) y también a Alera (Sádaba) o a Sancho Abarca y
Santa Engracia (Tauste). A estos «pueblos del agua» llegaron en condiciones difí-
ciles las familias afectadas también por el agua, esta vez por las obras del pan-
tano de Yesa y La Tranquera. Empezaba una singladura difícil a la que pronto se
sumaron otros vecinos venidos de la propia comarca de Cinco Villas, además de
extremeños, castellanos, madrileños y andaluces que habían acudido a estos nue-
vos pueblos a trabajar de maquinistas, tractoristas u obreros y a quienes, al aca-
bar las obras, se les ofreció quedarse como colonos. La multiculturalidad espa-
ñola se apoderó de la estepa de Bardenas en pleno proceso de transformación.

En realidad, toda esta historia había empezado antes, con la Ley de
Colonización Interior de 19071. De igual modo, el embalse de Yesa es deudor
de los años de preguerra, período en el que la expansión de las áreas regadas
se consideraba uno de los motores básicos del desarrollo económico aragonés.
La atención preferente prestada a la seguridad de los regadíos ya existentes fue
completada poco a poco con proyectos de nueva adjudicación. Los largos perío-
dos de amortización, inherentes a estas obras, exigen una contextualización a
medio plazo. Así, en 1923 se aspiraba a extender el regadío en la provincia de
Zaragoza hasta alcanzar las 310.000 hectáreas, tras la puesta en marcha del
Canal de las Bardenas2. Estos cálculos de riego estaban considerablemente infla-



dos pues una parte de las tierras previstas se encontraban situadas en cotas
inaccesibles al agua de los canales proyectados y resultaban, por tanto, antie-
conómicas. No obstante, la ordenación general de lo que habían de ser las
grandes obras hidráulicas en las provincias de Zaragoza y de Huesca quedaba
ya sellada con el plan de Izquierdo, De los Ríos y Nicolau, que fue completa-
do con sucesivos estudios encomendados a la Confederación Hidrográfica del
Ebro. Había quedado proyectado el armazón de grandes embalses en el Aragón
(pantano de Yesa-alimentación del canal de las Bardenas), en el Gállego y en
el Cinca (La Sotonera y Mediano-alimentación de Riegos del Alto Aragón), en el
Ésera (pantano de Barasona-regularizador del canal de Aragón y Cataluña). En
definitiva, las obras hidráulicas se harán más o menos como se previeron en
1915 y luego en 1933, con Indalecio Prieto coordinando la actividad de las dis-
tintas Confederaciones Hidrográficas, aunque el régimen franquista buscase
toda desvinculación con lo realizado en preguerra. 

En agosto de 1936, apenas un mes más tarde del Alzamiento de julio, el
régimen franquista derogó los planes de reforma agraria nacidos en 1932, nun-
ca ejecutados en amplitud, pero partidarios de conjugar mejoras técnicas y
sociales en su programa de actuaciones. La Ley de Bases de 1932 había recibi-
do un fuerte espaldarazo a raíz del triunfo electoral del Frente Popular en
febrero de 1936, pero no antes. Tengamos en cuenta que hasta diciembre de
1934 sólo se habían establecido 12.260 colonos en toda España; sin embargo,
desde marzo a junio de 1936, el nuevo gobierno frentepopulista instaló a
114.343 nuevos campesinos, mayoritariamente de Extremadura3. A los efectos
que nos interesan, lo temprano y lo contundente del decreto derogador ilustra
claramente acerca de quién estaba detrás de la causa franquista y del proceso
de contrarreforma agraria. Poco más tarde, en 1938, se liquidó cualquier rastro de
reforma republicana con la creación del Servicio Nacional de Reforma
Económico-Social de la Tierra, garante de que las fincas ocupadas durante los
gobiernos republicanos retornaran a manos de sus antiguos propietarios. Sólo
cuando se eliminaron las herencias republicanas en la distribución de patrimo-
nios, se creó, ya en octubre de 1939, el Instituto Nacional de Colonización
(INC), cuya vida se prolongaría hasta comienzos de los años setenta. El INC
pasaría a formar parte en 1971 del Instituto de Reforma y Desarrollo Agrario
(IRYDA). Con todo, la nueva Ley de Reforma y Desarrollo de 1973 se asemeja-
ba, en lo sustancial, a la de veinticinco años antes y repetía, casi textualmente,
el articulado de la de 1949. Lo que cambió fue que la Comisaría del Plan de
Desarrollo contemplaba como prioridad más clara la modernización urbano-
industrial del país, que abocaba a un proceso paralelo de mecanización agraria,
de éxodo rural y de mayor consumo de energía fósil (combustibles, fertilizantes

ALBERTO SABIO ALCUTÉN
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3 Las cifras en E. Gómez Ayau (1978).
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y pesticidas) por explotación. La ideología agrarista, masivamente utilizada has-
ta entonces, palidecía ante las actuaciones en pro de una rápida industrializa-
ción. Ante este nuevo panorama, ¿qué papel ocupaba en esta orientación más
tecnocrática la política de colonización agraria?, ¿cómo se insertó en el espíritu
y la letra del desarrollismo?, ¿hasta qué punto resultaba rentable ejecutar gran-
des inversiones sobre ella? El informe del Banco Internacional de Reconstrucción
y de Fomento de 1962 se refería a la política de colonización en términos pura-
mente financieros y dudaba de la operatividad de intervenciones directas por
parte de los poderes públicos4. Por otro lado, ese mismo Plan de Desarrollo
Económico y Social insistía en que la transformación en regadío debería «evitar
que se establezcan explotaciones cuya dimensión sea insuficiente para garanti-
zar la estabilidad económica del futuro regante», de ahí que en adelante se
adjudicaran lotes más grandes en consonancia con este nuevo modelo de
desarrollo. 

Durante años se abordó el tema de la colonización agraria, salvo contadas
excepciones, bien desde posiciones triunfalistas respaldadas por informaciones
oficiales que consideraban algo más que las tierras efectivamente regadas, bien
desde el rechazo más absoluto al estar influenciado a priori el análisis por des-
avenencias totales con el régimen que las proyectó, sin llegar a profundizar en
las relaciones establecidas entre las políticas y la ordenación del espacio rural. Es
más, desde el punto de vista historiográfico, la vivencia histórica de esta época
ha marcado en muchos autores la tesis del fracaso agrario durante toda la etapa
contemporánea anterior. De entrada, pues, conviene obrar con cautela y diferen-
ciar varias fases y varias zonas en el desarrollo de la colonización en Aragón.

Colonización abordó, en un primer momento, reformas de tipo técnico
revestidas de ambiguos contenidos sociales. Un efecto de esta política agraria
fue la creación de pueblos de colonización que dieron lugar a campañas pro-
pagandísticas donde se presentaba a estos núcleos como el ejemplo vivo de los
desvelos gubernamentales por los trabajadores del campo sin tierras. Por un
decreto de junio de 1942 se autorizaba al INC a comprar terrenos en las zonas
previamente declaradas de interés para levantar nuevos asentamientos. Ese mis-
mo año, J. García Atance emprendió proyectos de división en la Zona del Canal
de Aragón y Cataluña, pero afectando sólo a la primera subzona, la de Lérida5.
Poco más tarde, en 1946, coincidiendo con la incorporación de Francisco de los

4 Sobre este Informe de 1962 y sus repercusiones sobre la colonización agraria, véanse las atinadas
reflexiones vertidas en Cristóbal Gómez Benito y Juan Carlos Gimeno (dirs.) (2003), pp. 58-61.

5 La zona de actuación del INC en el Canal de Aragón y Cataluña, incluidas las provincias de
Huesca y Lérida, comprendía a comienzos de los cuarenta unas 105.000 ha. Vid. J. García Atance (1942),
Proyecto de división en sectores de la Zona declarada de Interés Nacional del Canal de Aragón y
Cataluña, Madrid.
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Los criterios de selección de colonos por parte del Instituto Nacional de Colonización tuvieron en cuenta que las familias
fuesen numerosas, familias que realizaron posteriormente un importante esfuerzo en trabajos de mejora del lote.

Ríos a la Jefatura de la Delegación del Ebro, una nueva ley hacía factible la
expropiación forzosa por razones de utilidad pública, previo pago naturalmen-
te, no como una simple incautación. Pero, por lo que respecta a Aragón, todo
se quedó en planteamientos retóricos y la colonización fue prácticamente
inexistente durante la larga década de la autarquía6. Hasta 1949, con la Ley de
Colonización y Distribución de la Propiedad, no comenzaron las actuaciones en
las tierras del Canal de Aragón y Cataluña pertenecientes a la provincia de
Huesca. Allí había grandes fincas, algunas de más de 2.000 hectáreas. De los
amillaramientos de 1945 se deduce que una quinta parte de la extensión total
de esta comarca la constituían predios que pasaban de las mil hectáreas (Monte
Julia, Monte Valonga, Monte Porquet, Solferino...)7. Por eso, la densidad de
población no era la previsible en un territorio ya parcialmente regado desde
comienzos del siglo XX. 

6 En realidad, la colonización fue bastante escasa en todo el país durante estas fechas. Sobre la
extensión colonizada y el número de colonos asentados entre 1939 y 1951, C. Barciela (1987) y (1985).

7 Pueden consultarse los amillaramientos de 1945 correspondientes a los municipios afectados, con la
salvedad añadida de que el grado de concentración de la propiedad no se correspondía con el de la pre-
sión fiscal en concepto de riqueza rústica, Archivo Histórico Provincial de Huesca (AHPH), Sección
Hacienda.



UNA POLÍTICA DE COLONIZACIÓN SUPERADA POR LOS COLONOS: ARAGÓN, 1940-1975

[ 13 ]

8 Archivo Histórico Provincial de Huesca (AHPH), Comisaría General de Abastecimientos, Partido de
Sariñena.

9 Francisco de los Ríos (1966). Véanse también las distintas aportaciones de este autor sobre el tema
en los Cuadernos de Aragón de esos años.

Sin salir todavía de la provincia de Huesca, de 1941 datan los primeros pro-
yectos de colonización en la zona del Flumen, que tardaron aún unos años en
hacerse efectivos. Los ingenieros se encontraron con términos sumamente par-
celados, si bien este hecho no indica que faltaran grandes propietarios, por ser
éstos dueños de un crecido número de parcelas. Si tomamos como dato la
superficie global de los términos afectados por la Colonización en el Flumen
(43.290 ha), resultaba una exigua densidad de población de 15,10 hab./km2,
que convenció al INC sobre la necesidad de emprender actuaciones. Ahora
bien, a pesar de los proyectos redactados, no se declaró de interés la zona del
Flumen hasta que, una vez en marcha la colonización de la Violada, se pudie-
ra fijar el caudal sobrante del embalse de La Sotonera. Los cerros de Santa
Quiteria, últimas estribaciones de la Sierra de Alcubierre, determinaban un
límite que separaba dos sectores claramente diferenciados, que Colonización
llamó, respectivamente, Sector I del «Llano de la Violada» (5.573 ha) y Sector II
(7.300 ha). Resulta sintomático que algunos alcaldes franquistas de estas zonas
reconocieran que si los grandes latifundios de la provincia –que no otro nom-
bre merecen aquellas fincas que ocupaban a veces una tercera parte y hasta la
mitad del término municipal– hubiesen estado mejor parcelados (pocas veces
se atreven a decir «repartidos»), «el rendimiento de productos agrícolas queda-
ría triplicado»8.

Al margen de la red completa de riegos y de las nivelaciones, en La Violada
existía el problema de la carencia de núcleos urbanos adecuadamente situa-
dos. De Zuera a Almudévar había 26 kilómetros sin ningún poblado, Gurrea
de Gállego distaba 11 kilómetros de la carretera... La distancia que separaba a
algunos campos de los pueblos obligaba, según palabras de F. de los Ríos, a
«crear poblados que aproximaran los campesinos a sus predios»9. Claro que
como condición previa era necesario finalizar las obras del pantano de La
Sotonera.

Por lo que hace al Plan General para la Zona Regable de Bardenas, tiene
fecha de 1954, pero no fue una realidad hasta 1959, tras la inauguración del
embalse de Yesa y del Canal de las Bardenas. Afectó a 50.140 hectáreas de
superficie, 40.074 de las cuales localizadas en Aragón y 10.066 en Navarra
(Sangüesa, Carcastillo, Cáseda, Murillo el Cuende). Con fuerte tradición de rega-
dío y arraigo de la pequeña y mediana propiedad, se instalaron en la provincia
de Zaragoza 1.353 colonos en quince poblados, construidos entre 1953 (Santa
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HECTÁREAS PÚBLICA (%) PRIVADA (%)

Ejea de los Caballeros ................................ 24.360 59 41

Tauste........................................................... 8.287 22 78

Biota ............................................................. 2.702 56 44

Sádaba.......................................................... 1.925 83 17

Sos del Rey Católico................................... 741 – 100

Anastasia, Bardena) y 1960 (Alera), posteriormente ampliados hasta 1968-197010.
A su vez, los municipios de Ejea y de Tauste se reservaron 2.433 hectáreas de
riego11. El Instituto Nacional de Colonización llegó a un acuerdo con estos
ayuntamientos para que les vendieran terrenos pertenecientes a sus comunales
y propios. El Instituto desembolsó un dinero por esas tierras que luego, a su
vez, pagaron los colonos al Instituto. En otras zonas, como la Violada, poco de
esto pudo hacerse porque los montes comunales estaban enormemente dete-
riorados en los años de posguerra: en el momento de la expropiación, el mon-
te de Puilatos, Sardas y Mediano, en Zuera, tenía teóricamente 3.600 hectáreas,
pero el Ayuntamiento sólo era dueño de unas 300, por sucesivas apropiaciones
e intercambios de los vecinos que habían «mordisqueado» el monte hasta
comérselo casi por entero. Lo mismo pasó en Sádaba o en Layana. Ya no
pudieron recuperarse esas tierras. En Ejea todavía fue posible que Colonización
intentara llevar el riego a los comunales. Pero, además, pagó generosamente las
expropiaciones de sus fincas a 25 antiguos propietarios; en Tauste, a 19.

Cuadro 1

EXPROPIACIONES EN LA COLONIZACIÓN DE BARDENAS I SEGÚN EL USO PÚBLICO
O PRIVADO DE LAS SUPERFICIES (PROVINCIA DE ZARAGOZA)

10 Las ampliaciones concretas de cada pueblo en ADGA, INC, Inventario Documental: Poblados,
Zaragoza. 

11 IRYDA (1984), Zonas regables de interés nacional, Madrid: Ministerio de Agricultura.
12 La evolución de los cultivos en la zona regable de Bardenas I, antes y después de la transfor-

mación, puede seguirse en Informe sobre los riegos de Aragón (1986). Las ventajas iniciales del maíz
sobre otros cultivos se subrayan en Juan Carlos Gimeno y Montserrat Hurtado (1994), pp. 210-211.

Fuente: INC, Informe sobre el Canal de Bardenas, 1951.

En estos poblados de Bardenas, de morfología y arquitectura muy semejan-
te, se cultivó básicamente maíz, luego completado con cereales de invierno,
alfalfa y hortalizas (sobre todo, pimiento y tomate), según la calidad del lote y
la mano de obra disponible12. La alfalfa se utilizó a menudo en la transición del
secano al regadío, por ser un cultivo mejorante y con fuerte tolerancia a la sali-
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Trabajos de trilla en las eras de El Bayo. Los pueblos de Colonización se adaptaron a la rápida mecanización que había
caracterizado a la agricultura de Cinco Villas entre 1910 y 1936. En particular, la trilladora reducía riesgos porque la

cosecha estaba expuesta durante menos tiempo a las inclemencias atmosféricas.

nidad13. Se trataba pues, ya desde su origen, de explotaciones enfocadas a la
producción para el mercado y preocupadas por reducir costes –en lo posible
para la época– por medio de la mecanización.

13 De ahí la aparición en el entorno de Bardenas I de deshidratadoras de alfalfa, aunque mayorita-
riamente se henificaba, se colocaba en verde (Tauste Ganadera) o se comercializaba hacia el norte de
España. Por su parte, el cultivo de remolacha, inicialmente muy importante en los lotes, decreció luego,
sobre todo a partir de la exigencia de rendimientos mínimos en azúcar y de que cerraran las fábricas
azucareras más cercanas. Vid. F. Asín et al. (1981).

14 Véase el texto de Gustavo Alares en este mismo volumen.

LAS IMPLICACIONES SOCIALES DEL PROCESO COLONIZADOR

Por más que los pretendidos contenidos morales y de fomento de la pobla-
ción rural fuesen ensalzados por Colonización14, en una primera fase se benefi-
ció sobre todo a los propietarios acomodados de las zonas afectadas en
Flumen, Monegros o La Violada. Con la nueva coyuntura política de posguerra,
los hacendados locales tomaron conciencia de su posición privilegiada y no
estuvieron dispuestos a desaprovechar la oportunidad que les ofrecían las insti-
tuciones públicas de la época. Es verdad que no es fácil juzgar las decisiones
de 1947 o de 1949 con los criterios del siglo XXI. En aquel momento apenas
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había tractores en los pueblos y los colonos trabajaban con sus mulas, el que
las tenía. En estas circunstancias pudo haber casos en que un pequeño lote de
7 hectáreas viniera grande, y no precisamente por falta de ganas de trabajar
del colono. Pero, aun con esa precaución, en general los lotes adjudicados a
los colonos fueron pequeños y sobre todo de regular calidad. El problema de
la calidad fue especialmente grave para aquéllos a quienes se les concedieron
los últimos lotes. La deficiente calidad obligó a los colonos –y a todas sus fami-
lias, casi siempre numerosas, dados los criterios de selección del INC– a reali-
zar un enorme esfuerzo posterior en trabajos de mejora.

Al secano rabioso de muchas zonas se añadieron, en efecto, unas nivelacio-
nes que no cuidaron de mantener la cubierta vegetal, con lo cual los colonos
se encontraban en los bancales con «tierra cruda», que producía muy poco, aun-
que se regara. En Bardenas, por ejemplo, la calidad de las nivelaciones resultó
francamente mejorable tanto por la celeridad con que se hicieron los trabajos15

15 Los movimientos de tierras, nivelación y parcelación los ejecutó, entre 1957 y 1963, la empresa
«Iberoamericana».

Primeros tractores que llegaron a los pueblos de Colonización de Bardenas.
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como por el escaso presu-
puesto destinado a ellas.
Tanto colonos como respon-
sables del IRYDA coincidie-
ron posteriormente en una
valoración negativa de estas
nivelaciones: se volteó la tie-
rra y no se tuvo cuidado
con la capa fértil, se dejó al
descubierto mucha tierra
yerma y ello provocó un
retraso en la maduración del
regadío. A menudo los pro-
pios colonos se vieron obli-
gados a realizar nuevas y
costosas renivelaciones. 

Con unos rendimientos
bajos, que no comenzaron a
mejorar hasta tarde por
corrección de nivelaciones e
incorporación de fertilizan-

tes, el escaso tamaño de los lotes hizo peligrar las perspectivas de continuidad
de las explotaciones. Sólo merced a la existencia de ingresos complementarios,
vía salarios por ocupación estacional como obreros agrícolas, pudieron muchos
colonos asumir sus compromisos con el INC y salir de apuros. Los abandonos
no fueron la norma, pero sí menudearon en las tierras salinas de peor condi-
ción: «el primer año que vine me arrepentí de mi decisión a diario», «muchos
probaron esta aventura y se marcharon por donde habían venido. Hasta los
años 60 se vivió un trasiego importante de gentes»16. En la zona de Bardenas,
casi todos los pueblos se vieron afectados al principio por algún abandono,
especialmente numerosos en El Sabinar, Pinsoro o El Bayo.

Luego aquellas ocho, nueve o pocas hectáreas más del principio ya no eran
suficientes cuando los precios del abono o de la maquinaria subían, en propor-

16 Los entrecomillados proceden, respectivamente, de Entrevista oral a Clemente Campos (91 años)
y a Jesús Lavilla (tercer alcalde del pueblo), Ontinar del Salz, 30 de mayo de 1999.

La mecanización fue tan abundante que,
pasados los años, llegó a haber exceso
de tractores.
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ción, más que la cosecha recolectada17. Los nuevos tiempos exigían unos rendi-
mientos y unas dimensiones acordes con los gastos. Más tarde, con el paso de
los años, muchos agricultores carecían de tierras suficientes para que el tractor
asegurase una rentabilidad en consonancia con el esfuerzo realizado. Ante esto,
tampoco los parques colectivos de maquinaria tuvieron mucho arraigo, y el cos-
te excesivo de las máquinas fue una de las cargas que más pesó sobre estos agri-
cultores, que finalmente debieron optar ellos mismos por una compra indivi-
dual18, con la consiguiente dependencia de inputs externos y de créditos.

Como el lote de tierras no podía dividirse y debía ir a un único heredero
según el marco jurídico de la colonización, normalmente era sólo el primogé-
nito quien disponía de medios de producción; al resto de hijos apenas les que-
daban más salidas que la emigración. Los hijos de los primeros colonos encon-
traron un trabajo con relativa facilidad en las ciudades, pero la crisis económica
de mediados de los setenta frenó posteriores asentamientos urbanos de quienes
quisieron instalarse después, y ello redundó en una mayor presión sobre los
recursos. En estas circunstancias, la dimensión del lote concedido se había que-
dado definitivamente pequeña y, sin reajustes todavía, obligaba a emigrar a los
jóvenes por no haber suficiente trabajo para dos o más personas. A la postre,
algunos de estos lotes se vendieron cuando el padre alcanzó la jubilación. Y
esta venta de lotes, ya madurados y revalorizados con el paso del tiempo, iba
en contra de la pretendida función social de un proceso que había contado con
cuantiosas inversiones y con una financiación proveniente del presupuesto
nacional y salida de los bolsillos de todos los españoles.

Otra nota característica del Instituto Nacional de Colonización fue su dirigis-
mo, especialmente durante el régimen de tutela –entre 5 y 10 años, según se
tratase de los últimos o de los primeros poblados–, para suplir las carencias
educativas de los colonos y su supuesta preparación técnica rudimentaria. El
propio Francisco De los Ríos reconoció que «las decisiones se tomaban a menu-
do muy lejos», por un puñado de altos funcionarios –a los que se llamaba «la
superioridad»– que vivían bastante alejados de las realidades concretas. Peritos
locales y mayorales, cuyo papel coercitivo probablemente debamos relativizar,
actuaron como simples intermediarios que raramente podían paliar el distancia-

17 Vicente Pinilla (1996) comparó el índice de precios agrícolas (secano + regadío) de las provin-
cias de Huesca y de Zaragoza entre 1950 y 1990 con el índice de precios al consumo (IPC) en España
y el resultado de estos cálculos muestra cómo el IPC sube muy por encima del índice de precios agrí-
colas, si bien es cierto que sobre todo a partir de 1975.

18 En 1983, el grado de mecanización era muy alto en los poblados de Bardenas: 14,60 hectáreas
labradas por tractor, frente a las 52,5 de media en Aragón. Véase GESPLAN (1983). De hecho, muchos
de estos poblados de colonización tuvieron durante la década de 1980 el problema inverso a treinta
años antes: la infrautilización de tanta maquinaria disponible.
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miento entre colonos y órganos decisorios, con la consiguiente desconfianza de
los primeros.

El dirigismo y la voluntad ejemplificadora afectaron a los planes de cultivo,
a la forma de llevarlos a cabo, a cómo vender y a cómo organizar la comuni-
dad, aunque no faltaron desajustes en la planificación. A todos los colonos se
les exigía una intensidad de cultivo y un régimen de producción acorde con los
planes trazados. Caso de no respetarlo, estaban obligados a ceder al Instituto la
parte de sus fincas que no pudieran llevar adecuadamente. En ocasiones, los
malos rendimientos no eran culpa del colono sino, como hemos visto, de unas
nivelaciones erróneas. 

Respecto a la selección de parcelistas, los grandes propietarios «nos decían
que nos llevábamos para colonos a todos los esgarramantas, pero luego bien
que lucharon para defender su campo y superar las malas tierras y los errores
del Instituto»19, relataba Francisco de los Ríos. Efectivamente, estos colonos saca-
ron adelante tierras difíciles, de buros y salitres, y llenaron de hortalizas y cerea-
les de regadío los antiguos e improductivos secanos cultivados año y vez. Pero,
en origen, lo cierto fue que no todo el mundo podía conseguir la cartilla de
colono. Entre los requisitos necesarios resultaba fundamental contar con medios
propios de producción, es decir, aperos y capital por amortizar, además de
demostrar una contrastada capacidad para cultivar la tierra y de carecer de sos-
pechosos antecedentes políticos. A los colonos se les exigía también residir en
el poblado que el Instituto les indicara y mantener dedicación exclusiva al lote
asignado, cediendo incluso a otras personas las superficies administradas de
monte comunal. En palabras del Instituto, se precisaba «acreditar una práctica
agrícola reciente, ser mayor de 23 años o licenciado del Ejército y menor de 45
años, ser casado o viudo con hijos, estar desprovisto de taras hereditarias fisio-
lógicas como la sífilis o el alcoholismo (...), saber leer y escribir y tener dotes
de moralidad aceptables»20.

Se acostumbraba a preferir como colonos a medieros, aparceros y arrenda-
tarios porque «aun careciendo de propiedades o ser éstas exiguas, poseen cier-
to espíritu de empresario»; en cambio, la elección de colonos entre los jornale-
ros debía hacerse con mucho cuidado pues «la inmensa mayoría de ellos no
han pasado de su condición a causa de la falta total de aptitud para ser empre-
sarios». En ningún caso debía aceptarse como parcelista «al herrero, carpintero,

19 Entrevista a Francisco de los Ríos, Tierras de Aragón, marzo-abril de 1991, p. 15.
20 ADGA, INC, Informe sobre el traslado del pueblo de Mediano a la zona de la Violada, 1950,

Zaragoza. Debido a la propia selección y al sistema de herencia unipersonal (que en la mayoría de los
casos recayó sobre un varón), el índice de masculinidad en estos pueblos de colonización era en la
década de 1980 superior a la media aragonesa, vid. Padrones Municipales (1986).
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alguacil, y demás miembros de la población rural que no trabajen la tierra, y
mucho menos a los mendigos»21.

Las autoridades consideraron que el número de vecinos existentes en las
propias zonas regables haría innecesario traer nuevos colonos. Y, efectivamen-
te, a los campesinos afectados por expropiaciones en las zonas a transformar (o
a arrendatarios degradados por el nuevo sistema de aparcerías de posguerra22)
no les quedaron muchas más salidas. Sin embargo, las más que regulares con-
diciones de instalación hicieron obligada la llegada de colonos foráneos, a
menudo provenientes de terrenos inundados a raíz del embalse de Yesa23 o de
Mediano. También llegaron, en menor medida, colonos de otras provincias y en
las últimas adjudicaciones y ampliaciones entraron incluso hijos de colonos ya
instalados en la zona regable de Bardenas. El proceso es más notorio cuanto
más tarde se otorgaron los nuevos lotes, es decir, las sucesivas ampliaciones de
los pueblos redundaron en que parte de los adjudicatarios posteriores fueran
hijos de los primeros concesionarios.

Al principio, Colonización daba todo a cuenta: una casa, una parcela de
similar tamaño, una yegua, dos yuntas –una de leche y otra para arar el cam-
po–, algún «equipo productivo», semillas, abonos... Eso incrementaba el impor-
te a devolver por cada colono, que el Instituto iba recuperando al quedarse con
parte de las cosechas, por ejemplo con el 50% de la remolacha o del trigo, con
cantidades menores en otros cultivos. La yunta de vacas acostumbró a amorti-
zarse con una novilla. El Plan de colonización no fue ninguna obra de caridad.
Los de Colonización no eran almas caritativas: «daban facilidades, pero no rega-
laban nada», insisten los colonos que protagonizan estas páginas. Quien tenía
problemas económicos, podía exponerlos y entonces le rebajaban el porcenta-
je de entrega, pero con esta medida sólo conseguía perpetuar la deuda más allá
de lo aconsejable. El período transitorio de tutela finalizaba cuando se pre-
miaba con la «propiedad» a quienes hubieran cumplido con las tareas enco-
mendadas y con los débitos acumulados. Sólo al cabo de los años, cuando la

21 Los entrecomillados están extraídos del Proyecto General de Colonización de la zona de la
Violada, 1943, pp. 82 y 83. No nos resistimos tampoco a transcribir el «ideal» de colono para muchos
funcionarios del INC: «Su carácter es más bien duro, pero no apático ya que se entrega del todo o vuel-
ve altivo el rostro. Habla poco, sin prisas. Son más bien silenciosos o taciturnos y ocultan muy bien su
natural ignorancia, teniendo pocas sorpresas para su credulidad y cualquier charlista parlante, creyendo
deslumbrarles, cae fácilmente en las redes de su aguda ironía (...) Es hombre respetuoso, cortés, aman-
te de sus jefes o superiores, resumiendo: carácter correcto», vid. INC, Memoria sobre la constitución de
la nueva Entidad Municipal de El Bayo, 1967.

22 Esta idea ya la señalaron J. M. Naredo, L. Ruiz-Maya y J. M. Sumpsi (1977) al hablar de las apar-
cerías de secano en la posguerra.

23 El 54% de los colonos de El Bayo provienen de Tiermas, vid. VV.AA. (1994): Unidad y diversi-
dad en la colonización agraria, p. 247.
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Los príncipes Juan Carlos y Sofía en Bardenas.
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deuda del colono se reducía por debajo de un límite establecido, sólo entonces
se accedía a la propiedad plena del lote y de la casa, que también se iba
pagando en plazos extensos, a menudo superiores a los 25 años, junto con el
interés acordado. Para poder pagar todo esto, no faltaron colonos que se
emplearon temporalmente como obreros agrícolas en fincas próximas, con lo
cual los propietarios tradicionales disponían de un mercado de trabajo cautivo
y remunerado con bajos salarios. 

Otras sólidas ventajas para los propietarios tradicionales más acaudalados
tomaron la forma de tierras reservadas y de expropiaciones bien pagadas. En
época del ministro Cabestany estuvieron paralizados muchos expedientes de
expropiación. «El alto mando sufría grandes presiones de la gente influyente»,
escribió el ingeniero De los Ríos, preocupado por los aspectos humanos de la
Colonización. La adquisición de tierras fue un caballo de batalla de muchos téc-
nicos bienintencionados para poder ponerlas en regadío. Cuando se trataba de
expropiar, o Colonización pagaba mucho dinero, o «los dueños nos echaban un
carro de abogados, con líos jurídicos y trampas»24. En general, en caso de
expropiación de grandes fincas, los pagos fueron satisfactorios para los propie-
tarios, a menudo revalorizando artificialmente los terrenos25. Se pagaron bien,
casi siempre por encima de las tasaciones previas. No por casualidad muchas
de las escrituras públicas de venta y traspaso de fincas las hizo Alberto Ballarín
Marcial, notario en Madrid, pero no un notario cualquiera: además de impor-
tante terrateniente en Sariñena, acabó ocupando la dirección del IRYDA y más
tarde la Vicepresidencia de la Diputación General de Aragón con Juan A. Bolea
como presidente. En los primeros años de la transición fundó también CNAG
en Aragón, identificada como patronal agraria.

Por otro lado, el espacio se transformó desde el punto de vista hidráulico y
esta conversión de tierras al regadío tampoco fue neutra socialmente. La cons-
trucción de acequias resultó de una indudable eficacia para todos, pero antes
que nadie para las grandes fincas. En el caso de Huesca es aún más claro que
en Bardenas: valgan los ejemplos de la acequia de Rufas, la de Grañén, la ace-
quia de La Criada o el azarbe de Tardienta... Las acequias de Lalueza y de la
Gabarda fueron proyectadas para regar los extensos confines de Monte Sodeto.
En la finca «Venta de Ballerías» solamente se regaban 60 hectáreas antes de la
colonización; pocos años más tarde el agua llegaría a 500 ha. En Monte
Gabarda sólo se plantaban en 1942 unas 100 hectáreas de alfalfa y cereal, pero

24 Entrevista citada a Francisco de los Ríos...
25 Sin espacio para desarrollar este punto con la amplitud que merece, véase en ACDGA (Archivo

Central de Diputación General de Aragón) las valoraciones de fincas y los precios por hectárea que pagó
Colonización. Pueden compararse con los precios medios de hectárea de secano en aquella época.
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Los préstamos que concedía el Instituto Nacional de Colonización los iba recuperando a base de quedarse en años 
sucesivos con una parte de la cosecha, sobre todo de cereales.

con las obras de colonización se buscaba regar 650 ha. En Monte Rufas, el agua
llegaba a duras penas a 300 ha y luego pasaron a ser 500 de buen regadío. En
Monte Tubo, las iniciales 600 hectáreas eran de un regadío tan pobre que, «de
lejos, eran difíciles de distinguir de los secanos»; sin embargo, unos años más
tarde se aspiraba a regar casi en su totalidad las 1.850 que entraban dentro de
la zona dominada por Colonización. Fincas como ésta quedaron convertidas en
latifundios de regadío, hasta el punto de que el principal valor de la finca pasó
a ser el agua.

El Instituto Nacional de Colonización diferenció, a partir de 1953, entre tie-
rras exceptuadas, reservadas y en exceso. Las primeras estaban ya regadas y
quedaban, por tanto, al margen de cualquier traspaso; en las segundas se iban
ampliando los plazos en función de los intereses de unos propietarios que no
tuvieron empacho en emprender maniobras de picaresca, bajo forma de pozos
falsos o supuestas nuevas acequias construidas por ellos mismos. A pocas mejo-
ras realizadas, los propietarios conservaban sus tierras. Por lo demás, tampoco
en este punto se afanó mucho el Instituto en inspecciones y comprobaciones.
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26 F. J. Monclús y J. L. Oyón (1988), p. 146. El porcentaje de tierras reservado para colonos fue
semejante en otras zonas, como en el Plan Badajoz, donde tampoco fue más allá del 27% de los terre-
nos donde hubo actuaciones, según A. Baigorri y M. Gaviria (1978). 

Y cuando esto no bastaba se concedía a las tierras en cuestión el grado de
«reserva especial», cajón de sastre poco transparente. Sólo en las denominadas
«en exceso», es decir, en las no incluidas en ninguna de las categorías anterio-
res, actuó Colonización.

Cuadro 2

SUPERFICIE COLONIZADA Y RESERVADA EN LAS ACTUACIONES EN ARAGÓN

% COLONIZADA % RESERVADA

Bardenas I........................................................................ 44,80 55,20

Canal de Aragón y Cataluña.......................................... 22,50 77,50

Monegros y Flumen........................................................ 32,70 67,30

Fuente: Pascual Carrión (1973).

El alto porcentaje de tierras reservadas para los antiguos propietarios es ya
de por sí un sólido indicador del escaso alcance de las medidas redistribuido-
ras del Instituto. Con clara vocación de resumen, podemos decir que
Colonización sólo entregó a los colonos alrededor de una tercera parte de las
tierras de regadío mejoradas, lo cual da una idea de hasta qué punto se con-
virtieron antiguos latifundios en enormes fincas regadas. Como han escrito los
profesores Monclús y Oyón, «más del 70% de las tierras sobre las que ha actua-
do el INC permanecen en manos de sus propietarios; el resultado es que en
esa provincia de Huesca están regadas la cuarta parte de tierras labradas corres-
pondientes a explotaciones privadas de más de 500 ha»26. Bien es cierto que en
la Zona Regable de Bardenas I (Zaragoza) resulta esta circunstancia menos acu-
sada, como ya percibió Pascual Carrión.

Junto a la infraestructura hidráulica estaba la red viaria. Los nuevos caminos
«de colonización» sirvieron para transportar de forma más económica los pro-
ductos obtenidos en todas las parcelas pero, en proporción, más en las grandes
fincas. En general, los pueblos de colonización aragoneses se planificaron con
el criterio de que dominasen un radio de acción medido en línea recta de 3 kiló-
metros. Bien es cierto que entonces los colonos acudían a su lote, mayoritaria-
mente, andando y el agricultor no podía dominar grandes distancias. Pero, en
general, los pueblos se concibieron tan pequeños que luego resultó difícil man-
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Carroza del Instituto Nacional de Colonización en Ejea.

tener unos servicios adecuados. A menudo se duplicaron infraestructuras en
unos municipios tan cercanos. Consecuencia de esta dispersión administrativa,
se creó una tupida (y mala) red de carreteras y caminos, hasta que llegaron
mejoras muy posteriores. Las vías pertenecían a la Confederación Hidrográfica
del Ebro, organismo que las había construido; posteriormente debían pasar a
manos de las diputaciones provinciales, pero éstas se negaron a admitirlas en
un primer momento dado su pésimo estado, mientras la CHE alegaba que no
disponía de fondos para las reparaciones precisas. Durante años los propios
vecinos iban tapando periódicamente los agujeros con tierra. Igualmente, las
averías en canales y acequias, sobre todo en época de siembra, limitaban las
posibilidades de los terrenos. El Estado levantaba el núcleo de colonización,
pero las obras secundarias y de mantenimiento corrieron a cargo de los colo-
nos, cuyo trabajo de abrir acequias y nivelar tierras debe valorarse en su justa
medida.

Con independencia de su tamaño, los poblados de colonización se cons-
truyeron sobre coordenadas prácticamente iguales entre sí, con manzanas muy
semejantes, resultado no tanto de una intención igualitaria, sino de una inca-
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pacidad presupuestaria para ir más allá. Las primeras viviendas levantadas
dejaban bastante que desear, aunque aquí sí hubo significativas diferencias
según municipios. Con mamposterías pobremente afianzadas y filtraciones de
humedad, varios vecinos tuvieron que echar abajo los tejados y hacerlos nue-
vos. Faltaban infraestructuras básicas como electricidad, agua, o hasta puertas
en los corrales. De igual modo, para evitar el coste que suponía una red de
alcantarillado, «se construirá el retrete de cada vivienda en comunicación con
un pozo». En Bardenas, poblados como El Bayo o El Sabinar sufrieron grave
deterioro en sus viviendas, fuente de problemas durante años. De hecho, algu-
nas familias abandonaron su primitiva vivienda y pasaron a ocupar otras de las
ampliaciones posteriores. En cualquier caso, la mejora de habitáculos exigió un
enorme esfuerzo por parte de las familias de colonos, tanto en horas y priva-
ciones como, más tarde, en inversiones. Una vez lograda la intensificación del
lote, la casa fue el siguiente objeto de capitalización familiar, adecuándola a las
nuevas necesidades. Sólo así se paliaron los defectos iniciales en la construc-
ción y las deficiencias de planificación.

EL ESFUERZO DEL COLONO EN REAJUSTAR Y CAPITALIZAR EL LOTE

Para que la maquinaria de la colonización siguiera funcionando comenzaron
a echarse nuevos aceites en el viejo mecanismo herrumbroso. Por eso, en un
segundo momento, mediada la década de 1960, la colonización fue más allá y,
sin actuar contra los intereses de la oligarquía, sí se vertebraron pequeños patri-
monios autónomos viables económicamente, sobre todo como consecuencia del
esfuerzo de los colonos y de su reinversión sistemática de rentas agrarias. 

Es cierto que, durante las últimas fases, se adjudicaron lotes más grandes, a
menudo en relación inversamente proporcional al grado de calidad de la tierra.
E incluso a algunos colonos con los peores lotes se les aceptó una permuta o
se les facilitaron nuevas entregas complementarias. Otra forma de ampliación
de lotes fue el recurso a arriendos entre colonos, fórmula no muy transitada,
excepto en el caso de viudas sin hijos dedicados al sector agrario. Más fre-
cuente fue que, tras levantar las cosechas, se arrendaran las rastrojeras a los
vecinos con orientaciones productivas ganaderas. A su vez, los colonos más
antiguos intensificaron la producción en cuanto se lo permitió la maduración
del regadío y, como estrategia para captar mayores ingresos, optaron, sobre
todo en Bardenas, por cultivos de huerta, en detrimento del maíz (amenazado
con importaciones extemporáneas, la «guerra del maíz») y sobre todo de otros
cereales, cada vez menos regulados y protegidos por el Estado.

Como una pieza más de este proceso de intensificación, los colonos
emprendieron, por su cuenta, renivelaciones con pendiente uniforme de un 1%
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para facilitar riegos y mejorar la productividad de la tierra. Y a esa misma inten-
ción de sanear el suelo y de favorecer una mejor maduración del regadío con-
tribuyeron los drenajes de áreas salinas o la orientación en favor de cultivos
mejorantes. Sólo a partir de entonces podría considerarse plenamente exitosa la
transformación del regadío, resultado del esfuerzo sistemático de la mano de
obra familiar instalada.

Tanto la ampliación como la intensificación de lotes iban en consonancia
con un nuevo modelo de desarrollo que convirtió al pequeño y mediano agri-
cultor en un masivo consumidor de productos industriales. El medio rural devi-
no, además de un suministrador de mano de obra para otros sectores, un
importante mercado de outputs industriales. Y, ampliando unos lotes antieconó-
micos, se creó una red de pequeños agricultores que iban a ser precisamente
los principales consumidores de medios de producción de origen industrial.
Tanto fue así que, una vez ampliados los lotes, procesos aparentemente con-
tradictorios como multiplicación de rendimientos en las explotaciones y mayor
endeudamiento de los colonos se convirtieron en las dos caras contrapuestas
del crecimiento27. Detrás de este endeudamiento de los colonos estaba, a menu-
do, la necesidad de costear una mecanización abundante y una fertilización en
consonancia. Sólo allí donde las cuotas de intensificación aumentaron todavía
más, en favor de la horticultura, descendieron sus deudas al cabo del tiempo.

Los colonos buscaron también sus propios canales de comercialización y
constituyeron nuevas cooperativas. Pero en este punto no salieron las cosas
demasiado bien. La cooperativa de Ontinar desarrolló una intensa actividad y la
Hortícola Cinco Villas nació como forma de acceder a una comercialización más
ventajosa, despersonalizando la negociación y paliando –en lo posible– la mejor
posición del comprador sobre el vendedor. Creada en 1984 por hijos de colonos
y por el sindicato agrario UAGA28, apostaba igualmente por transformar y elabo-
rar los cultivos hortícolas en la misma zona. Acabó integrando a todos los pobla-
dos de Ejea de los Caballeros. Cubría así los huecos dejados por Colonización y
se preparaba para el inmediato ingreso del mercado español en Europa.

En su día el INC había creado cooperativas en los poblados, pero más
orientadas a abaratar la adquisición de insumos (semillas mejoradas, fertili-
zantes, pesticidas) que a favorecer la comercialización de los productos, bien
para consumo directo o para transformación. No estaba garantizada, por
ejemplo, la salida al mercado de los cultivos hortícolas para que la viabilidad

27 Esta idea la subraya oportunamente Víctor Bretón (1990).
28 En 1986 tenía ya la cooperativa 631 socios. Comercializaba más de 15 millones de kilos de toma-

tes y unos 12 millones de kilos de pimientos. A veces vendía también a la conservera «Orlando». Más
información sobre UAGA y la cooperativa en Alberto Sabio (2001 b).
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de esas explotaciones fuese una realidad. Si faltaban estas cosas, el agua por
sí sola no conducía automáticamente a la rentabilidad. En definitiva, el tutela-
je paternalista del INC-IRYDA demostró falta de previsión en lo concerniente
a creación de una industria agroalimentaria, que absorbiese los excedentes
lógicos de mano de obra sobrante y que transformase los productos elabora-
dos en la zona. Los colonos de Bardenas lo suplieron, en parte, creando sus
propias cooperativas, siguiendo un camino que a menudo fue paralelo a la
revitalización sindical agraria y a la potenciación de relaciones exteriores de
estas comunidades, convertidas en barrios o pedanías de municipios más
grandes (Ejea, Tauste), con los mismos derechos y obligaciones que los res-
tantes vecinos. Hasta entonces, en buena medida, cualquier iniciativa de
acción local e incluso la propia identidad de cada poblado había quedado
«usurpada» por el INC, de ahí los esfuerzos posteriores por construir una iden-
tidad colectiva29, siempre tras el traspaso de competencias por parte del IRY-
DA y la «desaparición del principio estructurador vertical».

En un contexto de creciente dependencia del mercado, se pasó de la con-
flictividad por la tierra a centrar las reivindicaciones en los precios y en la

29 En el caso de Bardenas, véase por ejemplo José Guarc (1987) y (1992).

Los tractores en el Muro. En 1976 los tractores tomaron las carreteras para que el gobierno aceptase subvencionar los
granos de producción nacional y cortase las importaciones que desplomaban el precio del maíz autóctono.
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comercialización. De hecho, las primeras movilizaciones de la década de 1970,
como las llamadas «guerras del pimiento o del maíz», se enfrentaron a este con-
junto de problemas, canalizando al tiempo demandas de contenido político en
las que la lucha por la democracia se convirtió en un referente irrenunciable.
Sobre estos colonos, a los que ponemos «caras y ojos», y sobre el lado más
humano de la colonización hacemos hincapié en este libro. Fueron esos colo-
nos quienes asumieron una enorme carga de trabajo, particularmente en los
años iniciales de enorme precariedad, subrayando el crucial trabajo femenino, a
menudo invisible en las estadísticas y en los discursos oficiales, y luego no
siempre valorado en su justa medida.

En suma, el modelo planificador de la colonización se evidenció, al menos
en un principio, exclusivamente productivista, sin prestar demasiada atención a
la reforma de las estructuras de propiedad, a la ordenación territorial y a las
estrategias de desarrollo. No obstante, y tras una primera etapa ciertamente gris,
terminó por adoptar una orientación más reformista que posibilitó la aparición
de un colectivo de pequeños propietarios que realizaron fuertes inversiones de
trabajo y capital en sus explotaciones e imprimieron un mayor dinamismo a las
zonas donde se instalaron, originariamente salitrosas y esteparias.

El Bayo. Los árboles recién plantados.
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1 El proyecto de construcción del canal de Cinco Villas, con inicio en el río Aragón (cerca de su
confluencia con el Escá), elaborado por Antonio Lesarri y promovido por éste junto al Duque de Villa-
hermosa y Fernando Recacho, fue aprobado en 1865 y proponía el riego de 50.000 hectáreas en dicha
zona. Sin embargo, finalmente no se ejecutó, al igual que los restantes proyectos de canales de riego
aragoneses arriba mencionados.

AGUA PARA EL ERIAL. OBRAS HIDRÁULICAS 
EN BARDENAS DURANTE EL SIGLO XX

LUIS GERMÁN ZUBERO | UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA

Es sabido que el desarrollo de las obras hidráulicas en España sólo pudo rea-
lizarse a partir del siglo XX con la intervención del Estado en su promoción, en
contraste con el fracaso de las iniciativas privadas (mostradas para el caso de Ara-
gón durante el último tercio del siglo XIX en las concesiones a particulares de los
canales de Tamarite, Sobrarbe y Cinco Villas1). Esta nueva política hidráulica fue
promovida desde finales del siglo XIX por figuras públicas como Joaquín Costa y
desde el ámbito de la ingeniería. El espíritu de regeneración nacional con que se
intentó superar la grave crisis de 1898 se encontraba ya presente al año siguien-
te en la propuesta hecha por el centenario Cuerpo de Ingenieros de Caminos en
pro de la realización de un Avance de un Plan de Pantanos y Canales de Riego.
La Revista de Obras Públicas (ROP) publicó en ese mismo año de 1899 un análi-
sis por provincias con las obras de riego a desarrollar en la mayor parte de éstas.
Análisis que fue acogido, asimismo, en las páginas del periódico madrileño El
Imparcial, dirigido por Rafael Gasset. Ese año, de acuerdo con las conclusiones
de política hidráulica aprobadas en la Asamblea de la Unión Nacional, Costa pre-
sentó una petición al Congreso, firmada por varios diputados, entre ellos Gasset,
solicitando la asunción de protagonismo por el Estado en la construcción de
canales y pantanos, así como el compromiso gubernamental de presentar en un
año una Ley con un plan general de actuación en este sentido.

El ascenso de Rafael Gasset al Ministerio en 1900 llevó a una reorganización
en la administración especializada en las aguas que avanzaba en la citada pla-
nificación. Así, las tradicionales Divisiones Hidrológicas (creadas en 1865), fue-
ron transformadas en Divisiones de Trabajos Hidráulicos. La División del Ebro
pasó a denominarse División de Trabajos Hidráulicos del Ebro y vertiente de



los Pirineos Orientales. A partir de ese momento las Divisiones se pusieron a
trabajar en la realización de un completo inventario de obras hidráulicas para
la confección de un primer Plan de Pantanos y Canales de Riegos. 

1. LAS OBRAS HIDRÁULICAS EN BARDENAS ENTRE 1900 Y 1936: LOS PROYECTOS

El Canal de Bardenas ya estaba incluido en el Plan Nacional de Obras
Hidráulicas de 1902. Salvo el pionero estudio del pantano de Yesa realizado
por el ingeniero navarro Cornelio Arellano en 1910-1911 y el posterior Pro-
yecto de 1912 redactado por Manuel Abascal, poco más se realizó. Este pro-
yecto proponía el objetivo de riego de 30.000 hectáreas en la cuenca inter-
fluvial Aragón-Gállego y, aunque se aprobó en 1917, no llegó a ejecutarse. En
abril de 1917 se ordenó la realización del Proyecto del Canal de las Bardenas.
En 1923, la celebración de una asamblea prorriegos en Ejea propició la ter-
minación de los proyectos inacabados y la ejecución de nuevos estudios y
actuaciones. Así, al año siguiente, en 1924, los ingenieros Félix de los Ríos,
Mariano Vicente y Antonio Colom redactaron un nuevo y más ambicioso Pro-
yecto de Pantano de Yesa (de 470 hm3 de capacidad) que posibilitaba,
mediante el simultáneo y complementario Proyecto del Canal de las Bardenas
de 139 kilómetros, el riego en torno a 133.000 ha2, además del trasvase al río
Gállego de 400 hm3 anuales, produciéndose así la comunicación entre los ríos
Aragón, Gállego y Cinca3. 

El proyecto inicial del Pantano de Yesa fue aprobado en 1926. A finales de
1928 empezaron las obras de cimentación de la presa, paralizadas desde media-
dos de 1931. El Proyecto definitivo del embalse –que incluyó el coste de las
expropiaciones y las modificaciones a que obligó su cimentación– fue redacta-
do por René Petit en 1932 (aprobado por la Dirección General de Obras
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2 El sistema de riegos de Bardenas (133.000 ha) promovía 86.000 hectáreas en la cuenca del Arba,
casi 22.000 en la red del río Aragón y otras 25.000 en la del Gállego; unas 116.000 localizadas en la pro-
vincia de Zaragoza.

3 Se pensaba configurar así un magno sistema de obras hidráulicas con el objetivo de regar
433.000 ha en Navarra, Zaragoza y Huesca. Un buen conocedor de la economía agraria aragonesa, el
ingeniero jefe del Servicio Agronómico de Zaragoza José Cruz Lapazarán, resumía con enorme optimis-
mo en 1923 cuáles eran «las tres aspiraciones fundamentes de la región...: el pantano del Ebro, los rie-
gos del Alto Aragón y el canal de las Bardenas» proyectos y obras que posibilitarían «en plazo breve» la
normalización y ampliación de regadíos existentes así como la creación de otros nuevos: así, la provin-
cia de Zaragoza, con el canal de las Bardenas y otras obras menores podría alcanzar en el futuro una
superficie de riego de 310.000 ha, la de Huesca con los Riegos del Alto Aragón y del canal de Aragón
y Cataluña 336.842 ha y la provincia de Teruel 45.000 ha, lo que daba un total de 691.842 ha. Una opti-
mista cifra, que multiplicaba por tres la extensión del regadío existente en Aragón en esos años (en tor-
no a 220.000 ha), y que todavía está muy lejos de aproximarse a la actual extensión de los regadíos exis-
tentes en Aragón (437.000 ha en el año 2000).
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Inauguración de Riegos en las Cinco Villas. Las obras del Canal de las Bardenas se habían
iniciado en 1933, durante la Segunda República.

Hidráulicas en 1934) e incluía, además, su futuro aprovechamiento hidroeléctri-
co (de dos saltos con una potencia media anual de 11.000 kW) que contaría
con concesión independiente de la construcción del embalse.

El Proyecto de Canal de las Bardenas (1924) sólo fue aprobado en 1932 por
la citada Dirección General. En estos años se debatió la propuesta de conexión
del Canal con el Gallego y el sistema de Riegos del Alto Aragón4. Se iniciaron
las obras del Canal en 1933, desde julio de ese año hasta principios de 1935
fueron sacados a subasta diversos trozos de la Primera Parte del Canal que
sumaban una longitud en torno a 42 kilómetros. 

4 Debate protagonizado por la oposición manifiesta del nuevo director de la recién constituida Con-
federación Hidrográfica del Ebro, Lorenzo Pardo, quien estimaba que las aportaciones hidráulicas de la
cuenca del Aragón podrían no ser suficientes, lo que supondría la supresión de los previstos trasvases
(estimados en 400 hm3) al embalse de Sotonera y la reducción en 25.000 ha de la zona regable del
Canal de Bardenas. En 1933, la revista Mancomunidad Hidrográfica del Ebro (n.º 67) mostraba con
datos de aforo, tomados en Yesa entre 1928 y 1932, que las aportaciones de agua del río Aragón eran
suficientes para las necesidades planteadas en el proyecto de 1924, vid. Germán (1999). Como es cono-
cido, la programada conexión del Canal de Bardenas con el sistema de Riegos del Alto Aragón no ha
llegado a ejecutarse, ni la parte final de dicho Canal (incluida la acequia del Gállego).
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2. LAS OBRAS HIDRÁULICAS EN BARDENAS TRAS LA GUERRA CIVIL (1940-1975). 
BARDENAS 1.ª PARTE

Si hasta la guerra civil el protagonismo de las obras hidráulicas en Aragón
estuvo vinculado al Ministerio de Obras Públicas a través de su organismo depen-
diente, la Confederación/Mancomunidad Hidrográfica del Ebro (CHE), en la
postguerra la política hidráulica iba a completarse con una política agronómica
autónoma. La gestión de las grandes obras seguía siendo ejecutada por Obras
Públicas y la CHE, en tanto que la gestión del proyecto de nuevas zonas de
riego y colonización fue encomendada al Instituto Nacional de Colonización
(INC), dependiente del Ministerio de Agricultura. Este aprobó en 1954 el Plan
de Colonización de la primera parte del Canal. Las obras en Bardenas se ace-
leraron durante la segunda mitad de los años cincuenta. Encargadas a una
Comisión Técnica Mixta, integrada por técnicos de los Ministerios de Agricultu-
ra y de Obras Públicas, elaboraron un Plan Coordinado de Obras aprobado por
una orden conjunta de ambos Ministerios, en marzo de 1955.

El Plan de Obras correspondiente al Ministerio de Obras Públicas compren-
día la terminación del Embalse de Yesa y la realización de la Primera Parte del
Canal de las Bardenas con sus acequias principales5. Al Plan de Obras del
Ministerio de Agricultura, a través de la actuación del INC, correspondía la
construcción de quince nuevos pueblos de colonización (5 en Navarra, 10 en
la provincia de Zaragoza), redes secundarias de acequias, caminos y desagües
y obras de nivelación de los terrenos. La Delegación Regional del Ebro del INC
desde 1946 estuvo dirigida por el ingeniero agrónomo Francisco de los Ríos,
hijo del ingeniero de caminos Félix de los Ríos.

En 1945 se había aprobado un nuevo Proyecto reformado del Pantano de
Yesa elaborado también por el ingeniero Petit, aprobándose un segundo Pro-
yecto suyo reformado en 1956. Durante esta segunda mitad de los años cin-
cuenta se retomaron en Aragón con rapidez los grandes proyectos diseñados en
el periodo anterior a la guerra, aunque se fueron rebajando algunos de sus
grandes objetivos: así, el nuevo Proyecto de Yesa de 1956 ajustó las 133.000 ha
de regadío de Bardenas a unas 110.000, que serían reducidas en la década
siguiente a 95.000 (De los Ríos, 1966: 192). 

Así, el 8 de abril de 1959, el general Franco inauguró el embalse interpro-
vincial de Yesa6, que entró en servicio en 1960, posibilitando ese año inicia-

5 La construcción del Canal incluye todo un conjunto de túneles (en el proyecto original 21 km),
acueductos y puentes: El túnel de Javier (3.300 m), el túnel de Cáseda (6.250 m), el acueducto del río
Onsella (540 m), el cruce en acueducto del barranco de Castiliscar (105 m)…

6 Cuando el general pulsó los mandos se abrieron las compuertas del embalse y comenzaron a dis-
currir las aguas por el Canal de Bardenas. Pero, en realidad, el mecanismo de apertura automática de
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Vista aérea del embalse de Yesa.

las compuertas estaba incompleto, por incumplimiento de plazos de la empresa suministradora y las
compuertas fueron accionadas a mano desde la sala de máquinas. Barrera (2007: 289).

7 La construcción del embalse produjo el abandono de tres poblaciones: Ruesta, Tiermas y Escó que
contaban en 1950 con una población (de derecho) de 1.451 habitantes.

les regadíos dentro de la primera parte del Canal de las Bardenas, unas
21.000 has7. La presa de gravedad, localizada en Yesa (Navarra), tenía una
altura de 77 m sobre sus cimientos y de 62 m sobre el cauce del río. 

El Canal, que arranca del Embalse (a una cota de 453 m), tenía en origen
una capacidad de 60 m3 por segundo (para reducirse a 30 m3 al final) y un tra-
zado previsto de 132 kilómetros, dividido en dos partes. La primera contaba
con 72 kilómetros que repartidos entre los cuatro primeros trozos del sistema
comprendidos entre el río Aragón y el Arba de Luesia debía dominar una
superficie regable de unas 53.000 ha (en Bardenas 2.ª Parte se preveían otras
42.000 ha regables). De esta Primera Parte del Canal surgen 125,5 kilómetros de
acequias principales (véase cuadro de la página siguiente) y de éstas salen las
acequias secundarias que suman un total de 464 kilómetros y una complementa-
ria red de desagües que alcanza los 420 kilómetros. El sistema se completa con
una red de 440 kilómetros de caminos, de ellos 110 asfaltados.
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LONGITUD (KM) CAPACIDAD*

Canal de la Pardina........................................................ 7,5 29

Acequia (1) de Navarra ................................................. 32 9

Acequia (2) de las Cinco Villas .................................... 53 14

Acequia (3) de Cascajos ................................................ 22 8

Acequia (4) de Saso....................................................... 11 7,5

TOTAL Acequias Bardenas 1ª Parte ............................. 125,5

Cuadro 1

ACEQUIAS PRINCIPALES DE BARDENAS, PRIMERA PARTE

* en origen, en m3 por segundo 

Fuente: CHE (1976)

En 1963 se regaban ya 40.466 ha y todavía estaba en fase de construcción
la Acequia de las Cinco Villas. Con su finalización, en 1975, el sistema alcanza-
ba ya en torno a 57.000 ha de regadío (de ellas 41.000 en la provincia de Zara-
goza).

La dotación de agua en el sistema de riego de Bardenas se situaba en esas
fechas en torno a 10.000 m3 por ha, una dotación que duplicaba a la existente
en el Canal de Monegros, en el Sistema de Riegos del Alto Aragón, y que le
posibilitaba diversificar su oferta productiva agrícola8.

8 Bardenas contaba en los años setenta con una dotación de agua por hectárea regada muy superior
a la prevista antes de la guerra. En 1927 el ingeniero jefe del Servicio Agronómico de la Confederación,
José Cruz Lapazarán, estimó en torno a 5.500 m3 por ha/año las necesidades hidroagronómicas de la tota-
lidad de la zona regable. El ingeniero inspector C. Arellano las estimó en casi 6.100 m3 a la entrada de los
predios y unos 7.000 en origen del canal. A mediados de los años treinta el ingeniero director de Obras
Hidráulicas de la cuenca del Ebro las estimó en 5.000 m3 incrementando en mil más para compensar pér-
didas de todas clases, con lo que resultaba una dotación de 6.000 m3 en el origen del canal y un consu-
mo global de riego del sistema de Bardenas de casi 797 hm3. Mancomunidad…, n.º 67.
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HA VOLUMEN HM3 M3 POR HA

1975......................................................... 56.012 589,6 10.526

1976......................................................... 53.732 537,5 10.004

1977......................................................... 50.252 538,8 10.721

1978......................................................... 52.817 553,5 10.479

1979......................................................... 52.648 553,0 10.504

1980......................................................... 52.912 526,1 9.943

Cuadro 2

SUPERFICIES REGADAS Y VOLÚMENES CONSUMIDOS EN BARDENAS I

Fuente: De los Ríos (1984), a partir de datos de la CHE.

Canal de las Bardenas, flanqueado por la alineación de arbolado.
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9 El Plan Hidrológico de la cuenca estimaba la demanda de agua de riego de la Segunda Parte de
Bardenas en 261 hm3. 

10 Ya la Memoria del Proyecto de Canal de 1924 incluía la construcción de 3 embalses de regula-
ción: Castiliscar, La Verné y San Bartolomé con una capacidad conjunta superior a 60 hm3. 

3. LAS OBRAS HIDRÁULICAS EN LAS BARDENAS DURANTE EL ÚLTIMO CUARTO DEL SIGLO XX:
BARDENAS 2.ª PARTE Y EL DEBATE SOBRE EL RECRECIMIENTO

En 1973 se aprobó por el Ministerio de Agricultura el Plan General de Trans-
formación de la zona regable dominada por la segunda parte del Canal de las
Bardenas. En 1980 los Ministerios de Agricultura y Obras Públicas aprobaron el
Plan Coordinado de Obras de la zona regable de la segunda parte del Canal de
las Bardenas, en sus dos primeras fases (la tercera lo sería en 1982 y la cuarta
en 1989 y 2003). Así, durante el último cuarto del siglo XX se ha seguido
actuando en la construcción de los trozos V (17,9 km) y VI (23 km), al final del
cual arranca la acequia de Sora (55,3 km y un caudal inicial de 30 m3 por
segundo en origen y 4 en final), que dominaban una zona regable en torno a
30.000 ha; y quedaría todavía pendiente Bardenas III (trozo VII) con la proyec-
tada acequia del Gállego y otras 15.000 ha regables. A finales de siglo la super-
ficie regada del Sistema de Bardenas alcanzaba casi las 69.000 ha –algo menos
de 28.000 correspondían al término municipal de Ejea– lo que suponía un
aumento de la demanda global hídrica9. 

La capacidad actual del Embalse de Yesa se muestra insuficiente para satis-
facer la demanda actual y futura de la Comunidad General de Regantes del
Canal de Bardenas. Desde los años ochenta se ha producido un profundo
debate social sobre sucesivos proyectos de recrecimiento de Yesa. Desde la
primera propuesta hecha en 1983 de aumento de la capacidad a 1.525 hm3 has-
ta la nueva propuesta del Gobierno de Aragón, asumida por el Ministerio de
Medio Ambiente de la actual administración socialista, de rebajar la cota de lle-
nado a 510 m, con una capacidad de embalse de 1.160 hm3.

A este proyecto de recrecimiento se le ha solapado una nueva demanda: el
abastecimiento de agua a Zaragoza y su entorno (consumo de boca de unas
800.000 personas) a través de una tubería que, tomando el agua desde la ace-
quia de Sora, la deposita en el Embalse de La Loteta (97 hm3 de capacidad)
desde donde será trasladada a Zaragoza, a los depósitos de Casablanca.

El sistema se ha enfrentado en las últimas décadas a otro problema estruc-
tural del Canal: la incapacidad de transportar suficiente caudal durante los perío-
dos de mayor demanda. Desde 1996, la Comunidad General contempló varias
alternativas posibles para resolver dicho problema que iban desde el recreci-
miento de las conducciones al establecimiento de embalses laterales de regula-
ción interna junto a las principales acequias10, optando finalmente por esta
segunda opción. El sistema ya contaba desde principios de esta década con el
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Canal de las Bardenas en Sádaba. A finales del siglo XX el Canal no podía transportar suficiente caudal en los períodos
de mayor demanda, lo que oligó a potenciar los embalses de regulación interna junto a las principales acequias.
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embalse de regulación El Ferial (1990, 8,1 hm3 de capacidad), anexo a la cola
de la Acequia de Navarra, abastecido por el Arroyo de Aguas Saladas y por la
propia acequia. Así, en 1999, se firmó un convenio entre la Comunidad Gene-
ral y ACESA para la construcción y explotación de dos embalses, obras finan-
ciadas a partes iguales por ambas entidades: 

– El Embalse de Malvecino (7 hm3 de capacidad), regulador de la Acequia
de las Cinco Villas.

– El Embalse de La Verné (40 hm3 de capacidad), regulador de la Acequia
de Sora.

Recordemos que el sistema ha contado tradicionalmente, asimismo, con
otros dos pioneros embalses reguladores que mejoraron los viejos regadíos en
torno al río Arba: el Embalse de San Bartolomé11 (6 hm3 de capacidad) y el
Embalse de Valdelafuén12 (2 hm3 de capacidad), próximo a Sádaba. El primero
es propiedad del Ayuntamiento de Ejea, el segundo es propiedad de la Comu-
nidad IV de Bardenas. Desde hace unos años están averiados y en proceso de
reparación y de reincorporación al sistema.

4. OBRAS HIDRÁULICAS Y CAMBIOS SOCIOECONÓMICOS EN LAS CINCO VILLAS DURANTE

EL SIGLO XX

A lo largo del siglo XX, la comarca de las Cinco Villas ha estado sometida a
importantes transformaciones económicas y sociales, vinculadas durante la
segunda mitad del siglo a la llegada del agua de riego. En el inicio de la cen-
turia, tras la depresión agraria finisecular, la crisis del tradicional modelo gana-
dero ovino trashumante y las nuevas posibilidades tecnológicas vinculadas a la
difusión del arado brabante y de los abonos químicos posibilitaron el progresi-
vo desplazamiento de los usos ganaderos del suelo hacia una nueva especiali-
zación agrícola cerealista, etapa que se consolidó con el aumento de los pre-

11 La construcción del Embalse de San Bartolomé, alimentado por el río Arba de Luesia, contó con
una larga trayectoria. Promovido en 1872 por el Ayuntamiento de Ejea a través del proyecto presentado
por Simón de Varanda (con una capacidad de 2,2 hm3) y modificado en 1878. En 1896, Genaro Checa
llevó a cabo el proyecto de una nueva presa próxima a la anterior localización (con una capacidad de
3 hm3), inaugurado en 1908. Las filtraciones obligaron a su reparación y recrecimiento a través del nue-
vo proyecto realizado en 1924 por Miguel Mantecón (con una capacidad de 5,5 hm3), en los años trein-
ta contó con un nuevo proyecto reformado realizado por Francisco Caballero, obra inaugurada final-
mente en 1942 con una capacidad de 6 hm3. Desde la creación del sistema de Bardenas ha actuado
como embalse regulador interno del sistema hasta su avería a principios del nuevo siglo. ACESA está
acondicionando en la actualidad el embalse, al tiempo que ha firmado un convenio con su propietario,
el Ayuntamiento de Ejea, para su integración plena en el sistema de Bardenas. 

12 Localizado próximo a Sádaba y alimentado por el río Riguel. Construido en 1889, con una cabi-
da de 2 hm3.
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CINCO VILLAS EJEA TAUSTE % E+T/CV

1900 ............................................... 36.105 5.271 4.530 27,1

1920 ............................................... 43.611 7.829 5.762 31,2

1940 ............................................... 45.677 9.652 6.344 35,0

1960 ............................................... 40.779 11.242 6.667 43,9

1981 ............................................... 34.757 15.842 7.240 66,4

2001 ............................................... 32.209 16.048 7.043 71,7

TASAS POR MIL CINCO VILLAS EJEA TAUSTE

1900-1920 ...................................... 9,5 20,0 12,1

1920-1940 ...................................... 2,3 10,5 4,8

1940-1960 ...................................... -5,7 7,7 2,5

1960-1981 ...................................... -7,6 16,5 3,9

1981-2001 ...................................... -3,8 0,6 –1,4

13 En el municipio de Ejea, a principios de los años cincuenta, de sus 20.000 hectáreas cultivadas
(otras 15.000 en barbecho), el sistema cereal ocupaba 16.000 ha en secano y 3.500 en regadío. El trigo
ocupaba casi 15.000.

cios del cereal durante los años de la Gran Guerra. Fue una etapa de fuerte
crecimiento del suelo agrícola y de ocupación y usurpación del comunal, en un
contexto de fuerte concentración de la propiedad de la tierra. Dos décadas de
fuerte crecimiento productivo y demográfico, especialmente en los más grandes
y extensos municipios de la comarca.

Este modelo de crecimiento extensivo cerealista entró en crisis a partir de la
tercera década del siglo XX (descenso relativo de los precios del cereal, meno-
res rendimientos…), agudizándose la conflictividad social en torno al control
del recurso tierra (comunales) y el desajuste entre crecimiento demográfico y
recursos disponibles.

Cuadro 3

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE CINCO VILLAS EN EL SIGLO XX

Fuente: IAEST.

Tras la guerra, hasta finales de los años cincuenta, continuó el mismo mode-
lo productivo cerealista (triguero) en secano13. Con la llegada del agua de riego



LUIS GERMÁN ZUBERO

[ 46 ]

se pudo iniciar desde los años sesenta una nueva fase expansiva, con impor-
tantes cambios en el modelo productivo, en las zonas que disfrutaron de la lle-
gada del regadío. Estos cambios afectaron especialmente al municipio de Ejea,
que vivió entre 1960 y 1980 un importante crecimiento económico y demográ-
fico. El regadío municipal pasó de 3.500 ha de los años cincuenta a más de
20.000 ha en los años setenta (aumentado a unas 30.000 ha a finales de siglo).
El crecimiento demográfico municipal en este período alcanzó una tasa próxi-
ma a la vivida durante las dos primeras décadas del siglo XX, polarizando ya a
principios de los años ochenta casi la mitad de la población comarcal14. 

Sin embargo, todavía en los años sesenta, la mayor dedicación del nuevo
regadío continuó destinada al cultivo triguero, cereal que aumentó su presencia
en el municipio ejeano: así, a mediados de los sesenta, de las casi 15.000 ha de

Casas de Bardenas, con las calles todavía sin finalizar. La llegada del agua de riego impulsó 
cambios importantes en el modelo productivo.

14 Con todo, el crecimiento demográfico de Ejea no alcanzó las optimistas previsiones hechas por
Lapazarán en 1926 en el sentido de que, una vez finalizadas las obras de riego del Plan, Ejea tendría el
doble de tierra de regadío que Zaragoza y una población próxima a los 40.000 habitantes, Bolea (1978:
233). A mediados del siglo XX el municipio de Zaragoza contaba con unas 20.000 ha de riego, frente a
las en torno a 30.000 ha de riego existentes en Ejea a finales del siglo XX y una población en torno a
16.000 habitantes.
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15 Uso en los párrafos siguientes la información facilitada por Roldán (2003: 153) en su gráfico sobre
uso de superficie de herbáceos en el municipio de Ejea (1900-2002).

riego en 10.000 se cultivaba trigo (que se sumaban a otras 10.000 de este cul-
tivo en secano)15.

Sólo en los años setenta (con unas 20.000 ha regadas) se consolidaron cam-
bios en los usos agrícolas del suelo, reduciéndose el cultivo del trigo en rega-
dío a unas 2.500 ha y alcanzando el maíz durante la segunda mitad de la déca-
da más de 8.000 ha. El regadío ejeano se completaba con la nueva presencia
de la alfalfa (unas 3.000 ha a finales de los setenta) y de los productos hortí-
colas (con algo menos de 3.000 ha). Los años ochenta reforzaron el nuevo pro-
tagonismo del maíz, que fue sustituido coyunturalmente durante la primera
mitad de los noventa por la efímera presencia del girasol, y la posterior recu-
peración del maíz que se mantenía a finales del siglo (el municipio alcanzaba
en esos años casi 30.000 ha de riego) en torno a las 7.500 ha, compartiendo
liderazgo de cultivo en esos años con la alfalfa, con similar ocupación de sue-
lo, así como con el nuevo cultivo del arroz (en torno a 4.000 ha).

Se ha producido, en definitiva, la sustitución en el regadío del cultivo de
cereales de invierno (trigo) por cereales de primavera (maíz y, en menor medi-
da, recientemente el arroz) así como la alfalfa, con escasa importancia de otros
cultivos más intensivos como los hortícolas y los frutales. Este modelo produc-
tivo ha mostrado una notable debilidad al no contar con una industria de trans-
formación autóctona (es el caso del sector hortícola…). La única rama agroin-
dustrial de la zona se ha ido vinculando a la transformación de los dos
principales cultivos (maíz y alfalfa) a través de fábricas de piensos compuestos
y deshidratadoras que forman parte del creciente complejo ganadero-cárnico
que tiene como protagonista el ganado porcino explotado por grandes empre-
sas integradoras en su mayor parte foráneas (leridanas, navarras…).

5. CONCLUSIÓN: TIERRA, AGROINDUSTRIA, AGUA

A lo largo de este capítulo hemos mostrado el fundamental papel que han
tenido las obras hidráulicas y agronómicas en el cambio económico y social de
la comarca de las Cinco Villas. La llegada del agua a una importante superficie
de cultivo posibilitó el crecimiento económico y demográfico en la zona rega-
da. Sin embargo este impulso no parece haber garantizado su crecimiento en
las últimas décadas. En este contexto, la consecución del crecimiento económi-
co de la zona de Bardenas parece pasar, prioritariamente, por el urgente impul-
so de actividades transformadoras de las que dependen los cultivos a desarro-
llar, lo que a su vez exigirá una mayor disponibilidad de agua. Se debe avanzar
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en la consecución de líneas transformadoras complementarias de una oferta
agraria que –a pesar de sus limitaciones: poco intensiva en trabajo, dependien-
te de la reforma de la PAC…– debe seguir intensificándose y diversificándose.
Así, el desarrollo de alternativas de diversificación de cultivos pasa necesaria-
mente por la promoción de iniciativas industriales propias o a través de la con-
secución de estrategias de promoción de acuerdos con empresas transformado-
ras. En esta estrategia se debe contar con el apoyo de políticas de desarrollo
rural y de asesoramiento técnico por parte de las instituciones públicas16.

16 La especialización agraria del sistema de Bardenas y sus debilidades productivas muestran rasgos
similares a los existentes en el vecino sistema de Riegos del Alto Aragón. Germán (coord.) (2006).

Sancho Abarca. Las alternativas 
de diversificación de cultivos pasan 

por la promoción de iniciativas industriales
propias y por nuevas políticas 

de desarrollo rural.
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ANEXO BIOGRÁFICO

Incluimos, a continuación, breves biografías de tres ingenieros protagonistas
de las obras hidráulicas y agronómicas ejecutadas en el sistema de Bardenas

DE LOS RÍOS MARTÍN, Félix (Ciudad Real, 1880-Caracas, Venezuela, 1963)

PETIT DE ORY, René (Dax, Francia, 1899-Fuenterrabía, Guipúzcoa, 1989)

DE LOS RÍOS ROMERO, Francisco (Huesca, 1913-Zaragoza, 1995)

De los Ríos Martín, Félix 
(Ciudad Real, 12-I-1880-Caracas, Venezuela, 20-IV-1963)

Perteneciente a la promoción de Caminos de 1904, fue destinado ese año
como ingeniero ayudante a las obras del Canal de Aragón y Cataluña. En ene-
ro de 1906 tomó posesión de su plaza como ingeniero segundo en la Dirección
del Canal. Fueron años en los que coincidió en este destino con otros colegas
como Izquierdo, Cajal, Lorenzo Pardo... Allí permaneció hasta 1910, en que
solicitó su pase al servicio de Francisco de Paula Romañá Suari, Barón de
Romañá, al objeto de participar en la redacción de los sucesivos proyectos de
Riegos del Alto Aragón. El primer proyecto, estudiado junto con su malogrado
colega Rafael Izquierdo (1876-1911), fue un Plan de Riegos en el Alto Aragón
(1910), retomado al año siguiente, 1911, en el definitivo Proyecto de Riegos del
Alto Aragón (Sobrarbe, Somontano, Monegros), elaborado junto con José Nico-
lau. Este proyecto fue presentado en 1912 al Ministerio de Fomento y fue téc-
nicamente aprobado al año siguiente, haciéndose cargo posteriormente el
Gobierno de su ejecución mediante Ley aprobada en 1915 y dando un plazo
de ejecución de las obras de veinticinco años. De los Ríos solicitó en 1912 su
reincorporación al servicio del Estado, siéndole concedida con nuevo destino
en la Dirección General de Obras Hidráulicas, si bien a los pocos meses de
nuevo solicitó y obtuvo su pase a supernumerario. Reingresado en 1915 como
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ingeniero subalterno en la División Hidráulica del Ebro –años en que coincidi-
ría en la División con Lorenzo Pardo– quedó encargado en exclusiva de las
obras del Canal de Lodosa. En 1918, sin perjuicio de la comisión que desem-
peñaba en la División Hidráulica del Ebro, se le destinó en pocos meses suce-
sivamente a las Jefaturas de Obras Públicas de Burgos y de Huesca. 

En 1921 solicitó y le fue concedido su pase para poder dirigir las obras de
construcción de la presa de Ardisa (con proyecto suyo) y del Canal del Gálle-
go. Su vinculación con el grupo económico zaragozano del Banco de Crédito
de Zaragoza (M. Baselga, M. Mantecón...) fue muy estrecha: además de actuar
como ingeniero de Vías y Riegos, fue consejero de las otras dos principales
sociedades del grupo. 

En 1924 redactó, en colaboración con sus colegas Mariano Vicente y Anto-
nio Colom, el proyecto del Pantano de Yesa y Canal de las Bardenas. En 1923,
de los Ríos fue nombrado, por real orden, presidente del Canal de las Barde-
nas y Pantano de Yesa. 

Ascendido en 1926 a ingeniero primero y a ingeniero jefe en 1931, este año
de cambio de régimen solicitó su reingreso en el Cuerpo, nombrándole el nue-
vo gobierno republicano ingeniero director técnico de la Mancomunidad Hidro-
gráfica del Ebro, sustituyendo a Lorenzo Pardo al frente de la reorganizada ins-
titución hidrográfica. En mayo de 1935 De los Ríos cesó como director técnico
de la CHE, si bien al mes siguiente fue elegido síndico (por la Asociación de
Arrendatarios) de la reorganizada asamblea de la Confederación. Ese año se
trasladó a Madrid como ingeniero especializado a la Sección de Caminos de la
Junta Superior Consultiva de Obras Públicas; pasando en marzo de 1936, tras
las elecciones frentepopulistas, a la Dirección General de Obras Hidráulicas y
Puertos como Jefe de la Sección de Aguas y Obras Hidráulicas. En septiembre
fue nombrado vicepresidente del consejo de administración de los Canales del
Lozoya. En 1937 redactó un estudio sobre «El aprovechamiento de parte de las
aguas sobrantes del Ebro en ampliar y mejorar los regadíos del Levante», el cual
fue dictaminado por una Comisión que apoyó la redacción de un Anteproyec-
to completo de obras a desarrollar. 

Exiliado en la posguerra a Francia, emigró al poco tiempo a América, afin-
cándose en Venezuela, tras una breve estancia en Santo Domingo. Ejerció
durante muchos años como consultor técnico de la Dirección de Obras de Rie-
go de Venezuela, desarrollando numerosos estudios hidráulicos. Como home-
naje de esta labor un embalse de este país, localizado en Dos Cerritos, lleva su
nombre. Murió en Caracas (Venezuela), cuatro años después de la entrada en
servicio del Pantano de Yesa. 
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Trabajos de cimentación de la presa de Yesa y ataguiado para impedir la entrada de agua en la excavación (1930).

Construcción por bloque de la presa de Yesa y «blondin» llevando materiales (1957).
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Excavadora a vapor en los trabajos del canal (1934).

Cimentación especial en un tramo del canal de Bardenas (1936).
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Petit de Ory, René 
(Dax, Francia, 8-X-1899-Fuenterrabía, Guipúzcoa, 14-X-1989)

Hijo de un ingeniero francés que ocupaba el puesto de jefe de tráfico de la
Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de España, su madre era madri-
leña. Nació en Dax (Francia), pero puede considerarse este hecho como casual,
ya que su madre había acudido a dicha localidad a tomar las aguas termales.
Su infancia transcurrió en el País Vasco, entre las localidades de Fuenterrabía e
Irún, localidad esta última que era la estación terminal de la red ferroviaria
española y donde estaba destinado su padre. Petit vivió en el seno de una
familia acomodada y tuvo una esmerada educación de tipo francés. A los 12
años se trasladó a vivir a Madrid, donde estudió el bachillerato en el prestigio-
so Colegio El Pilar.

Fue uno de los jugadores más apreciados del fútbol español en las décadas
de 1910, 1920 y 1930. Jugó en el Real Madrid y Real Unión de Irún y llegó a
ser internacional con la selección francesa en dos ocasiones en 1920 (durante
su estancia en Francia para la realización del servicio militar). En 1933, con casi
34 años de edad y casi veinte años de actividad futbolística, Petit decidió reti-
rarse del fútbol. Recordemos que, con todo, su dedicación al fútbol nunca fue
profesional.

Petit finalizó en 1924 sus estudios de Ingeniería de Caminos. Tras licenciar-
se trabajó en la realización de algunas obras públicas en Fuenterrabía e Irún.
Posteriormente ingresó en la Confederación Hidrográfica del Ebro y fue envia-
do a trabajar en la construcción del Embalse de Yesa, como ingeniero ayudan-
te desde febrero de 1931 a junio de 1934, para desempeñar desde entonces
como ingeniero subalterno. Esta iba a ser la obra de su vida. La obra se para-
lizó poco antes de estallar la Guerra Civil Española.

Al comienzo de la Guerra, Petit se exilió brevemente en Francia, ya que era
considerado una persona afín políticamente a los sublevados e Irún al principio
de la guerra era zona republicana. En 1937 Petit hizo de intermediario entre el
gobierno de Franco y los jugadores vascos que estaban de gira europea con la
Selección de Euzkadi, ofertándoles el indulto si dejaban la gira y regresaban a
España (a la zona sublevada). En 1940, con todo, sufrió la tramitación de un
expediente de depuración.
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Después de la Guerra trabajó en algunos proyectos en Fuenterrabía, en la

reconstrucción del Puente del Arenal en Bilbao y en las obras del Embalse del

Ebro. Luego retomaría el Proyecto de Yesa. En su faceta como ingeniero René

Petit es recordado principalmente por haber reformado el proyecto y dirigido la

finalización de la construcción del Embalse de Yesa, una de las obras hidráuli-

cas más importantes de Aragón y Navarra. Debido a este hecho tiene dedicada

una de las calles principales del pueblo navarro de Yesa, donde se encuentra

la presa del embalse.

Tras la inauguración del embalse en abril de 1959 obtuvo a finales de agos-

to el cargo de 2º Jefe de Obras Públicas de Guipúzcoa, para pasar a desempe-

ñar la jefatura desde finales de septiembre de 1963 hasta finales de julio de

1966 en que fue nombrado Jefe provincial de Carreteras de San Sebastián, don-

de permaneció hasta su jubilación en agosto de 1969. Al jubilarse se le conce-

dió la Gran Cruz de la Orden del Mérito Civil. En 1983, ante el anuncio del

recrecimiento de Yesa, manifestó públicamente su preocupación sobre la viabi-

lidad del proyecto de triplicación de su capacidad. Residió después de su jubi-

lación en Fuenterrabía, falleciendo a los 90 años de edad.

Vista del embalse de Yesa.
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De los Ríos Romero, Francisco (Huesca, 11-VIII-1913-Zaragoza, 29-IX-1995)

Hijo del ingeniero Félix de los Ríos, redactor del Plan de Riegos del Alto
Aragón y del Pantano de Yesa y Canal de las Bardenas, nació en Huesca en
1913, aunque al poco tiempo la familia se trasladó a Zaragoza. Realizó sus estu-
dios secundarios en el Instituto Escuela de Madrid. Tras finalizarlos, ingresó
en la Escuela de Ingenieros Agrónomos. La Guerra civil le cogió haciendo el
servicio militar en Zaragoza.

Acabada ésta, pudo finalizar sus estudios de ingeniería en 1941, incorporán-
dose en Zaragoza a la recién constituida Delegación Regional del Ebro, del Ins-
tituto Nacional de Colonización, entidad de la que fue nombrado director en
1946. Bajo su dirección, el INC desarrolló su actividad en las grandes áreas
regables de Aragón (Bardenas, Monegros…) que suponían unas 270.000 hectá-
reas y la creación de una treintena de pueblos de colonización. Autor del pro-
yecto del Gran Canal del Ebro. Estudioso y defensor del aprovechamiento inte-
gral de los recursos hidráulicos de la cuenca del Ebro, se opuso públicamente
en 1971 al proyecto de trasvase del Ebro. En 1973 pasó a la dirección de la
División Regional Agraria del Ebro y, posteriormente, al Consejo Superior Agra-
rio. Medalla de Oro de la Ciudad de Zaragoza (1981). 

Entre sus publicaciones: (1966) «Colonización de las Bardenas, Cinco Villas,
Somontano y Monegros»; (1978) Plan de aprovechamiento integral de riegos en
la cuenca del Ebro; (1984) El agua en la cuenca del Ebro; (1990) Cuarenta años
de testimonio público por las gentes del campo.
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EL VIVERO ETERNO DE LA ESENCIA ESPAÑOLA.
COLONIZACIÓN Y DISCURSO AGRARISTA 

EN LA ESPAÑA DE FRANCO1

GUSTAVO ALARES LÓPEZ | UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA

Ante la crisis de la conciencia europea y de la propia modernidad que sacu-
dió el período de entreguerras, la mirada hacia paisajes más apacibles y orde-
nados constituyó una de las alternativas que transitaron las elites europeas
como medio de superar las mutaciones de un mundo afectado por la emer-
gencia de las masas y la transmutación de valores generada a raíz del proceso
de industrialización2. Como espacio mítico confortable, la Edad Media constitu-
yó un referente para muchos de aquellos recelosos ante la superación de la
individualidad aristocrática y burguesa, ante el trastorno de las jerarquías tradi-
cionales y la puesta en entredicho de un dominio secular3. Pero en esa bús-
queda de ambientes más estables en el orden político y moral, la referencia a
la tierra y al espacio rural fue –paradójicamente en un mundo lanzado al pro-
greso técnico–, uno de los principales asideros.

Gran parte de ese trayecto lo había andado el romanticismo durante el
siglo XIX, generándose todo un movimiento europeo de literatura consagrada al
campesinado y al mundo rural4. Una mirada bucólica asumida por la burguesía

1 La elaboración de este artículo se ha visto favorecida por una estancia de estudios en la London
School of Economics (Cañada Blanch Center), financiada por el programa CAI Europa. A su vez, el autor
es integrante del proyecto de investigación HUM 2065-04651/Hist del Ministerio de Educación y Ciencia,
bajo la dirección de Carlos Forcadell Álvarez. 

2 Fusi, J. P., «La crisis de la conciencia europea», en M. Cabrera, S. Juliá, P. Martín (comps.), Euro-
pa en crisis, 1919-1939, Madrid, Ed. Pablo Iglesias, 1991, pp. 327-342.

3 Al respecto puede consultarse el dossier de la revista Jerónimo Zurita correspondiente al número 82
que, coordinado por Ignacio Peiró, incluye diversos artículos de Juan José Carreras, Dieter Berg, Mauro
Moretti, o Miquel Marín, entre otros, bajo el epígrafe «Edad Media, instrucciones de uso». Jerónimo Zuri-
ta, 82, Zaragoza, 2007. Sobre las ensoñaciones medievales del regionalismo aragonés, C. Forcadell, «Las
fantasías históricas del aragonesismo político», en C. Forcadell (ed.), Nacionalismo e Historia, Zaragoza,
Institución «Fernando el Católico», 1998, pp. 143-160.

4 Algo de esto habría en la Vida de Pedro Saputo del aragonés Braulio Foz. José Carlos Mainer
señala cómo la «vigorosa imagen de lo natural» se relaciona con «la continuada exaltación del territorio
natal que ha convertido este relato en un precoz testimonio de aragonesismo, entendido, desde luego,



y puesta en práctica a través de la literatura, el excursionismo, los viajes, el
conservacionismo y las actividades al «aire libre», a la manera de recorrido ini-
ciático hacia los valores eternos y extrañamente primitivos que conservaba el
campo5. Un fenómeno que, íntimamente unido a la idea del Heimat y los espa-
cios locales, centró su mirada en los paisajes, las tradiciones populares, los ritos
ancestrales, las lenguas y dialectos, etc..., elementos que componían las carac-
terísticas de unas comunidades en trance de desaparecer o modificarse drásti-
camente por el constante caminar del siglo, y que se consideraron reflejos de
un volkgeist inalterable6. Un fenómeno que vendría asociado a la progresiva
nacionalización de los valores naturales por los emergentes estados nacionales
europeos y por los diferentes movimientos regionalistas7. Pero tras la debacle
de 1914-1918, la apelación al mundo rural dejó definitivamente de constituir
únicamente un referente esteticista o sentimental para convertirse en material
de consumo político tanto para reaccionarios como para los más sofisticados
adalides de la revolución conservadora.

Así, y por un proceso de decantación lento pero constante, la exaltación de
las virtudes campesinas y el medio rural se convirtieron en ingredientes rele-
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como patriotismo liberal o, si se prefiere, como identificación del sujeto individual con una prestigiosa
esencia colectiva que, a su vez, exige correspondencia de sus componentes». Mainer, J. C., Letras ara-
gonesas (siglos XIX y XX), Zaragoza, Oroel, 1989, p. 73. En torno a las literaturas regionales y naciona-
les en la España del XIX y XX, Mainer,  J. C., Enguita, J. M. (eds.), Literaturas regionales en España,
Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1994.

5 Sirva la descripción que ofrece Thomas Mann de las habituales excursiones de la juventud uni-
versitaria alemana de principios de siglo hacia los territorios intuidos pero inexplorados del mundo rural:
«Esta forma interina de vida, estas incursiones en lo primitivo emprendidas por gentes cuya vida normal
se desarrollaba en la ciudad y estaba consagrada a fines intelectuales por gentes que, además, sabían
que aquello no había de durar, que pronto habían de reintegrarse a su esfera “natural”, a sus comodi-
dades burguesas, esa forma de vida tenía necesariamente algo de artificio, de autocomplacencia, de
cómico diletantismo que no escapaba a nuestra percepción y que explicaba, por otra parte, la irónica
sonrisa con que acostumbraban a obsequiarnos los campesinos cuando íbamos a pedirles permiso para
dormir en el pajar. Nuestra juventud hacía, sin embargo, que en aquellas sonrisas irónicas se mezclaran
la condescendencia y aun la aprobación. ¿No es acaso la juventud el único eslabón que puede legíti-
mamente servir de enlace entre la civilización burguesa y la primitividad natural?», Mann, T., Doktor
Faustus, Barcelona, Edhasa, 2004, p. 169.

6 Al respecto, Applegate, C., A Nation of Provincials: The German Idea of Heimat, Berkeley, Uni-
versity of California Press, 1990; y Confino, A., The Nation as a Local Methaphor: Wïrttemberg, Imperial
Germany and National Memory, 1871-1918, University of North Carolina Press, 1997. Una aproximación
a la instrumentalización política de la «patria local» en España y Alemania, Núñez, X. M., Umbach, M.,
«Hijacked Heimats: national appropriations of local and regional identities in Germany and Spain, 1930-
1945», European Review of History, vol. 15, n.º 3, June 2008, 295-316. Respecto a la literatura regional
caracterizada como modernismo casticista, Calvo, J. L., Escritores aragoneses de los siglos XIX y XX, Zara-
goza, Rolde, 2001, especialmente las páginas 180-190. La explosión violenta de este modelo provincia-
no/totalitario en, Ugarte, J., La Nueva Covadonga insurgente. Orígenes sociales y culturales de la suble-
vación de 1936 en Navarra y País Vasco, Madrid, Biblioteca Nueva, 1998.

7 Para el caso alemán y entre una extensa bibliografía, puede consultarse el análisis historiográfico
de las aportaciones más recientes que efectúa David Motadel en «The German Nature Conservation
Movement in the Twentieth Century», Journal of Contemporary History, 43, 2008, pp. 137-153.



vantes dentro de propuestas políticas más concretas, como el catolicismo social
y el fascismo.

CATÓLICOS SOCIALES Y FASCISTAS TRAS LA NUEVA ACADIA RURAL

La exaltación del mundo rural y la configuración de lo que algunos autores
han venido a denominar «la ideología de la soberanía campesina» encontró en
España una de sus primeras plasmaciones políticas en el catolicismo social8.

Articulado de manera pionera por la Confederación Nacional Católico-Agra-
ria (CNCA), fundada en abril de 1916, el catolicismo agrario encontró un espe-
cial desarrollo en Castilla, Navarra y La Rioja. La CNCA auspició un proyecto de
cooptación del campo desde el catolicismo conservador articulado fundamen-
talmente a través de la identificación en la categoría de «propietarios», y en la
salvaguarda de los valores tradicionales y católicos9. 

Las reivindicaciones de la CNCA, amparadas por el mito de la unidad de la
sociedad rural, incidían en la intervención estatal para la salvaguardia de la agri-
cultura a través del establecimiento de tasas mínimas para el trigo, restricciones
a las importaciones y una cerrada defensa de la propiedad privada. A su vez, y
como instrumento de mediación entre los grandes y pequeños propietarios agrí-
colas, la CNCA elaboró un discurso que aludía al carácter unitario del campo y
a la conveniencia de aunar esfuerzos frente a los agentes externos a la socie-
dad rural (como el sistema financiero y las políticas estatales, el proletariado y
el socialismo, etc...) favoreciendo, a través del sistema de cajas de ahorros, el
establecimiento de cooperativas y los préstamos de capital y fertilizantes, una
integración vertical de pequeño e ínfimo propietario en el capitalismo agrario.
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8 El concepto «soberanía campesina», popularizado en España por Eduardo Sevilla-Guzmán en la
década de 1970, viene a significar el proyecto de idealización de las relaciones de producción en la agri-
cultura, y cómo exaltando al campesinado, la agricultura era presentada no como una mera actividad
económica, sino más bien como una forma superior de existencia que custodiaba la esencia de las vir-
tudes étnicas y nacionales de España. El autor extrae este término de un discurso de Mussolini de febre-
ro de 1921. Sevilla, E., La evolución del campesinado en España: elementos para una sociología política
del campesinado en España, Madrid, Península, 1979, pp. 183-216.

9 En torno a la influencia del catolicismo social en el campo resultaron pioneros en España los tra-
bajos de Montero, J. R., La CEDA: el catolicismo social y político en la II República, Madrid, Revista del
Trabajo, 1977 (2 vols.); el de Eduardo Sevilla-Guzmán y Paul Preston, «Dominación de clase y modos de
cooptación del campesinado en España: La II República, Agricultura y Sociedad, 2, 1977, pp. 147-164, y
el amplio estudio sobre la Confederación Nacional Católica Agraria de Castillo, J. J., Propietarios muy
pobres. Sobre la subordinación política del pequeño campesino, Madrid, Ministerio de Agricultura, 1979.
Más reciente es Pan-Montojo, J., «Asociacionismo agrario, administración y corporativismo en la dictadu-
ra de Primo de Rivera, 1923-1930», en Historia Social, 43, 2002, pp. 15-30.

Sobre el catolicismo social y la apelación a la «patria chica» como instrumento moderno en la amplia-
ción de las bases políticas del conservadurismo, Valls, R., La derecha regional valenciana: el catolicismo
político valenciano (1930-1936), Valencia, Institución «Alfons el Magnánim», 1992.



En última instancia, latía la necesidad de mantener el orden socio-económico
en el campo evitando la proletarización de los pequeños labradores (y sus
funestas consecuencias para la estabilidad social), sin alterar las estructuras de
propiedad existentes10.

La idealización de las relaciones y condiciones del mundo rural, en contra-
posición a un universo urbano deshumanizado, alcanzó límites extravagantes.
Fernando de Juan, gran propietario aragonés de principios de siglo, argumen-
taba –siguiendo los principios del catolicismo social–, la necesidad de la gran
propiedad y de la armonía social en el mundo rural11. En una ingenua mistifi-
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Las fuerzas vivas de Bardenas. El mito de la unidad de la sociedad rural sobre la base 
de los valores tradicionales y católicos.

10 A este respecto sigue resultando de obligada consulta, Castillo, J. J., «Propietarios muy pobres:
Planteamientos básicos para el estudio de la Confederación Nacional Católico-Agraria (1917-1942)», Agri-
cultura y sociedad, 6, 1978, pp. 71-136.

11 De Juan, F., ¿La tierra libre? Estudio de la cuestión agraria. Prólogo de Juan Moneva y Puyol,
Zaragoza, Talleres Tipográficos de Salvador Hermanos, 1918. La obra, escrita como respuesta a La tierra
libre, de Julio Senador, ya captó la atención de Eloy Fernández Clemente en «En el centenario de “Pro-
gress and Poverty”. El Georgismo y su influencia en Aragón (1890-1921)», Cuadernos Aragoneses de Eco-
nomía, 3, 1979, pp. 143-161. Una aproximación a la figura y obra de este latifundista, vinculado al regio-
nalismo conservador y autor esporádico en de Juan, F., Estampas de Aragón. Prosa y versos, Zaragoza,
1943, edición y estudio introductorio de Gustavo Alares en Los cuadernos de La Replazeta, n.º 15, sep-
tiembre 2006. Sobre el catolicismo social en el campo aragonés puede consultarse, Ardid, M., «El Aso-
ciacionismo agrario ante la crisis de los años treinta: el Sindicato Central de Aragón», Jerónimo Zurita,
56, 1987, pp. 27-64; y Bueno, J. I., Zaragoza, 1917-1936: de la movilización popular y obrera a la reac-
ción conservadora, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 2000.



cación de las labores agrícolas, Fernando de Juan contraponía la imagen idílica
de la vida campesina con la dureza y renuncias inherentes a la condición de
propietario. Así, mientras el labrador «era adolescente y recorría la campiña (...),
el señorito encerrado en un colegio o en una academia, separado de sus
padres, de sus hermanos, de todas sus afecciones, privado de libertad, privado
de diversiones, pasaba los años más hermosos de su existencia sometido a rígi-
da disciplina, que al libre y selvático hijo de los campos hubiera parecido en
absoluto insoportable». Y frente a la apacible vida campestre, emergía el perni-
cioso modelo del trabajador urbano (figura antagónica y también mito com-
pensatorio), representado por aquellos «millares de obreros [que] malgastan en
alcoholizarse el jornal que sus hijos necesitan para pan y para leche» y por «la
pobre costurera que gana ochenta céntimos en doce horas de trabajo dentro de
un local antihigiénico»12. 

Y ante este estado de cosas, la solución propuesta por Fernando de Juan a
la cuestión agraria transitaba por un voluntarismo insuflado de espíritu cristia-
no, que no hacía sino ratificar las tradicionales relaciones de dominio estable-
cidas en el mundo rural. De esta manera, «la tolerancia, el mutuo respeto, la
estimación recíproca, la cultura, la honradez, la moralidad pública y privada, la
buena fe en las relaciones contractuales, todo eso que, siendo solamente pala-
bras, suena como hueco, estéril e inútil, más traducido en obras se expresa en
una sola frase «amor de hermanos», eso es lo único que puede traer la salud a
los cuerpos y la paz a los espíritus»13.

Evidentemente las actividades y proyectos del catolicismo social fueron
mucho más ambiciosos y complejos que las propuestas esbozadas por Fernan-
do de Juan en 1918. No obstante, ambos compartían elementos comunes como
la defensa de la propiedad privada, los llamamientos a la intervención del Esta-
do en la fijación de precios y restricción de importaciones, y un voluntarismo
fundado en la caridad cristiana como instrumento para apaciguar las desigual-
dades sociales.

Al discurso de la soberanía campesina difundido por el catolicismo social se
acoplarían en la década de los treinta los nuevos elementos aportados por el
fascismo como la intensificación del carácter trascendente, el ultranacionalismo
y un pretendido afán revolucionario14. 
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12 De Juan, F., op. cit, pp. 46-47. Para Fernando de Juan, el mundo urbano era igualmente respon-
sable de las penurias de la nación: «¿Quiénes absorben la riqueza? ¿Son los propietarios de las fincas rús-
ticas o los de la ratonera? ¿Son los que cobran renta de la tierra, o los agiotistas, los judíos, los usure-
ros, los improvisados? (...)». «No son los terratenientes los causantes del desequilibrio social, son los jefes
de Bolsa, son las grandes Compañías, son las poderosas empresas», Ibídem, pp. 90-91.

13 Ibídem, p. 48.
14 Sobre los nacionalismos franquistas, Saz, I., España contra España, Madrid, Marcial Pons, 2003.



Quizá fuera el vallisoletano Onésimo Redondo (uno de los fundadores de
las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista) el que, a través de una síntesis en
la que no se encontraba ajeno el racismo y el antisemitismo, trazara con más
ímpetu la imagen mítica del campesinado que surtió gran parte del discurso
agrario de Falange. El fascismo encontró en el campesino la esencia misma de
la raza, el germen puro de la nación española aletargado durante siglos e
incontaminado por el pernicioso influjo de la ciudad: 

«Pueblo es, ante todo, el que ocupa la tierra y la labra. Porque además de que
el campo es la madre imperecedera de la raza pura, quienes del campo viven
son por su pasividad secular los menos responsables de los yerros de la España
oficial (...)»15.

Incluso el que fuera denominado «caudillo de Castilla», en la tosquedad de
sus propuestas, contemplaba el movimiento regenerador y revolucionario de las
Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista como el triunfo del campo y el cam-
pesinado sobre la corrupción urbana, con el consiguiente establecimiento de un
nuevo Estado nacional agrario16. Y un camino similar trazaban en 1935 los lla-
mamientos de FE-JONS hacia la necesaria intervención de los labradores en la
política nacional:

«Todo depende de vosotros, labradores. De que sacudáis de una vez vuestra
fe en políticos, en charlatanes y en panaceas llegadas del Parlamento de Madrid.
(...) Levantar la vida del campo es levantar la vida de España. Nuestra patria
espera el instante de un gran resurgimiento campesino, que será la señal de su
nueva grandeza. El campo libre y rico nos deparará una España unida, grande y
libre. ¡Arriba España!»17. 

La tierra, amalgama de naturaleza y hombres, resumía el ideal espiritual
sobre el que debería construirse la Nueva España. La tierra «como depositaria
de valores eternos, la austeridad en la conducta, el sentido religioso en la vida,
el habla y el silencio, la solidaridad entre los antepasados y los descendientes»18.
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15 Igualdad, n.º 12, 30 de enero de 1933. En Redondo, O., Obras completas de Onésimo Redondo,
vol. II, Madrid, 1955, Dirección General de Información, p. 318.

16 «Se construirá el nuevo Estado nacional agrario, y entonces es cuando el movimiento orgánico
de los labradores de toda España habrá intervenido oportuna y definitivamente en la política: con los
campesinos sin tierra, con los obreros, con los demás productores, todos en un haz para dar nacimiento
a la España renovada e imperial». Entrecomillado extraído de «El movimiento agrario ¿basta?», Igualdad,
49, 23 de octubre de 1933, en Redondo, O., op. cit., p. 457.

17 «Hojas de la Falange. Labradores», Arriba, 18, 7 de noviembre de 1935, en Primo de Rivera, J. A.,
Obras completas de José Antonio Primo de Rivera. Edición cronológica, Madrid, Delegación Nacional de
la Sección Femenina de FET-JONS, 1959, p. 686.

18 Primo de Rivera, J. A., «Discurso de proclamación de Falange Española y de las JONS. Discurso
pronunciado en el Teatro Calderón de Valladolid, el día 4 de marzo de 1934», Ibídem, p. 189.



No obstante, pese a las alambicadas referencias al campesinado y las críti-
cas recurrentes a la Reforma Agraria republicana, el programa agrario de
Falange destacó por su precariedad y su escasa concreción, resultando en
gran medida coincidente en sus demandas con las propuestas elaboradas por
el catolicismo social, tamizadas –eso sí– por el discurso violento y revolucio-
nario del fascismo19.

El programa agrario de FE-JONS incidió en la exigencia de un precio míni-
mo remunerador para los productos agrícolas, la organización del crédito agrí-
cola, el proteccionismo arancelario, la repoblación ganadera y forestal, y la
reconstrucción de patrimonios comunales. Mientras, el acuciante problema de la
desigual distribución de la propiedad pretendía solventarse mediante el incre-
mento de la sindicación agraria, la intensificación de las obras hidráulicas y la
distribución de tierras cultivables en lotes familiares20. Aunque esta última ini-
ciativa, bajo el epígrafe «reforma económica y social de la agricultura», encontró
un campo de aplicación indefinido que tan sólo se llevaría a la práctica –y no
en sus puntos más controvertidos–, tras un vertiginoso y violento proceso de
contrarrevolución en el campo que en el plazo de breve tiempo laminó la
Reforma Agraria republicana y las colectivizaciones21. 
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19 Unas coincidencias especialmente visibles en el caso de Onésimo Redondo, miembro a su vez
de una familia de propietarios agrícolas vallisoletanos. Al respecto resulta clarificador la consulta del
manifiesto electoral de Onésimo Redondo para las elecciones de noviembre de 1933 y que se sustan-
ciaba en la exigencia de unos precios remuneradores para los productos agrarios, el proteccionismo de
la producción cerealista, el fomento de nuevos cultivos, la exigencia de una labor de repoblación y
defensa de los patrimonios comunales, la intensificación de la sindicación y el crédito, y una reforma
agraria eminentemente técnica (insistiendo en la necesidad de obras hidráulicas) y que resultara respe-
tuosa con la ambigua figura de los cultivadores directos. El programa en Libertad, 63, 2 de noviembre
de 1933, en Redondo, O., Obras completas... op. cit., pp. 465-482. En el mismo sentido puede consul-
tarse, Redondo, O., «Resumen de las palabras pronunciadas en la apertura de curso de la Sección de
Economía Agraria castellana, del Centro de Estudios castellanos de Valladolid, el día 27 de enero de
1934», en Libertad, 72, 29 de enero de 1934, Redondo, O., ibídem, pp. 563-565. 

20 El programa agrario de Falange aparece contenido en los puntos 17-22 de los denominados 27
puntos de Falange. De igual manera puede rastrearse en diversos artículos y textos doctrinales, y en las
propias intervenciones parlamentarias de José Antonio Primo de Rivera en relación a la Reforma Agra-
ria. En cuanto a su indefinición, resulta reveladora la intervención de José Antonio Primo de Rivera en
el II Consejo Nacional de Falange, en noviembre de 1935. Primo de Rivera, J. A., «Discurso de clausura
del II Consejo Nacional de la Falange. Discurso pronunciado en el cine Madrid, de Madrid, el día 17 de
noviembre de 1935», en Primo de Rivera, J. A., op. cit., pp. 705-722, especialmente las páginas 715-719.

21 La legislación sobre la contrarreforma agraria se inicia con el Decreto de 28 de agosto de 1936
sobre yunteros, y continúa con diversos decretos y órdenes como la de 24 de septiembre de 1936 sobre
Reforma Agraria, para completarse con la Ley de 26 de abril de 1940 sobre la zona «liberada» del sur del
Ebro. La legislación de la contrarreforma iría promulgándose de manera paralela al desarrollo de la gue-
rra. Un pormenorizado repertorio legislativo sobre la colonización agraria en J. M. Mangas, C. Barciela,
Historia y evolución de la colonización agraria en España (vol. II). Políticas administrativa y económica
de la colonización agraria. Análisis institucional y financiero (1936-1977), Madrid, MAP / MAPA /
MOPT, 1990.



Pero la insistencia del fascismo español en el mundo rural no resultó espe-
cífica de un país eminentemente rural y agrario. Considerando las culturas loca-
les y regionales como expresión de una tradición incontaminada, el fascismo
italiano «llevó a cabo un proyecto de nacionalización totalitaria de los italianos
en el que el amor por la pequeña patria ocupó un lugar destacado»22. Y evi-
dentemente, la reivindicación de las tradiciones campesinas, del folklore y de
un mundo rural idealizado, resultó fundamental. Un repertorio ruralista que en
parte se materializó en la Bonifica Integrale que, impulsada por Mussolini, lle-
vó a cabo una intensa intervención estatal en el agro italiano que inspiraría
gran parte de la política de colonización agraria durante el franquismo23. 

Y de la misma manera, la exaltación del campesinado y la tierra, presente
ya en el ideario volkish, encontró en el Blut und Boden (Sangre y Tierra) y en
la política de Richard Walther Darré –a la postre ministro de Agricultura del III
Reich entre 1933 y 1942–, su concreción más acabada24. Influenciado por el
romanticismo agrario, Darré había publicado en 1926 Innere Kolonisation (colo-
nización interior), planteando la inconveniencia de las grandes ciudades para la
comunidad alemana, y la necesidad de iniciar la colonización del Este donde se
crearía una nueva sociedad de campesinos propietarios alemanes25. Para la ideo-
logía Blut und Boden, los campesinos alemanes eran los depositarios de la
esencia inmaculada de la raza, los auténticos arios. Siguiendo estos preceptos,
Darré planteó las líneas generales de la política agraria en torno a una reagra-
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22 Cavazza, S., «El culto a la pequeña patria en Italia, entre centralización y nacionalismo. De la épo-
ca liberal al fascismo», en Ayer, 64 (2006), p. 118. En este artículo, el autor italiano resume algunas de
las ideas que inspiraron su obra más conocida, Piccole patrie. Feste popolari tra regione e nazione
durante il fascismo, Bologna, Il Mulino, 1997. Tampoco habría que olvidar la notable implantación del
fascismo entre los pequeños propietarios agrícolas del valle de Po durante el Ventennio, tal y como
señala Michael Mann en su monografía, Fascistas, Valencia, Publicacions de la Universitat de Valencia,
2006, pp. 128-134.

23 Sobre la política agraria en la Italia fascista, Novello, E., La bonifica in Italia. Legislazione, cre-
dito e iotta alla malaria dall’Unità al fascismo, Milán, Franco Angeli, 2003.

24 Entre una extensa bibliografía relativa al movimiento conservacionista alemán y las relaciones del
III Reich con el mundo rural, cabría la polémica obra de Bramwell, Anna, Blood and Soil: Richard Wal-
ther Darre and Hitler’s Green Party (Bourne End, Kensal, 1985). Títulos más recientes son Corni, G.,
Hitler and the peasant: Agrarian Policy of the Third Reich, 1930-1939, Berg Publishers, New York, 1990;
y Bruggemeier, F.-J., Cioc, M., Zeller, Th., How Green Were the Nazis?: Nature, Environment, and Nation
in the Third Reich, Ohio, Ohio University Press, 2006. Sobre las paradojas del agrarismo conservador ale-
mán, Holmes, K. R., «The Forsaken Past: Agrarian Conservatism and National Socialism in Germany»,
Journal of Contemporary History, 17, 1982, pp. 671-688. 

25 Sobre la colonización del Este durante el III Reich, S. C. de Santiago, Dem Schwerte Muss Der
Pflug Folgen: über. Peasants and National Socialist Settlements in the Occupied Eastern Territories during
World War Two, Master of Arts (History), May 2007. Formato digital disponible en
http://digital.library.unt.edu/data/etd/2007_1/open/meta-dc-3681.tkl. De la misma manera puede consul-
tarse, Gerhard, G., «Food and Genocide: Nazi Agrarian Politics in the Occupied Territories of the Soviet
Union» Contemporary European History, vol. 18, 2009, Iss. 1, pp. 45-66. De reciente aparición en su ver-
sión en castellano es, Mazower, M., El Imperio de Hitler, Madrid, Ed. Crítica, 2009.



rización del III Reich impulsada a través del fomento de las explotaciones de
tamaño medio, una intensa política de colonización de los territorios del Este
(Siedlungpolitik), la modificación de los sistemas hereditarios (Reicherhobpoli-
tik), y la regulación de los mercados agrícolas26. Reagrarización y sujección al
suelo patrio, junto a la regeneración racial, constituyeron elementos fundamen-
tales en la configuración del Nuevo Orden nacional-socialista. Meridianamente
lo dejó expresado Adolf Hitler con ocasión de la Fiesta de la Cosecha de 1936:
«Todo el pueblo alemán volverá a ser educado para el apego al terruño, al pro-
pio suelo natal»27.

Y junto a la exaltación del campesinado como depositario de las esencias
nacionales y raciales, los fascismos compartieron a su vez un desprecio absolu-
to hacia el mundo urbano y sus capitales corruptas, infestadas por un proleta-
riado díscolo y sometidas a una degradación moral incompatible con los pro-
yectos palingenésicos que ambicionaban28. De esta manera, una Roma de
carácter provinciano, cuyas ruinas, lejos de aludir a grandezas pasadas resulta-
ban molestas en la cotidiana confrontación con un presente decadente, quedó
estigmatizada por el fascismo escuadrista como la «porca Roma», materialización
de la «Italietta liberale, parlamentare, chiacchierona, vile e inetta» aborrecida por
el fascismo29. Un desprecio hacia la capital cultivado desde la época del Risor-
gimento, y que el fascismo inicial –quizá con ese desdén hacia lo que se anhe-
la pero no se posee–, no haría sino amplificar. Pero también conviene señalar
el similar desprecio con el que contemplaron las elites del nazismo el Berlín de
Weimar –«charca de pecados» para un joven Goebbels–, y que la megalomanía
de Hitler y la destreza organizativa de Speer intentaría infructuosamente redimir
para el III Reich30. Y no resulta casual que similar apreciación tuviera Onésimo
Redondo respecto al Madrid de la II República, «charca de inmoralidad» que
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26 Sanz, G., «Naturaleza y nacionalsocialismo. Una aproximación a Blut und Boden y a Richard Wal-
ter Darré», en Forcadell, C., Frías, C., Peiró, I., Rújula, P. (coords.) Usos públicos de la Historia, vol. 2,
Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 2002, pp. 971-972.

27 Extraído de, Triebold, K., «Orientación y finalidad de la educación al aire libre en Alemania», Ensa-
yos y Estudios, n.º 5/6, septiembre-diciembre 1941, Ferd. Dümmlers Verlag, Berlin, 1941, pp. 275-282.

28 Sobre la coincidencia en torno al agrarismo entre el régimen franquista y el Ständestaat austría-
co, del Arco, M. A., «La marea autoritaria: nacimiento, desarrollo y consolidación de regímenes parafas-
cistas en Austria y España», Historia Contemporánea on line, 12, 2007, pp. 119-131. Igualmente revela-
dor de las coincidencias en torno al agrarismo en la Europa del siglo pasado, Bregianni, C., «La utopía
rural de un régimen autoritario. La política cooperativista durante la dictadura de Metaxas (Grecia, 1936-
1940)», Historia Agraria, 42, 2007, pp. 327-351.

29 Gentile, E., Fascismo di pietra, Roma-Bari, Laterza, 2007, p. 53.
30 El entrecomillado extraído de Reuth, R. G. (ed.), Goebbels, J., Tagebücher, vol. I., Munich 2002,

p. 277. Citado en Gallego, F., Todos los hombres del Führer. La elite del nacionalsocialismo (1919-1945),
p. 174. Sobre los proyectos arquitectónicos en torno a Berlín, puede consultarse Krier, L., Albert Speer
Architecture, New York, Princeton Architectural Press, 1989.



había que «purificar por el fuego» y a la que acusaba de ser el principal cau-
sante de las penurias del campo31.

Esta «charca de inmoralidad» representaba la traducción al lenguaje tosco de
Onésimo Redondo de los odios concentrados hacia la capital del Estado vertidos
durante décadas desde diferentes tribunas: el desprecio al Madrid zarzuelero de
principios de siglo, poblachón manchego incapaz de ejercer el liderazgo en la
regeneración nacional propuesta por los intelectuales tras el 9832; al Madrid buro-
cratizado, castizo y populachero, trastocado luego en el hostil Madridgrado de la
guerra civil, proletario y ateo, chekista y rojo, resistente y derrotado33. La gran ciu-
dad era representada como una Babilonia omnívora, depredadora material y
moral de los productos generados en un campo virtuoso34. Una situación única-
mente reversible a través de un proceso de regeneración nacional que discurría
inevitablemente por una reagrarización del país sustanciada en la intención de
construir «un país de pequeños agricultores»35. Latente se encontraba la búsqueda
de una armonía preindustrial, el mantenimiento de las jerarquías tradicionales, y
una idealización de las labores agrícolas consideradas como primigenias y de los
campesinos como individuos próximos al estado de «naturaleza ideal», libres de la
intoxicación del artificio urbano.

A su vez, el discurso antiurbano y agrarista presente en el falangismo consti-
tuyó un indiscutible elemento de movilización y cohesión social36. Y es que inclu-
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31 La cita completa: «Antes de que Madrid y sus políticos y periodistas hayan terminado de arruinar
a la Agricultura, tendréis que ir a purificar por el fuego aquella charca de inmoralidad: Ya sabéis una
dirección para poner la primera tea.» Libertad, n.º 9, 10 de agosto de 1931 en Redondo, O., Obras com-
pletas de Onésimo Redondo, vol. I, Madrid, Dirección General de Información, 1954, p. 159.

32 Entre las numerosas referencias nada elogiosas a la capital del Reino, quizá una de las más
expresivas sea la del periodista y escritor Enrique Fajardo (más conocido como «Fabián Vidal»), que des-
cribió Madrid como «capital genghiskánida, (...) aterida o abrasada, seca y áspera, escasamente acoge-
dora y grata». La Vanguardia, 15 de abril de 1930, p. 7.

33 Un excelente y sutil análisis de la visión de Madrid por los sublevados y la producción literaria
al respecto en Mainer, J. C., «De Madrid a Madridgrado (1936-1939): la capital vista por sus sitiadores»,
en Mainer, J. C., La corona hecha trizas (1930-1960), Madrid, Crítica, 2008, pp. 193-220. Este enfrenta-
miento entre lo rural y lo urbano también lo anticipa, Ugarte, J., op. cit., mientras que Núñez, Xosé-
Manoel, efectúa una aproximación al mismo en el contexto de la guerra civil en ¡Fuera el invasor!
Nacionalismos y movilización bélica durante la guerra civil española (1936-1939), Madrid, Marcial Pons,
2006, pp. 284-291.

34 Las alusiones son numerosas. Como el llamamiento de Falange a los labradores españoles de
1935: «El campo sostiene a la ciudad. Pero la ciudad, en vez de devolver al campo la mayor parte de lo
que este produce, lo absorbe en el sostenimiento de la vida urbana.» Hojas de la Falange. Labradores,
Arriba, 18, 7 de noviembre de 1935, en Primo de Rivera, J. A., op. cit., pp. 683-684.

35 El entrecomillado extraído de La Nueva España agraria, Bilbao, Editora Nacional, 1937.
36 De esta manera tan efusiva se dirigía a la población agrícola de la localidad zaragozana de La

Almunia el falangista Manuel Abizanda en noviembre de 1937, mientras relataba a los congregados las
excelencias del Decreto de Ordenación Triguera: «¿Pobres campesinos, pobres españoles! ¡Sois lo único



so la propia guerra civil pudo ser entendida como el enfrentamiento final entre
el campo y la ciudad, entre la pureza de la nación y sus tradiciones constitutivas
y el artificio de unas ciudades infestadas por el liberalismo y el marxismo: 

«La guerra actual de España [...] se desarrolla bajo el signo de la oposición
entre lo rural y lo urbano. Han sido las provincias más característicamente agrí-
colas [...] las que se han alzado [...] frente a la gran traición de los suburbios
industriales y anónimos de Madrid, Barcelona y Bilbao«37.

Ambos proyectos mencionados, el falangista y el social católico, surtirían las
fuentes ideológicas de la política agraria franquista, y pese a sus similitudes,
rivalizarían por la ocupación de los nuevos espacios de poder abiertos tras el
18 de julio de 193638.

LA COLONIZACIÓN AGRARIA FRANQUISTA Y EL MITO DE LA NUEVA ESPAÑA AGRARIA

La política de colonización franquista ofreció la oportunidad de iniciar una
regeneración integral del mundo rural que iba más allá de los simples anhelos
por restablecer cierta normalidad en la calamitosa situación del campo español,
y restituir el orden social alterado por la Reforma Agraria republicana y las
colectivizaciones39.
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sano, lo único puro de la Patria! Dais el oro y la vida, lo dais todo por España. Las grandes industrias
creadas por el marxismo en la ciudad, podrán venir abajo, pero siempre quedará el campo, que produ-
ce oro y seguiréis como siempre siendo, los campesinos, los que salvéis a España como lo hicieron
vuestros abuelos con su trabajo y vuestras hermanas hilarán otra vez como en los mejores tiempos de
la Patria el hilo de España; de nuevo sonarán los batanes con su golpe rudo, que nos traerán el recuer-
do del campo español, donde vierte el sudor, como el soldado la sangre, para la riqueza y grandeza de
España». En Amanecer, 2 de noviembre de 1937, durante una campaña divulgativa del Decreto de Orde-
nación Triguera. 

37 Obra Nacional Corporativa, Movimiento Nacional Agrario, San Sebastián, Talleres Gráficos Nava-
rro y del Teso, p. 4. Citado en Castillo, J. J., op. cit., p. 398.

38 Sobre las tensiones y enfrentamientos entre FET-JONS y los católicos sociales en relación a la
gestión de la política agraria, puede consultarse, Castillo, J. J., Propietarios muy pobres... op. cit., p. 408
y ss. y Majuelo, E., «Falangistas y católicos sociales en liza por el control de las cooperativas», Historia
del presente, 3, 2004, pp. 29-43.

39 En relación a la colonización agraria en Aragón, cabe destacar los trabajos de Sabio, Alberto,
«Herencia de preguerra, fachada de postguerra: regadío y obras públicas en Huesca, 1938-1960», en Lalie-
na, C. (coord.), Agua y progreso social: siete estudios sobre el regadío en Huesca, siglos XII-XX, Huesca, Ins-
tituto de Estudios Altoaragoneses, 1995, pp. 215-250; «Tierra, trabajo y colonización interior en Huesca,
1940-1965», en Frías, C. (coord.), Tierra y campesinado: Huesca, siglos XI-XX, Huesca, Instituto de Estudios
Altoaragoneses, 1996, pp. 255-289; y «La colonización agraria en Aragón, 1940-1985», en Pinilla, V. (coord..),
Gestión y usos del agua en la cuenca del Ebro en el siglo XX, Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza,
2008, pp. 419-448. De la misma manera pueden reseñarse las aportaciones de Gustavo Alares en «Trabajo
agrícola y estrategias productivas en un núcleo de colonización: San Jorge (Huesca), 1956-1971», en Forca-
dell, C., Sabio, A. (coords.), Las escalas del pasado, IV Congreso de Historia Local de Aragón, Instituto de
Estudios Altoaragoneses, Huesca, 2005, pp. 443-451; «Identidad y conflicto en un núcleo de colonización.
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El Instituto Nacional de Colonización (INC), creado en octubre de 1939, fue
el organismo encargado de llevar a término la colonización agraria, intervinien-
do en la creación de nuevos núcleos de colonización, configurando explotacio-
nes sobre nuevos regadíos, y velando por la construcción de un campesino
regenerado40. Con los límites y aspiraciones establecidos por el catolicismo
social y el falangismo, la política de colonización agraria constituyó algo más
que una mera política de ordenación del territorio41. 

Así, ésta se contempló como instrumento excepcional para la redención del
campesinado, «descendiendo de la fría matemática al alma de esa pobre gente
que en una gran mayoría de los casos no ha podido ver convertida en realidad
sus ansias redentoras, precisamente por la falta de redentor y la sobra de falsos
apóstoles»42. De la misma manera, la colonización se intuyó como una empresa
mesiánica que sublimaba los anhelos imperialistas –imposibles de concretar tras
la derrota de los fascismos europeos– hacia la conquista de un imperio interior
localizado en los extensos páramos peninsulares. Incluso las propias actuaciones
de los técnicos del Instituto –especialmente durante las dos primeras décadas de

Estudio de un caso particular: Valmuel y Puigmoreno (Alcañiz, Teruel)», VII Congreso de la Asociación de
Historia Contemporánea, edición digital, 2006; y la monografía Colonos, peritos y mayorales. Intervención
estatal y transformación agraria en Valmuel y Puigmoreno (Teruel, 1951-1971), Teruel, Instituto de Estu-
dios Turolenses, 2008. Una síntesis accesible en Gómez, C. (dir.), La colonización agraria en España y Ara-
gón, 1939-1975, Huesca, Ayuntamiento de Alberuela de Tubo, 2003.

40 En relación a la bibliografía básica sobre la colonización agraria franquista y el INC, nos remiti-
mos a los cuatro volúmenes de la obra Historia y evolución de la colonización agraria en España, edi-
tados entre 1988 y 1994. Monclús, F. J., Oyón, J. L., Políticas y técnicas de la ordenación del espacio
rural, vol. I, Madrid, MAP, MOPU, MAPA, 1988; Mangas, J. M., Barciela, C., Política administrativa y eco-
nómica de la colonización agraria, vol. II, Madrid, MAP, MOPU, MAPA, 1990; Villanueva, A., Leal, J., La
planificación del regadío y los problemas de colonización, vol. III, Madrid, MAP, MOPU, MAPA, 1991; y
Jiménez, C., Sánchez, L., Unidad y diversidad en la colonización agraria, vol. IV, Madrid, MAP, MOPU,
MAPA, 1994. Un análisis sucinto del estado actual de los estudios en torno a la colonización agraria en
Gómez, C., «Una revisión y una reflexión sobre la política de colonización agraria en la España de Fran-
co», Historia del presente, 3, 2004, pp. 65-85. 

41 Evidentemente las fuentes doctrinales de la política de colonización franquista fueron más diver-
sas: desde la propia legislación y actuaciones republicanas (especialmente la Ley de Obras de Puesta en
Riego de 13 de abril de 1932), la Bonifica integrale italiana, la política hidráulica de principios de siglo,
la colonización y los regadíos impulsados en los EEUU de la Gran Depresión, o las experiencias israe-
líes y holandesas. Al respecto puede consultarse, Monclús, F. J., Oyón, J. L., Historia y evolución de la
colonización agraria en España... op. cit., y Gómez, C., Políticos, burócratas y expertos. Un estudio de la
política agraria y la sociología rural en España (1939-1959), Madrid, Editorial Siglo XXI, 1995. Sobre los
débitos inmediatos de la política agraria franquista, Sabio, A., «Herencia de preguerra, fachada de pos-
tguerra: regadío y obras públicas en Huesca, 1938-1960» en Laliena, C. (coord.), Agua y progreso social:
siete estudios sobre el regadío en Huesca, siglos XII-XX, Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1995,
pp. 215-250. Un análisis general de la política agraria franquista, del Arco, M. A., Las alas del Ave Fénix.
La política agraria del primer franquismo (1936-1959), Granada, Comares, 2005.

42 Escardó, G., «El hombre, factor básico de la colonización», Colonización, suplemento de la revis-
ta Agricultura, 9, 1949, p. 15.



la dictadura– no se encontraron exentas de un impulso misional y trascendente
que les indujo a entender su cometido como una verdadera «cruzada interior»43. 

Tras el rearme del agrarismo en el contexto autárquico de los años cua-
renta –y no sin ambigüedades–, el régimen se enfrascó en la tarea de confi-
gurar esa Nueva España agraria integrada por una masa de medianos pro-
pietarios ordenados, religiosos y patriotas, que constituyeran pueblos «en los
que cada familia, hasta las más humildes, acusaran esa nota tan digna de
libertad e independencia, un piadoso temor de Dios y un acendrado patrio-
tismo»44. Y en esa reordenación del espacio rural con las hechuras deseadas
por el régimen, la colonización agraria y sus inmensas posibilidades a la hora
de constituir ex novo una nueva clase campesina, constituyó un instrumento
fundamental.

Los técnicos y las jerarquías del Instituto Nacional de Colonización afinaron
los criterios a la hora de configurar el nuevo campesinado español. Así, el colo-
no ideal no iba a ser el jornalero, sino el pequeño propietario, el labrador arte-
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Recepción a Franco. El régimen se empleó a fondo, por lo menos hasta la década de 1960, en la tarea de configurar
una Nueva España agraria.

43 Sobre el personal afecto al Instituto Nacional de Colonización, Gómez, C., Políticos, burócratas y
expertos... op. cit., pp. 104-110.

44 Martínez Borque, A., El hombre y la colonización, Serie Estudios INC, vol. III, n.º 14, Madrid, INC,
1945, p. 10.



sano según la terminología del régimen. Este labrador artesano encontró una
definición perfectamente delimitada por las autoridades del Instituto: la del
pequeño propietario regente de una explotación familiar, al que entre otras vir-
tudes, se le añadía la de constituir un factor de estabilidad social. El propio éxi-
to de la política de colonización se iba a calibrar por la constitución de colo-
nos que respondieran a este modelo de labrador artesano. Y es que «para
colonizar, labor que además de un motivo social precisa un fundamento eco-
nómico, no sirven esos contingentes indiferenciados de población que nutren
los movimientos tumultuosos de masas, comprendidos bajo la denominación
común de reformas agrarias»45. Era así preciso llevar a cabo una estricta selec-
ción de los posibles colonos. 

El Instituto consideró la selección de colonos de manera amplia, compo-
niéndose de dos fases claramente diferenciadas. La primera fase se llevaba a
cabo a la hora de la adjudicación de los lotes, y la segunda se prolongaba teó-
ricamente durante el período llamado de tutela. El control y vigilancia de los
colonos desde el mismo momento en el que eran seleccionados iba a ser un
aspecto que el INC atendiera con especial esmero en sus zonas de interven-
ción. Dentro de las concepciones espiritualistas en torno al campesinado y la
colonización agraria, el factor humano resultó ser un elemento clave para la
consecución de los objetivos propuestos por el INC: 

«Únicamente conseguiremos el éxito propuesto y deseado con la coloniza-
ción, si marchamos hacia él codo con codo, con artesanos agrícolas bien capa-
citados, profesional, moral y socialmente, a los que haremos vivir en un medio
material y espiritual propicio que garantice la permanencia de los objetivos pro-
puestos»46.

Los candidatos a nuevos colonos debían de poseer una serie de requisitos y
cualidades mínimas: saber leer y escribir, ser mayores de veintitrés años o licen-
ciado en el Ejército y menor de cincuenta, estar casado o viudo con hijos, estar
desprovisto de taras hereditarias fisiológicas (sífilis, tuberculosis, alcoholismo,
etc.) o defectos físicos, acreditar una práctica profesional agrícola suficiente y
poseer unas dotes de moralidad y conducta aceptables. De igual manera, los
candidatos a colonos debían reunir ciertas condiciones económicas (como la de
encontrarse en posesión del 20% del valor de la tierra), mientras que ser pro-
pietario de los medios de producción necesarios para la explotación (mulos,
aperos, etc...) también facilitaba el ingreso como colono. Y en el contexto asfi-
xiante de la dictadura, junto a los requisitos técnicos los responsables del Insti-
tuto valoraron minuciosamente los antecedentes políticos y la conducta moral
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45 Ibídem, p. 13.
46 Ibídem, p. 15.
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Con el «600», símbolo de una época, en el pueblo de Colonización.
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de los candidatos, determinando la exclusión de aquellos que no respondieran
a las lealtades exigidas por el régimen47. 

Dentro de las preferencias, el Instituto primó en los procesos de selección a
antiguos arrendatarios y aparceros, a sus hijos, y a los mayorales y obreros agrí-
colas fijos «que en largos años de trabajo han aprendido el oficio agrícola y a
estimar y querer la tierra»48. La gran masa de peones, braceros agrícolas y jor-
naleros eventuales no parecieron encontrarse amparados por la función social
de la política colonizadora. El colono ideal era el labrador artesano. Las
masas de jornaleros no propietarios no eran aptas. Era preferible que fueran
condenadas al éxodo rural, desviadas hacia la industria. El propio Ángel Martí-
nez Borque, influyente técnico del Instituto a la altura de 1945, consideraba
natural «y conveniente esta aportación de los hombres del campo a la indus-
tria»... salvo cuando «la escasez de mano de obra en el campo se traduzca ya en
jornales excesivamente elevados»49.

En cualquier caso, la dependencia de los colonos respecto al INC –especial-
mente durante el período de tutela– resultó absoluta, y no sólo por la obliga-
ción de satisfacer los pagos de aparcería o cumplir con los índices productivos
establecidos, sino por la necesidad de mantener el desenvolvimiento de la vida
cotidiana bajo los estrictos parámetros morales y políticos determinados por el
Instituto. En última instancia, el régimen de sanciones establecido por el INC
–que podía llegar a la expulsión del colono y su familia– determinaban los lími-
tes de la estrecha autonomía de los nuevos colonos50. 

Pero la colonización agraria, como proyecto de regeneración del campesi-
nado y del cuerpo social en su totalidad, se entendió de una manera integral.
La arquitectura y el urbanismo de los núcleos de colonización quedaron regi-
dos bajo el concepto de embellecimiento de la vida rural, y la actuación
sobre el espacio fue una preocupación constante en las actividades desarro-
lladas por el Instituto. Por ello, el urbanismo y la arquitectura destacaron por
su concepción ruralista e higienicista, un marcado sentido antiurbano, y un
diseño urbanístico que explicitaba a través del tratamiento del espacio los

47 En fecha tan tardía como 1963, en la selección de colonos para los nuevos núcleos aragoneses
de Curbe y San Lorenzo del Flumen, los antecedentes políticos negativos eliminaron del concurso al
menos a diez de los candidatos. INC, Informe de selección de colonos para los pueblos de Curbe y San
Lorenzo del Flumen, 1963. AADGA.

48 Martínez Borque, A., El hombre y la colonización... op. cit., p. 21.
49 Ibídem, p. 15.
50 Como recordaba un influyente técnico del Instituto, Emilio Gómez Ayau, «el Instituto conserva

durante todas las fases de la colonización una autoridad indiscutible sobre los colonos, y por causas que
se definen puede proceder a su sustitución cuando lo considere necesario y someterlos a las sanciones
y castigos indispensables». Gómez Ayau, E., Tutela, posesión y propiedad. Serie Estudios INC, vol. III,
n.º 15, Madrid, 1945. 
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valores de una sociedad fuertemente jerarquizada. Y la vivienda, como había
sido anteriormente la tierra, volvió a cargarse de un significado trascendental
y espiritualista, convirtiéndose en un elemento más para la redención espiri-
tual de los nuevos colonos51. Los nuevos núcleos de colonización constituye-
ron la materialización de una microfísica del poder que trascendía a través del
ordenamiento de calles y edificios, y mediante una arquitectura orientada a «la
transformación de los individuos: obrar sobre aquellos a quienes abriga, per-
mitir la presa sobre su conducta, conducir hasta ellos los efectos del poder,
ofrecerlos a un conocimiento, modificarlos»52.

En 1966 el entonces jefe de la Delegación del Ebro del INC, Francisco de los
Ríos, pese a que el contexto tecnocrático estaba cambiando la percepción del
campesinado, todavía transmitía en sus palabras esa vocación por un ruralismo
higiénico y moralmente ordenado: 

«En estos años, en aquellos inhóspitos parajes, han surgido bellos y limpios
pueblos, creciendo miles de árboles; las desnudas tierras blancas se han pintado
con el verde esplendoroso de los alfalfares en el contraluz del atardecer, a la ari-
dez ha sucedido la lozanía; a la desesperación, la esperanza; al resentimiento, la
belleza moral»53.

Contemplados como unidades semi-cerradas, junto a la constitución de nue-
vos núcleos de colonización y el asentamiento de colonos, los técnicos del INC
proyectaron el establecimiento de pequeñas industrias rurales, buscando satis-
facer las necesidades productivas del período autárquico y la optimización de
la mano de obra agraria, sujeta a las fluctuaciones estacionales. El modelo se
remitía a la intensificación de una suerte de «domestic system» y a una recupe-
ración de las actividades artesanales en la línea de la dispersión industrial pre-
conizada por Masatoshi Okochi54. En el fondo era una propuesta cercana a un
capitalismo pre-industrial, adaptado a las exigencias de la autarquía y orientado
a la constitución de economías cerradas y autosuficientes. La propia FET-JONS,
en su interés por participar desde el Estado en la creación de la Nueva España
agraria, contribuyó con desigual fortuna a esta labor redentora a través de la
Obra Sindical Colonización y la Obra Sindical Artesanía.

51 Tames, J., Necesidad de mejorar la vivienda rural, Madrid, INC, 1954.
52 Foucault, M., Vigilar y castigar, Madrid, Siglo XXI, 2005, p. 177.
53 De los Ríos, F., Colonización de las Bardenas, Cinco Villas, Somontano y Monegros, Zaragoza,

Institución «Fernando el Católico», 1966, p. 56.
54 Las propuestas del técnico nipón en torno a la pequeña industria rural interesaron a los técnicos

del INC. Al respecto, Robert, A., La industrialización rural como remedio al desequilibrio económico entre
el campo y la ciudad, Serie Estudios del INC, 5, Madrid, INC, 1942. El interés fue más allá de la simple
curiosidad profesional, incorporándose de manera regular en los diferentes proyectos de colonización la
figura del «artesano» con sus dependencias propias. No hace falta señalar el escaso éxito de la iniciativa.
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De la misma manera, las autoridades mostraron interés en proporcionar las
condiciones necesarias para la reproducción del modelo de colono más allá del
proceso inicial de selección. A ello iba a contribuir no sólo el urbanismo cir-
cundante, el carácter higiénico y ordenado de las viviendas, ni la continua tute-
la ejercida por los responsables del INC en los respectivos núcleos (especial-
mente intensa en los primeros años) y que se extendió a todos los ámbitos de
la vida cotidiana55. La constitución de las denominadas Escuelas de Orientación
Agrícola en los diferentes núcleos de colonización pretendió coadyuvar a la
reproducción de los valores del campesinado conceptualizado por el franquis-
mo56. Con un temario propio en el que destacaba la asignatura «Agricultura»,
junto a las diferentes modificaciones curriculares en el resto de disciplinas y un
profesorado específico, las Escuelas de Orientación Agrícola procuraron crear la
atmósfera propicia para la reproducción de un ambiente rural que redundara en
la formación de nuevos colonos57. En la característica diferenciación sexual esta-

55 El concepto de tutela defendido por el INC en Gómez Ayau, E., op. cit., pp. 19-31. Sobre el inte-
rés del INC por intervenir en los aspectos religiosos, morales y culturales de los colonos, Sordo, V. M.ª,
«La preocupación religiosa del INC», Colonización, suplemento de la revista Agricultura, n.º 10, 1950, pp.
2-10; y Rueda, M., «Asistencia cultural», Colonización, suplemento de la revista Agricultura, n.º 10, 1950,
Madrid, INC, pp. 11-16.

56 Su creación se validó en el Decreto de 12 de abril de 1946 por el que se establecen las Escue-
las Primarias Nacionales de Orientación Agrícola, BOE, 5 de mayo de 1946, p. 3.862. En esencia, las
aspiraciones de las Escuelas de Orientación Agraria no distaban en gran medida de los objetivos pro-
puestos por el Movimiento Alemán para la Educación al Aire Libre: «Así el movimiento alemán para la
educación al aire libre, bajo la dirección del Administrador del Reich en la Asociación Nacionalsocialis-
ta del Profesorado (…), tiende a crear una escuela impregnada de luz, de aire y de sol, y que procure
una enseñanza y una educación que unan estrechamente al niño con el terruño, con las costumbres tra-
dicionales, con el suelo natal, con la patria y que tenga sus raíces en las fuerzas de la sangre y del
solar». K. Triebold, «Orientación y finalidad de la educación al aire libre en Alemania», Ensayos y Estu-
dios, n.º 5/6, septiembre-diciembre 1941, Ferd. Dümmlers Verlag, Berlin, 1941, p. 282.

57 Sobre la elaboración y aplicación del discurso ruralista en la escuela francesa, C. Grignon, «La
enseñanza agrícola y la dominación simbólica del campesinado» en Castel, R. (ed.), Espacios de poder,
Madrid, La piqueta, 1981, pp. 53-84. Un proyecto, el de la reproducción de los modelos de nuevo cam-
pesino a través de la escuela, ya ensayado por el fascismo italiano. Giuseppe Bottai, en relación a la
«Carta de la Escuela» y a la labor de adoctrinamiento y transformación antropológica a través de la deno-
minada escuela artesana, comentaba: «Para mayor claridad, después de cuanto se ha dicho, se puede
concluir afirmando que tanto más completa será la instrucción profesional del trabajador, cuanto más
reducida sea, si es que no puede ser anulada, la separación entre su personalidad y su oficio. A ello
tiende toda la carta. En particular para los trabajadores, haciéndoles amar el trabajo ya desde la infancia
en la escuela que toma su nombre, preparándolos para la escuela artesana o de arte profesional, secun-
dando sus aptitudes, completando los primeros periodos de aprendizaje con la asistencia a cursos espe-
ciales que más tarde llegarán a ser de calificación, de especialización y de perfeccionamiento, la Carta
revela sus características más esenciales: su carácter social y humano. Humanidad y Socialibilidad [sic],
injertadas en uno de los motivos más significativos de nuestro tiempo: el trabajo». Bottai, G., «Trabajo y
trabajadores en la Carta de la Escuela», Revista Nacional de Educación, n.º 1, enero de 1941, Madrid,
Ministerio de Educación Nacional, pp. 7-14. Algunas de las orientaciones pedagógicas de la escuela del
III Reich en «La Pedagogía en la Nueva Alemania», Petersen, G., Revista Nacional de Educación, n.º 1,
enero de 1941, Madrid, Ministerio de Educación Nacional, pp. 82-92.
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Almuerzo ofrecido al Ministro de Agricultura 
en Santa Anastasia, 1962.
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blecida por el régimen, las funciones de cuidado y mantenimiento quedaron
reservadas a la mujer colona, consagrada a los dominios de la esfera privada
como sustento del hogar. De esta manera, la asignatura «Agricultura» fue susti-
tuida para las alumnas por la más aconsejable «Economía doméstica, labores y
enseñanzas del hogar». El temario de la asignatura establecía claramente el
modelo de mujer colona que auspició el régimen, y su posición de subordina-
ción cultural y profesional respecto al varón: 

«En las Escuelas de niñas se matizará toda la labor en relación con las exi-
gencias femeninas y el destino social que espera a las alumnas, como madres y
esposas. Por esto, todas las enseñanzas se enfocarán desde este punto de vista,
prefiriendo a la extensión de los conocimientos su posibilidades de aplicación a
las necesidades del hogar, y cultivando con cariño la finura y delicadeza de sen-
timientos y la religiosidad sentida y practicada, que si la mujer es buena, y sabe
hacer un templo de su hogar, no necesita ser doctora para guiar a los suyos,
derrochando amor, por los senderos del bien y de la cultura»58.

En el fondo, la arquitectura y la ordenación urbanística, la rígida reglamen-
tación de las relaciones jerárquicas y sociales, así como la educación específica
y la tutela continua y cotidiana de los responsables del Instituto, no hicieron
sino constituir instrumentos disciplinarios, incidiendo de manera directa o indi-
recta en el encauzamiento de actitudes y participando en la configuración de
un campesinado regenerado.

Los núcleos de colonización diseminados en las nuevas zonas de regadío,
materializaron con meridiana claridad la ideología agrarista del régimen y su
voluntad de configurar una nueva clase campesina que sirviera de sustento a la
dictadura, y conservara incólumes las virtudes físicas, morales y políticas de la
Nueva España agraria.

UN MITO CON PIES DE BARRO

Pero, al igual que en la Italia mussoliniana se promovió toda una mitología
ruralista que hacía del campesinado depositario de las esencias de la raza,
mientras que se glorificaba la ciencia, la técnica y la industria59; o la ideología
del Blut und Boden impulsada por Walther Darré abogaba por un retorno a las
esencias agrarias y a los espacios del Heimat en un contexto de progresiva tec-
nificación en la Alemania del III Reich60; si bien la España franquista encontró
en la exaltación del campesinado un motivo retórico recurrente, no es menos

58 INC, Escuelas de Orientación Agrícola. Normas para su funcionamiento, Madrid, INC, 1947, p. 72.
59 Gentile, E., Fascismo di pietra, Roma-Bari, Laterza, 2007, pp. 222-227.
60 Applegate, C., op. cit., especialmente pp. 198-227.
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cierto que la voluntad por industrializar rápidamente el país se encontró pode-
rosamente presente desde el inicio del régimen61. 

Esta ambivalencia y ambigüedad del fascismo en su tratamiento del mundo
rural, si bien coadyuvaba a la consecución de los fines tácticos más apremian-
tes (movilización política, encuadramiento totalitario...), respondía de manera
sincera a las exigencias y naturaleza de su proyecto político, sometido a una
relación contradictoria con la modernidad. Unos condicionantes y límites toda-
vía más marcados en la política de colonización franquista, condicionada por el
exigente refrendo de las bases sociales que habían apoyado la sublevación mili-
tar –en gran medida integradas por los propietarios rurales–, y que sometieron
a un duro pragmatismo a la nueva España agraria imaginada por el fascismo
peninsular. La dualidad del discurso agrario franquista y de la propia política de
colonización, ocupado por un lado en la exaltación de las virtudes campesinas
y por otro interesado en la industrialización del país, quedó puesta temprana-
mente en evidencia. Y no sólo por la decidida apuesta por el sector industrial,
sino por la imperiosa insistencia en el aumento productivo trasladada a la polí-
tica de colonización. 

Curas, autoridades y reinas de las fiestas en los balcones, observando al grupo de jotas que actuaba en la plaza.

61 Al respecto, Velasco Murviedro, C., «El pensamiento agrario y la apuesta industrializadora en la
España de los cuarenta», Agricultura y Sociedad, 23, 1982, pp. 233-273.



Por otro lado, el tímido cuestionamiento de la propiedad privada que alber-
gaba la legislación relativa a la colonización agraria, además de hacerles valer
el sobrenombre de «peste azul» a los técnicos del INC, convocó la oposición de
los grandes propietarios afectados, y exigió continuamente una actitud defensi-
va por parte de los responsables del Instituto62. De la misma manera, las insu-
ficiencias legislativas, los escasos recursos financieros destinados a su aplica-
ción, los límites en la capacidad redistributiva y en la consiguiente función
social de la colonización, trocaron el discurso agrarista del régimen en mera
demagogia63. 

Y al igual que las lentas mutaciones de la dictadura, epidérmicas pero cons-
tantes, el discurso agrario sufrió una paulatina modulación a raíz de los cam-
bios económicos y las nuevas orientaciones macroeconómicas del franquismo.
Cuando a finales de la década de los años cincuenta la economía española
sufra un importante proceso de liberalización y la inversión exterior comience
a fluir por unos mercados que comenzaban a desregularizarse, las opciones
agraristas serán progresivamente relegadas. El sector agrario inició una profun-
da transformación hacia un modelo de agricultura de mercado basada en la tec-
nología de la Revolución Verde y, con el impulso de los tecnócratas a partir de
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62 Muchos años después, el que fuera jefe de la Delegación del Ebro del INC, Francisco de los Ríos,
comentaba al respecto: «La derecha del campo, los grandes terratenientes, decían que los de coloniza-
ción éramos la “peste azul”, que era peor que la “peste roja”. Aunque, claro, ¡qué van a decir los gran-
des propietarios!» Marcuello, J. R., Francisco de los Ríos, Col. «Memorias de Aragón», Zaragoza, Diputa-
ción General de Aragón, 1992, p. 78. Las tensiones y oposiciones a la política de colonización agraria
quedan meridianamente expresadas en el proceso de elaboración de la Ley de Expropiación de fincas
rústicas de 1946, y la Ley de 21 de abril de 1949 sobre Colonización y distribución de la propiedad de
las Zonas Regables. El seguimiento de ambos procesos en Ley de Expropiación de fincas rústicas. Dis-
cursos pronunciados por el Ilustrísimo Sr. D. Emilio Lamo de Espinosa, Subsecretario de Agricultura y el
Excelentísimo Sr. D. Carlos Rein Segura, Ministro de Agricultura, en la sesión plenaria de las Cortes Espa-
ñolas celebrada el día 24 de abril de 1946, Madrid, 1946, INC; y La Ley sobre Colonización y distribu-
ción de la propiedad en las Zonas Regables. Discursos pronunciados por el Ilustrísimo Sr. D. Emilio Lamo
de Espinosa, Subsecretario de Agricultura, y el Excelentísimo Sr. D. Carlos Rein Segura, Ministro de Agri-
cultura, en la sesión plenaria de las Cortes españolas celebrada el día 7 de abril de 1949, Madrid, INC,
1949. Unas tensiones y oposiciones que se ratifican cuando se desciende al análisis local. Al respecto,
Sánchez, A. J., «La colonización y el mantenimiento de la dependencia entre gran y pequeña propiedad:
el caso del Viar», en Agricultura y Sociedad, 17, 1980, pp. 69-107; Castelló, A., Propiedad, uso y explo-
tación de la tierra en la comarca de los Monegros oscenses, Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses,
1989; Maqueda, A., «La distribución de la propiedad en los programas de nuevos regadíos», en Agricul-
tura y Sociedad, 32, 1984, pp. 123-144; Gómez, J. M., «Patrimonios y huertos familiares. El programa dis-
tribuidor en tierras de La Mancha, 1939-1959», en Historia Agraria, 17, 1999, pp. 153-173; Bretón, V.,
Terra i franquisme a Lleida, Lleida, Pagès Editors, 1990; y Alares, G., Colonos, peritos y mayorales. Inter-
vención estatal y transformación agraria en Valmuel y Puigmoreno (Teruel, 1951-1971), Teruel, Institu-
to de Estudios Turolenses, 2008, especialmente las pp. 89-112.

63 Un balance de la política de colonización franquista en Ortega, N., Política agraria y domina-
ción del espacio. Orígenes, caracterización y resultados de la política de colonización planteada en la
España posterior a la guerra civil, Madrid, Ed. Ayuso, 1979.
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Bendiciendo la tienda. Fue una época donde la Iglesia siempre estuvo presente en la rígida reglamentación 
de las relaciones jerárquicas y sociales.

Día de fiesta en Santa Anastasia, sin que faltase presencia de la Iglesia y de la Guardia Civil.



los años sesenta, se incentivó un proceso de descampesinización. El dramático
y masivo éxodo rural –junto a la inhibición del Estado en esta materia– no hizo
sino constatar este profundo cambio en la política agraria franquista. Los pro-
pios teóricos del Ministerio de Agricultura abogarían por la destrucción del
campesinado y de las pequeñas propiedades familiares, no rentables desde la
perspectiva del industrialismo agrario64. Para los tecnócratas vinculados al Opus
Dei, el mundo rural pasó a ser contemplado como un lastre anacrónico para el
despegue industrial y la expansión de la sociedad de consumo. 

De manera paralela, la política de colonización agraria sufrió una progresiva
marginalización ante la emergencia de otras estrategias vinculadas a la inclusión
de la agricultura en el mercado capitalista moderno, la modernización tecnoló-
gica y las nuevas necesidades económicas65. La propia terminología aplicada
por el régimen sufrió una paulatina pero significativa mutación, y las bucólicas
referencias al labrador artesano de la época autárquica o al colono durante el
apogeo de la política de colonización, fueron sustituidas por la más pragmática
definición «empresario agrícola». 

A su vez, el soñado campesino ideal, sumiso, garante del orden, patriota y
católico, pronto se reveló como quimérico, tal y como pusieron en evidencia
las sucesivas «guerras» del campo sostenidas desde principios de la década de
los setenta frente a la política neoliberal del tardofranquismo y a los oligopo-
lios de la industria alimentaria66. Y de manera paradójica, en este fenómeno de
respuesta colectiva del campesinado, el protagonismo de los colonos –objeto
preferencial del régimen durante décadas- resultó más que destacado67.
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64 El término en  Sevilla, E., «El campesinado en el desarrollo capitalista español», en Preston, P.,
España en crisis: la evolución y decadencia del régimen de Franco, Fondo de Cultura Económica, 1976,
pp. 183-216. 

65 Sobre la transición de la agricultura tradicional a la actual, y entre un ingente bibliografía, Alon-
so, L. E., Arribas, J. M., Ortí, A., «Evolución y perspectivas de la agricultura familiar: de “propietarios muy
pobres” a agricultores empresarios», Política y sociedad, 8, 1991, pp. 35-69.

66 Sobre estos conflictos Alonso, V. L., Calzada, J., Huerta, J. R., Langreo, A., Viñas, J. S., Crisis agra-
rias y luchas campesinas, 1970-1976, Madrid, Ed. Ayuso, 1976.

67 A este respecto destacan las recientes investigaciones de Alberto Sabio sobre el sindicalismo agra-
rio progresista. Sabio, A., Labrar democracia y sembrar sindicalismo. La Unión de Agricultores y Gana-
deros de Aragón, 1975-2000, Zaragoza, UAGA-IFC-IEA-IET, 2001. Del mismo autor, «Cultivadores de
democracia: politización campesina y sindicalismo agrario progresista en España, 1970-1980», Historia
agraria: revista de agricultura e historia rural, 38, 2006, pp. 75-102; y Alares, G., «Sembrar democracia:
la ruptura con el paternalismo franquista en los núcleos de colonización turolenses», en Rivera, A., Ortiz,
J. M., Ugarte, J. (eds.), Movimientos sociales en la España contemporánea, Madrid, Abada, 2008.
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«Tenemos agua cerca y terreno rico.

Haremos una acequia si quie el Ministro.»

LA BULLONERA

UN DESIERTO EN EL VALLE DEL EBRO

Las Cinco Villas padecían su secular carencia de agua. «Boquisecos» era el
término con el que se designaba en Ejea esta carencia de agua sufrida por los
campos de su extenso término. Y «boquisecos» también sus vecinos. Sin agua
no hay ni cosechas, ni pastos, ni ganado. El agua es como la sangre. Donde
hay agua, en principio, se suman los frutos del vientre a los de la tierra: nacen
los niños, los ganados se multiplican y hay más trabajo y vida para todos. 

Al observar el mapa de lluvias medias de España no deja de sorprendernos
la aridez de la cuenca del Ebro. La cuenca abarca 85.550 km2, el 17,34% de las
diez cuencas hidrográficas españolas, siendo la mayor de ellas. La cuenca es
como una auténtica cazuela orográfica, alejada de los temporales atlánticos.
Dentro del mapa de lluvias medias de España la cuenca del Ebro es una gran
extensión con precipitaciones medias inferiores a los 400 mm. A la aridez de la
cuenca se suma una evaporación muy grande. Hay años de sequía en que las
precipitaciones apenas sobrepasan los 100 mm. Si comparamos estas cifras con
las de la provincia de Guipúzcoa, que son una docena de veces superiores,
comprenderemos la sed de agua tradicional en ella y el esfuerzo tenaz y heroi-
co de sus agricultores por sobrevivir en un medio tan inhóspito. 

La zona de Bardenas-Ejea, era, a finales de la década de los cincuenta, una
zona profundamente degradada. Hasta la vegetación natural, la coscoja y el
carrascal, habían desaparecido prácticamente. Sólo la zona de la Bardena ejea-
na más alejada del hábitat humano mantenía un cierto grado de conservación.
El endorreísmo en la comarca, de época cuaternaria, es reciente en sus mani-



festaciones actuales. Es debido fundamentalmente a que la escasez de precipi-
taciones impide la formación de una adecuada red fluvial, formándose multitud
de balsas y estancas en numerosas depresiones del terreno: Moncayuelo, el
Gancho, Bolaso o Canales eran algunas de ellas.

Son dos los principales tipos de suelos que predominan en el término ejea-
no. Por una parte, los suelos areno-limosos y calizos, bajo los cuales y a poca
profundidad aparece el «mallacán» (cantos rodados cementados). Estos suelos,
ubicados en las terrazas fluviales, bajo la capa de «mallacán» tienen depositadas
en numerosos lugares sedimentaciones de gravas de profundidad considerable.
Es la llamada tierra del Saso. Son terrenos muy permeables. El segundo tipo de
suelos lo constituye la «tierra fuerte», como aquí se la conoce. Son suelos mar-
gosos y arcillosos profundos. Poco permeables al agua, contienen muchas sales
acumuladas. El duro clima de la zona ha abierto en ellos grandes barrancos,
fruto de la erosión. Con la puesta en riego afloraría el salitre y los riegos a
manta de sus parcelas generarían en ellos constantes «tollos»1.

La tierra fuerte, en cultivo de secano, proporcionaba cosechas abundantes
de cereal en los años lluviosos. Los ingenieros de colonización creían que esta
cualidad se mantendría en su puesta en regadío a pesar de que expertos
extranjeros, en visitas a la zona, les habían aconsejado que abandonasen la
tarea en las tierras fuertes2.

Ejea abarca un término municipal de 61.000 ha. Siete mil de ellas corres-
ponden a la Bardena, objeto de deseo de los ejeanos que durante siglos se pro-
curaron en ella leña para sus hogares.

La tierra de regadío había sido un bien escaso en el municipio de Ejea. En
el siglo XVIII, en Ejea se regaban solamente unas 350 ha. Fue con la construc-
ción, a finales del XIX, del pantano de San Bartolomé sobre una charca endo-
rreica del mismo nombre cuando se amplió el regadío a 1.200 hectáreas y pos-
teriormente, con la ampliación de 1941, hasta 4.100. El antiguo regadío estaba
situado sobre las terrazas III, II y I. Rivas, sobre la terraza II, era el núcleo
humano más vinculado históricamente a la estructura del regadío. Gran canti-
dad de azudes, algunos de gran antigüedad y empleados para molinar y regar,
regían las aguas de los Arbas de Luesia y Biel. La cultura del riego en el tér-
mino de Ejea (con Rivas) era reducida pero bien asentada.

La inquietud por el riego era preocupación de gobernantes y gobernados,
también de los intelectuales. El Premio Nobel Santiago Ramón y Cajal, navarro

JOSÉ GUARC PÉREZ

[ 82 ]

1 Guarc Pérez, J. (1992), Los colonos pioneros de las Bardenas, Zaragoza. 1992. 
2 Ríos Romero, F. de los (1966), Colonización de las Bardenas, Cinco Villas, Somontano y Mone-

gros, Institución «Fernando el Católico», Zaragoza.



por su nacimiento en el enclave de Petilla de Aragón y a la vez cincovillés de
las tierras del Onsella, pegado al microscopio, escribía con lamento de los ríos
que se pierden en el mar y de los talentos que se pierden en la ignorancia.
Con más energía, el ardoroso Joaquín Costa, columna del regeneracionismo
aragonés, clamaba ante los hombres de gobierno a favor de una política
hidráulica. Costa, encerrado hoy en el baúl de los recuerdos, ha tenido que
pagar, sin duda en demasía, su modo de compromiso con los riegos, en una
época en la que no se tenía una visión global de la conservación de la natu-
raleza. «Entre un río, escribía, que acrecienta su caudal al compás que se apro-
xima al mar y otro que lo ve decrecer en la misma proporción, a fuerza de
sangrías, llegando a la desembocadura seco, media toda una civilización»,
escribió el tribuno aragonés. 

EL MARCO LEGAL E IDEOLÓGICO DEL INSTITUTO NACIONAL DE COLONIZACIÓN (INC)

La propiedad de la tierra en Ejea iba a quedar marcada profundamente con
el proceso colonizador. Ya en épocas anteriores se había dado una pérdida de
propiedad comunal en el municipio ejeano. En la desamortización de Mendizá-
bal, a mitad del siglo XIX, el ayuntamiento perdió el 50% de las corralizas de
propios, conservando las comunes. Como nos narraba el anciano agricultor
Félix Sumelzo, investigador local y buen conocedor de la historia de su pueblo,
mientras se venden las corralizas de Escorón, Canales, Añesa, Abejares, Campo
la Balsa, La Verné, los Torales altos y bajos, el Corral de la Vaca, Valdebiel, el
Chopo y San Gil, «el pueblo sumido en la miseria y el analfabetismo no sabía
cómo disponía de sus tierras la camarilla del ayuntamiento».

Por otra parte, habían pasado muchos siglos desde la introducción de nuevos
regadíos en la comarca de Cinco Villas: la acequia o canal de Tauste. El empera-
dor Carlos había aprobado la solicitud de los vecinos de Tauste para regar, con
aguas del Ebro y a perpetuidad, tierras de la villa. En el mismo siglo XVI se abor-
da la ejecución de la obra. El lamentable estado del canal hace que Carlos III,
en 1781, incorpore la acequia o canal a la Corona. Por decreto de 15 de junio
de 1848, Isabel II devuelve el canal a los vecinos de Tauste y pueblos aleda-
ños. Por el contrario, la antigua aspiración ejeana a nuevos regadíos no termi-
naba de consumarse, aunque recibió un ligero espaldarazo con la construcción
del pantano de San Bartolomé a finales del siglo XIX.

Los proyectos y realizaciones de la II República en torno a la reforma agra-
ria y la política hidráulica quedaron truncados en 1936. La II República, a tra-
vés del Instituto de Reforma Agraria, había instalado en España, ya a finales de
1933, a 8.600 familias entregándoles 89.000 ha expropiadas y había autorizado
la ocupación ad tempus de un número similar de hectáreas de tierra. El proce-
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so emprendido de ocupación de fincas por parte de jornaleros y pequeños agri-
cultores, organizados por fuerzas socialistas y anarcosindicalistas3, quedó trun-
cado con el inicio de la guerra civil, como también el de la reforma agraria. En
el municipio de Ejea de los Caballeros, el alcalde Juan Sancho, fundador en
1925 de la UGT ejeana, jugaría un papel destacado en la organización de los
agricultores de Ejea, encuadrados en la Gamonal, y en el desarrollo del pro-
blema de la tierra durante la II República4.

Tras la guerra civil, especialmente traumática en Cinco Villas aun estando
alejada de los frentes, el gobierno del General Franco creó en 1939 el Instituto
Nacional de Colonización (INC). Se pretende, sin tocar en principio los intere-
ses de los terratenientes, poner en marcha una política de colonización y rega-
díos que pueda afrontar la situación de hambre en que se ve inmersa la pobla-
ción. Para autores como F. J. Monclús y J. L. Oyón se trataba ciertamente de
«rectificar» la reforma agraria puesta en marcha en el período republicano, aun-
que resultó a la larga una prolongación y ampliación de la política hidráulica y
colonizadora formulada en los años veinte y treinta del siglo XX. 

El número de colonos asentados en España rondó los treinta mil y los nue-
vos poblados construidos fueron 304. No bastó para consolidar lo que algunos
llamaban una nueva «clase media rural» que habría modificado las condiciones
socioeconómicas del campo español. Pero sí supuso un impacto importante en
la transformación del territorio desde el momento en que tuvo lugar «un impor-
tante nuevo proceso de ocupación con nuevos asentamientos compuestos por
un importante número de núcleos de población, una red de comunicaciones
que los conecta y una transformación de los terrenos de secano en regadío con
las implicaciones territoriales que tal proceso conlleva»5.

La Ley de Bases de 26 de diciembre de 1939 para la Colonización de Gran-
des Zonas (BOE de 25 de enero de 1940) está cargada, ya en su mismo pre-
ámbulo, de tintes ideológicos. Dice así: «El clamor de los combatientes y del
pueblo, y la sangre derramada por los ideales de la nueva revolución, exigen
la colonización de grandes zonas regables, la realización de otros trabajos de
alto interés nacional en el secano». La misma Ley de Bases añade más adelan-
te que es «la creación de miles de lotes familiares donde el campesino, libre,
emplee esta libertad en sostener y defender, si es preciso, la patria, colaboran-
do a la vez con el trabajo a su engrandecimiento». Pero no nos dejemos llevar

JOSÉ GUARC PÉREZ

[ 84 ]

3 Casanova, J. (1985), Anarquismo y revolución en la sociedad rural aragonesa 1936-1938, Siglo
XXI Editores. Madrid. Véase para el desarrollo de las colectividades en un pueblo aragonés, Guarc Pérez,
J. (2005), Valdealgorfa en la historia (siglos XIX y XX). Zaragoza.

4 Lambán Montañés, J. y Sarría Contín, J. (2001), La II República en Ejea de los Caballeros, Ejea de
los Caballeros, 2001.

5 Monclús, F. J. y Oyón, J. L. (1986-1988), Historia y Evolución de la Colonización Agraria en Espa-
ña, volumen I (cuatro volúmenes). Madrid. 



por las palabras. La verdad es que, en esos momentos, el Estado trataba de
poner la creación de nuevos regadíos al servicio de la iniciativa privada. Ni
hablar de reforma agraria. Quería que fuesen los propietarios de las grandes
fincas quienes realizasen la transformación en nuevos regadíos, financiados por
el Estado. Cualquier otra orientación, señalaba el director del INC en 1941, sería
«caer en el socialismo». 

Pero el Estado se encontró con el abstencionismo de muchos grandes pro-
pietarios como respuesta. Tradicionalmente, éstos nunca habían sido innovado-
res en la gestión de sus fincas. Por otra parte, las dificultades del campo en la
década de 1940, la necesidad de alimentos básicos como el trigo, el cerco inter-
nacional a España, apenas paliado por las importaciones de trigo de Argentina,
y, en palabras de Franco, «la pertinaz sequía» hicieron cambiar la orientación
del INC. Así nacen la Ley de 27 de abril de 1946 y la posterior de 21 de abril
de 1949. El Estado andaba en cierto modo desorientado con la realización de
sus planes de puesta en riego. La ley de 1946 se hace eco del artículo 32 del
Fuero de los Españoles: «nadie podrá ser expropiado sino por causa de utilidad
pública o interés social, previa la correspondiente indemnización». Se vuelve a
hablar de expropiación pero van a ser tantas las trabas en el camino que poco
se va a avanzar.

El 21 de abril de 1949 se promulgó la Ley de Colonización y Distribución de
la tierra en las zonas regables. En ella se señala que «el esfuerzo y la iniciativa
privada ya no son suficientes por sí solos al fin perseguido». Va a ser el Estado
quien tome la iniciativa de la puesta en riego de las tierras. Recordemos que el
proyecto inicial del Pantano de Yesa se había redactado en 1924 y se habían
comenzado las obras en 1926, aunque quedaron «empantanadas» con sólo un
pequeño muro construido en el río Aragón al que los vecinos de Tiermas se
referían como «la muralla». 

Las normas para la expropiación de tierras de regadío, a tenor de la ley de
1949, eran claramente favorables para los terratenientes. Le ley distinguía entre: 

A) tierras exceptuadas de expropiación: las puestas ya en riego o las que
estaban en proceso de transformación por el propietario. Estas tierras quedaban
fuera de la actuación del INC y por lo tanto de la expropiación.

B) tierras reservadas, aquellas para las que el INC ofrecía la ayuda necesa-
ria para su transformación en regadío por parte del propietario, que continua-
ba siendo dueño de las mismas. El INC podía intervenir en caso de que el pro-
pietario no actuase adecuadamente conforme a los planes de puesta en riego.
De hecho puede decirse que el INC apenas ejerció control alguno sobre las
superficies de tierra de los reservistas.

C) tierras en exceso, aquellas que ocupaba y transformaba el INC.
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A la actuación del Régimen en la obra colonizadora del mundo rural se la
describía en términos de exaltación idílica del campo y de los campesinos. La
agricultura familiar se presentaba no sólo como una actividad económica sino
como una forma de existencia que englobaba «la esencia de las virtudes étnicas
y nacionales de España»6. Ciertamente este discurso arrastraba algo del discurso
nacionalsocialista alemán para el que el ideario agrarista, sublimando las rela-
ciones hombre-naturaleza, colocaba a los agricultores como los representantes
ideales de la raza alemana. Enlazaba también el discurso del Régimen con una
de las líneas fundamentales del llamado «catolicismo social»: la apuesta por la
agricultura familiar sin profundizar, en general, en la realidad rural y en la injus-
ta distribución de la tierra que se daba en grandes zonas de nuestro país a
comienzos del siglo XX. El catolicismo social, bastante extendido en el campo
español de las primeras décadas del siglo XX, fue un fenómeno complejo que
en otro lugar hemos estudiado en sus variadas vertientes7. En ambos idearios
había un patente y notable temor al socialismo.

Al desarrollar este discurso sobre la propiedad familiar, el franquismo trata-
ba de ocultar que su proyecto de obra colonizadora había estado, en principio,
orientado hacia el apoyo a la gran propiedad, y que ésta no había respondido
a su llamada para poner en marcha la extensión del regadío, desconcertados
sin duda los grandes propietarios y no muy seguros de lo que se les ofrecía. A
partir de entonces, el discurso del Régimen trató además de identificar los inte-
reses de los grandes propietarios con los de los pequeños agricultores.

La ideología del Régimen contenía en sí misma una gran contradicción. Por
una parte hablaba de soberanía del campesinado, de los pequeños propietarios
campesinos como garantes de la España rural que se pregonaba. Ello favorecería
la estabilidad social, alejando posibles reivindicaciones de los sectores rurales más
empobrecidos. La demagogia del Régimen, teñida de tintes falangistas, predicaba
la bondad natural del campesinado «engañado» durante la época republicana. Era
el discurso de José Antonio Primo de Rivera durante la II República el que se tra-
ía a colación: «Todo depende de vosotros, labradores. De que sacudáis de una
vez vuestra fe en políticos, en charlatanes y en panaceas llegadas del Parlamen-
to de Madrid. Levantar la vida del campo es levantar la vida de España»8 Pero, no
nos engañemos, se mantenía el apoyo a los grandes propietarios.
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6 Alares López, G. (2007), Colonos, peritos y mayorales. Intervención estatal y transformación agra-
ria en Valmuel y Puigmoreno (Teruel, 1951-1971), Teruel.

7 En la revista mensual MILITANTE, del Movimiento Rural Cristiano, hemos publicado (años 2000 a
2003) una treintena de artículos sobre el catolicismo social y sus implicaciones en el mundo rural y la
agricultura familiar. MRC, Madrid. 

8 Primo de Rivera, J. A. (reed. 1976), Escritos y discursos. Centro de Estudios Políticos y Constitu-
cionales. Madrid.



EL PLAN GENERAL DE COLONIZACIÓN DE LA ZONA REGABLE DE BARDENAS

El 12 de febrero de 1954 se aprueba el Plan general del INC para «la primera
parte del canal de Bardenas, desde el pantano de Yesa hasta el río Arba de
Luesia (Navarra y Zaragoza)» (BOE, 24 de febrero de 1954).

Para que una zona fuera objeto de la actuación del INC y se pudiera legis-
lar sobre ella con un plan general de colonización, a propuesta del Ministro de
Agricultura y previa deliberación del Consejo de Ministros, se requería que pre-
viamente hubiese sido declarada «Zona de Interés Nacional». Así había sucedido
con la Zona de Bardenas por decreto de octubre de 1951. A esta actuación se
la conocería como Bardenas I.

Aprobado el Plan General, el INC redactaba, junto con el Ministerio de
Obras Públicas, el denominado Plan General de Obras en el que se estable-
cían las competencias respectivas de los ministerios de Agricultura y de Obras
Públicas. A su vez, el Plan General delimitaba la zona y su división en subzo-
nas: Bardenas Norte y Sur. 

Bardenas Norte comprendía seis poblados: Figarol, Rada, Gabarderal, El
Boyeral y San Isidro del Pinar en la provincia de Navarra, más Camporreal en
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Franco entregando los títulos de colonos. La colonización se publicitó como un ingrediente fundamental de la exaltación
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el término municipal de Sos del Rey Católico (El Boyeral está abandonado en
la actualidad). Bardenas Sur, toda ella ubicada en la provincia de Zaragoza, la
conformaban nueve poblados: Bardena del Caudillo, Santa Anastasia, El Bayo,
Pinsoro, Valareña y Sabinar dentro del término municipal de Ejea de los Caba-
lleros, Sancho Abarca y Santa Engracia en el de Tauste y Alera en el de Sáda-
ba. El Régimen pretendía lo que, con palabras grandilocuentes, llamaba la colo-
nización integral que suponía la distribución y transformación de unas tierras,
el asentamiento de los colonos y sus familias y la organización social de los
nuevos poblados.

En la Zona de Bardenas, la superficie de riego dominada preveía 67.200 ha
y el número de colonos a instalar 3.967 en 35 poblados. La superficie de los
lotes a adjudicar a los colonos se cifraba entre 7 y 10 ha. La realidad final fue
distinta: 50.140 ha dominadas y 1.353 colonos asentados en 15 poblados. La
superficie distribuida en los regadíos del municipio de Ejea sería finalmente de
12.587 ha entre 839 colonos asentados en seis poblados con una media por lote
de 15 ha. Remontando ya la carencia absoluta de la posguerra se piensa en cul-
tivos ya no exclusivamente cerealistas. La orientación de cultivo prevista dispo-
nía un 40% de la superficie dedicada a la alternativa trigo-maíz; un 20% a remo-
lacha-algodón; 30% alfalfa y 10% a frutales.
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El invierno en el pueblo. La zona de Bardenas Sur, toda ella en la provincia de Zaragoza, comprendía nueve poblados.



PROCESO DE EXPROPIACIÓN

Aunque los preámbulos de las leyes que regulaban la labor del Instituto
Nacional de Colonización utilizan casi siempre un discurso populista, con ape-
laciones a la «redención del campesinado», en realidad lo que se pretendía no
iba más allá de procurar alimentos para aquella España deprimida, cosa por
otra parte laudable. El respeto a la propiedad privada era un punto fundamen-
tal en la política de Colonización.

Nicolás Ortega y otros autores9 han señalado acertadamente hasta qué pun-
to las actuaciones del INC favorecieron a los grandes propietarios. Los procesos
de expropiación suscitaron distintas reacciones en las diversas regiones de
España. En Aragón los propietarios preferían cualquier solución antes de que se
produjera la expropiación y procedían a la venta voluntaria de sus tierras que
iban a ser expropiadas. Se buscaba un precio adecuado y existía un documen-
to especial que precisaba los precios máximos y mínimos. En caso de no llegar
a un acuerdo, se podía acudir a los tribunales. En el sentir general, las tierras
expropiadas se pagaron a buen precio y fueron pagadas en metálico y con
prontitud. Con todo, hemos encontrado en Tauste a descendientes de propieta-
rios de fincas expropiadas que manifiestan que los precios pagados no fueron
nada elevados.

En las fincas sometidas a proceso de expropiación, los propietarios tenían
derecho a una reserva de este tenor: los propietarios con menos de 30 ha
seguían con la propiedad de toda la superficie; de las fincas entre 30 y 120 ha
se les reservaban 30; los propietarios con más de 120 hectáreas podían mante-
ner un cuarto de superficie. Una disposición aneja a la ley establecía que el
propietario podía reservar un número de 30 ha más por cada hijo. A cambio
los propietarios, además del pago de las fincas expropiadas, recibieron los
beneficios de la introducción del regadío.

El INC, organismo del que no podemos decir que no dispusiera de presu-
puestos importantes para su tarea, había destinado, hasta 1965, 2.833 millones
de pesetas a la indemnización por las expropiaciones, lo que suponía el 9% de
su inversión total. Hay que decir que las inversiones del Estado en regadíos
superaron con creces al resto de las inversiones en agricultura. Según un estu-
dio de los antropólogos sociales Juan Carlos Gimeno y Montserrat Hurtado, el
número de reservistas afectados en Ejea por la expropiación fue de 29. De las
24.360 ha expropiadas en el término de Ejea, eran bienes públicos el 59% y
privados el 41%10. Al ayuntamiento ejeano le fueron expropiadas 7.254 ha de
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9 Ortega, N. (1970), Política agraria y dominación del espacio. Ayuso. Madrid; también Gaviria, M.
y otros (1978), Extremadura saqueada, Barcelona. 

10 Gimeno, J. C. y Hurtado, M (1986), Informe monográfico sobre Bardenas, trabajo inédito.



monte comunal, 3.000 ha de montes de propios y 4.000 de montes de utilidad
pública, todos ellos bienes públicos de los que era poseedor el municipio ejea-
no desde que Alfonso I se los entregara mediante Carta Puebla en 1110.

En cuanto a las fincas de propiedad privada, la mayor parte de las expro-
piaciones hechas en Ejea por el INC no excedieron de las 500 ha. Superaron
solamente esta cifra las expropiaciones a la finca de Cascajos (de Felisa Longás
y otros), con 1.523 ha; la de Valfonda y Santa Anastasia con 1.095 ha; la de
Félix Dehesa y hermanos, en Sabinar, con 995 ha; Las Canales (de Timoteo
Surio), con 745 ha; Pilué (de Fernando Longás y otros), con 713 ha; Sanchu-
rriaga (de los hermanos Surio), con 568 ha y la finca de Mujer Muerta (de
Dominica Cherrail), con 518 ha11. A la finca de El Bayo, perteneciente al térmi-
no de Biota, se le expropiaron 1.202 ha.

Cuadro 1

SUPERFICIE COMUNAL Y PRIVADA EXPROPIADA EN LA COLONIZACIÓN DE BARDENAS (ZARAGOZA)
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MUNICIPIO HA EXPROPIADAS % PÚBLICO % PRIVADO

Sos del Rey Católico ................................ 741 0 100

Sádaba ......................................................... 1.925 83 17

Ejea de los Caballeros ............................... 24.360 59 41

Tauste .......................................................... 8.287 22 78

Biota ............................................................ 2.702 56 44

Fuente: J. C. Gimeno y M. Hurtado (1986)

La expropiación se llevó a efecto tras acuerdo con los terratenientes y la
posterior puesta en riego de la zona tuvo como efecto una sobrevaloración de
la parte de propiedad que siguió permaneciendo en manos de los antiguos
dueños. 

En principio, la actuación expropiatoria del INC en Ejea se podía ver facili-
tada por el hecho de que el principal expropiado era el municipio y el ayun-
tamiento no iba a utilizar los procedimientos de los reservistas para poner tra-
bas a la tarea del Estado. No fue así del todo. Según Francisco de los Ríos, la
expropiación en Bardenas no fue fácil ya que la propiedad era, en ocasiones,

11 Esta finca había sido, durante muchos años, propiedad de pastores roncaleses trashumantes en
la zona. 
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El Obispo Cantero Cuadrado en El Bayo. El «catolicismo social» apostaba por la agricultura familiar,
pero sin profundizar demasiado en la injusta distribución de la propiedad de la tierra.

sumamente confusa: corrimiento de mugas que habían realizado subrepticia-
mente los cultivadores, falta de claridad entre bienes comunales y particulares,
etc. En el conjunto de Bardenas la superficie colonizada supuso el 44,80% fren-
te al 55,20% de superficie reservada. Fue un porcentaje de tierras colonizadas
solo superado en el Bajo Guadalquivir donde la superficie colonizada fue del
54,45% frente al 45,55% de superficie reservada. Por lo que respecta a Aragón,
los porcentajes de tierras colonizadas fueron menores tanto en Monegros y Flu-
men (el 32,70%) como en Valmuel y Puigmoreno (el 32%)12.

UNAS TIERRAS EN TRANSFORMACIÓN

Una vez aprobado el Plan General de Colonización de Bardenas, se proce-
dió a redactar el llamado Plan Coordinado de Obras, al unísono entre el INC y
la Confederación Hidrográfica del Ebro (CHE). En él se establecían las compe-
tencias de ambos organismos del Estado en la ejecución de las obras.

12 Alares López (2007).
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Mientras las nivelaciones, construcción de poblados, redes hidráulicas y
caminos secundarios eran competencia del INC, la CHE se encargaba de la eje-
cución de las principales obras de canalización del agua y de las redes de
carreteras y caminos cardinales. Según Francisco de los Ríos, la hectárea de
regadío costó a la Hacienda Pública un valor de 72.000 pesetas de 1966, siete
veces más que su valor en secano. Señalaba don Francisco que la política de
colonización fue generosa con los grandes propietarios al reservarles la cuarta
parte de sus tierras13. Al menos.

Toda la comarca se puso en pie de obras. Los viejos pastizales y secanos se
convirtieron en espacios polvorientos y desgarrados por la nivelación. La tarea
a realizar era ingente: caminos, nivelaciones, acequias, poblados. Todo un tra-
siego de máquinas y de hombres. Los trabajos emprendidos aliviaron la situa-
ción de penuria de la comarca y trabajadores de otros lugares de la provincia
e incluso de otras regiones, como Murcia o Galicia, acudieron en busca del
pan. Algunos se asentarían en Ejea con sus familias.

Imponentes mototraíllas o retroexcavadoras, rudimentarias y voluminosas
(dotadas de un largo brazo movido por potentes cadenas) y otra maquinaria
pesada comenzó a romper las tierras. Entre 1957 y 1963 la empresa «Iberoame-
ricana» realizó la nivelación y parcelación de las tierras. Unas tierras llevaban
más dificultad que otras. En el entorno de Bardena del Caudillo y en Monte
Olivar apenas hubo nivelación y las parcelas se preparaban en una sola tabla.
Tierras de saso, ligeras, de poco espesor, que se pusieron en riego sin alterar
el suelo agrícola y con producción desde el primer año. Se nivelaron princi-
palmente las tierras de las fincas particulares ya que la expropiación incluía
entre sus cláusulas la obligación de nivelar, por parte del Estado, las tierras que
quedaban exceptuadas y, por tanto, en manos de sus antiguos propietarios.

El ingeniero jefe Francisco de los Ríos lo confesaba: «también nosotros, inge-
nieros y peritos, tuvimos que aprender, no tuvimos en cuenta la necesidad de
nivelar a capaceo». Al soterrar la tierra vegetal en las nivelaciones, muchas tie-
rras quedaron prácticamente improductivas durante años. La nivelación se hizo
muy mal. Una carga más sobre las espaldas de los colonos recién llegados. El
Salobral, en Sabinar, al pie de la acequia Cinco Villas, fue uno de tantos luga-
res donde se hizo patente la mala nivelación. Quedaron las tierras improducti-
vas. Los colonos, poco a poco, con el paso de los años, según sus posibilida-
des, volvieron a nivelar las tierras a capaceo: sacaron la tierra fértil que el INC
había arrojado a los barrancos y la extendieron de nuevo en los bancales. Ver
estas tierras hoy en plena producción, por el verano, esponja el alma. 

13 Ríos Romero, F. (1966).



Fue también la experiencia la que tuvo que demostrar a los jefes de coloni-
zación que los terrenos cascajosos y yesosos, aunque sean poco profundos, se
transforman antes en regadío que las tierras pesadas, arcillosas y de difícil dre-
naje. También los técnicos del INC tuvieron que aprender con la experiencia:
les tocó empezar a realizar algunos trabajos de forma rudimentaria. En tierras
de El Temple habían comenzado a hacer las nivelaciones prácticamente a ojo,
con niveletas, ya que carecían de instrumentos adecuados. 

Pero la maquinaria pesada no lo era todo en la tarea de acondicionar la
zona. Cuadrillas de trabajadores, pertrechados con mazas, capazos y carretillas,
se aprestaban a machacar la piedra amontonada por los camiones en los cam-
pos, al pie de los caminos que se iban construyendo con zahorra y la trans-
portaban hasta depositarla en la bancada abierta para construir el camino.
Había que abrir también camino al agua, construyendo acequias; más tarde, la
construcción de los poblados. Las diversas empresas contrataron a mozalbetes
como «listeros», como nos contaba Antonio Sancho: dos veces al día pasaban
lista para controlar la presencia en los tajos del personal trabajador.
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Mecanización en los pueblos de Bardenas. Sólo con el esfuerzo de los colonos se realizaron renivelaciones posteriores
de las tierras, volviendo a extender de nuevo la capa fértil en los bancales.



A la Confederación Hidrográfica del Ebro correspondía la construcción de
caminos y acequias, consideradas obras de interés general. Fueron diez los lla-
mados caminos generales que se construyeron, conocidos con las siglas CG. La
longitud total de todos ellos era de 120 kilómetros, de los que 83 kilómetros
discurren exclusivamente por territorio aragonés (Sádaba, Ejea y Tauste). Los
que discurrían por la zona dentro del municipio de Ejea, construidos por la
empresa «Colomina», fueron: el CG 2, desde la carretera de Sádaba a Carcasti-
llo, hasta el kilómetro 7 de la carretera nacional 127 de Gallur a Francia, pasan-
do por Pinsoro, Valareña, Sabinar y Sancho Abarca; el CG 4, desde el pueblo
de Pinsoro hasta la carretera 127 de Gallur a Francia pasando por El Bayo y
Bardena del Caudillo; el CG 5, que desde las inmediaciones de Valareña discu-
rría hasta el camino de servicio del canal de Bardenas pasando por El Bayo; y
el CG 6, que unía el camino n.º 2 con el n.º 4, pasando por Santa Anastasia.
Fueron concebidos como caminos de regantes, con un ancho de firme de 4,50
m. La falta de trasferencias en su momento de estos caminos por parte de la
CHE, para su incorporación a la red de carreteras generales, y el necesario
mantenimiento de su firme durante lustros a costa de los colonos regantes, fue
fuente de conflictos permanentes y de protestas y manifestaciones públicas de
los colonos. La situación todavía permanece sin resolver en lo que respecta a
la mayoría de los caminos-carreteras de comunicación entre los pueblos del
INC, hoy barrios del municipio de Ejea.

A la CHE le correspondió también, además del pantano de Yesa y el Canal
de las Bardenas, la construcción del canal derivador y de las acequias y desagües
principales. Por ejemplo, a la altura de Sádaba se realizaron algunas obras de
gran envergadura para la conducción del agua. Nos referimos al canal de Par-
dina que, a través del sifón de Cutillas, aporta el agua a la acequia de Navarra
y a la de Cinco Villas. 

Entre las acequias principales que salen del canal podemos destacar la ace-
quia de Cascajos que parte del canal de Bardenas a pocos metros del inicio del
canal de Pardina. Junto a la estación de Biota, parte otra de las acequias prin-
cipales, una de cuyas derivaciones se hizo famosa por el personal que la cons-
truyó. Se trata de la conocida como acequia de «los militares», la A XXI, que dis-
curre entre el vivero de Santa Anastasia y las cercanías de Bardena. Según se
dice, presos políticos del Régimen fueron traídos para acelerar las obras de la
zona. 

Eran comienzos de 1958 y el pantano de Yesa estaba prácticamente termi-
nado. La Dirección General de Colonización acordó un plan de urgencia para
que, en unos meses, el riego alcanzara por fin los amplios campos de Barde-
nas. En coordinación con la Delegación del Ebro se nombró a un ingeniero
agrónomo, José María Pastor, con el fin de coordinar a los ingenieros de los
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servicios provinciales y agilizar las obras. Las más altas instancias del Estado,
como entonces se decía, habían fijado fecha para la terminación de las obras
¿por qué? La zona llevaba casi diez años en obras. Franco había visitado Ejea el
2 de junio de 1942 con motivo de la inauguración del recrecimiento del panta-
no de San Bartolomé. Hubo una importante exposición de maquinaria agrícola
y un «grandioso y monumental desfile», según contaría posteriormente, en
diciembre de 1959, el Boletín de la Cámara Oficial Sindical Agraria de Zarago-
za14. Franco volvió a Ejea en junio de 1958, vestido de militar, en contraste con
el traje de paisano que portaría un año después en el momento de la inaugu-
ración de Yesa y los primeros poblados. Le escoltaba la guardia mora, como era
habitual en sus apariciones públicas. Visitó de nuevo el pantano de San Barto-
lomé. Los taustanos y ejeanos habían salido a carreteras y calles a recibirlo. En
el ayuntamiento de Ejea aseguró: «Dentro de un año vendré a inaugurar los rie-
gos» Pero los medios disponibles no eran suficientes para finalizar las obras.
Para reforzar el trabajo, y subcontratada por la empresa «Colomina», vino a la
zona una empresa llamada «Constructora Internacional». Y aquí enlazamos con
la presencia en la zona de los referidos «militares». 

Vinculados a «Constructora Internacional» acudió un grupo no muy numero-
so de soldados de un batallón de pontoneros de Zaragoza, especialistas en con-
ducciones de agua. Con esta empresa llegan a la zona los referidos «militares».
Venían bajo el mando de un teniente coronel de pontoneros, por nombre D. José,
que fijó su residencia en Ejea cerca de la Virgen de la Oliva. Estos militares del
ejército de tierra, asentados en las cercanías de El Bayo y Santa Anastasia, fue-
ron los que junto con obreros de la empresa «Constructora Internacional» reali-
zaron la llamada acequia de «los militares». Pero las prisas por terminar eran
grandes. Se trajo también a Bardena del Caudillo, y se albergaban en casas ya
terminadas, a un grupo de presos. No podemos asegurar si presos políticos,
comunes o de ambas condiciones. Recordemos que ese mismo año, 1958, se
inauguraba, en las cercanías de El Escorial, el Valle de los Caídos, construido
en gran medida por los presos políticos. Los presos acudían en Bardena a una
tiendecilla, a la vez cantina y comedor, que regentaba Luisa Biota, esposa de
Pedro Garcés. Los presos compraban alguna botella de vino y alguna lata de
sardinas y, en el decir de Luisa, eran bastante pendencieros. Cobraban algún
dinero ya que ellos se tenían que encargar de pagar por el lavado de sus ropas.
A ese lugar acudían también los otros obreros, entre ellos cuadrillas de gallegos
especialistas en el trabajo de la piedra y en levantar viviendas. Luisa daba comi-
das a un número considerable de trabajadores, no a los presos.
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La empresa citada, «Constructora Internacional», tenía la oficina central en
Sádaba y allí puso un economato de régimen interno. Preparaban la comida y
la llevaban a los tajos. En la empresa fueron contratados algunos obreros de la
zona que podían comer también del rancho a bajo precio. Los militares y los
presos recibían algún dinero. Los obreros de la comarca que trabajaban en esta
empresa estaban satisfechos porque se llevaba otro ritmo y se hacían las cosas
bien y no se excusaba material. Y lo que puede asegurarse es que las acequias
construidas por los «militares» se mostraron con posterioridad de más solidez
que el resto. Cuando a algún obrero le nacía algún bebé, la empresa le regala-
ba una canastilla de las elaboradas por la Sección Femenina15.

Mención especial, en la acequia Cinco Villas, merece también, aunque cons-
truido con posterioridad, el sorprendente y llamativo sifón de la Guitarra: seis
grandes tubos metálicos que, a la manera de las cuerdas de la guitarra, salvan
el gran desnivel de un barranco «caidero» de la Bardena. La acequia Cinco
Villas, construida cuando los colonos ya ocupaban los poblados, hubo de atra-
vesar en su trazado estribaciones al pie de la Bardena, como las del camino del
Caidero y Valpierdes. Esto supuso abrir a pico y pala varios túneles de unos
cinco metros de anchura y unos cuatro de altura para el paso de la acequia.
Quizás numerosos vecinos de la zona de colonización no han visitado, todavía
hoy, estas importantes obras hidráulicas. 

La acequia de Sora completó el tramo final de la derivación de aguas a la
zona ejeana. Recientemente se ultimó la construcción del pantano de La Berné
de 42 hm3 de capacidad. De la acequia de Sora se ha hecho una derivación
hasta el pantano de la Loteta, planteado como almacén para llevar agua a Zara-
goza desde el pantano de Yesa. También recientemente se ha construido el
pantano de Malvecino, de 7 hm3 de volumen, en el barranco del mismo nom-
bre en tierras de Pinsoro. El canal de Bardenas, obra suficientemente consis-
tente, se va mostrando con posibilidades de caudal escasas para suministrar
agua a la suma de servidumbres a las que actualmente se le quiere destinar.

El INC realizó en la zona «sangraderos» para las escorrentías de las aguas,
muchos menos de los necesarios, que hubieron de ser completados posterior-
mente por los colonos.

En definitiva, las necesidades de mano de obra crecían en la zona. Los semi-
desérticos llanos ejeanos, tierras de pastizales y cereal, se llenaban de hombres
que, a pico y pala, tenían la tarea de hacer miles y miles de hoyas para plan-
tar árboles. Las partes más altas de las terrazas del Riguel, a las que no llegaba
la cota de agua desde Yesa, se destinaron a ser cubiertas por bosquetes de
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pinos. Las orillas de caminos generales y secundarios se cubrieron de acacias,
álamos, chopos, cipreses, pinos e incluso cerezos. Los alrededores de los nue-
vos vanos, preparados para almacén de agua o humedales como el Lagunazo
de Moncayuelo16, en el corral de Monguilo, o el estanque de Bolaso, se rodea-
ron de vegetación. En los contornos de los nuevos poblados que se comenza-
ban a edificar se plantaron centenares y centenares de pinos. Posteriormente
vendrían los cortavientos, los árboles frutales de las parcelas… Cerca de Santa
Anastasia se adecuó un amplio vivero para surtir de árboles y arbustos a estas
plantaciones. 

El paisaje de la zona se iba transformando. Las ya escasas encinas del tér-
mino, los codiciados pinos de la Bardena, las sabinas de sus laderas, se iban a
ver sorprendentemente acompañadas por multitud de árboles que se iban
levantando en el horizonte. Pronto el agua de las cumbres del Pirineo, que
estaba ya a las puertas, anegaría las escasas y mansas fuentecillas naturales de
la zona: el manantial de Venta Chela, el de Fontanazas, los de Pigüela o Sabi-
nar. Transportadas por el agua, desde tierras pirenaicas, llegarían a la zona nue-
vas semillas, insectos y peces. 

CONSTRUCCIÓN DE POBLADOS

Casas y corrales se aprestó a construir el INC para los colonos que iba a
asentar en los pueblos. Entre 1953 y 1960 fueron surgiendo en los páramos
ejeanos seis pueblos nuevos. Posteriormente, con los primeros colonos ya asen-
tados, se construyeron diversas ampliaciones. 

La construcción de poblados fue, de entre las actividades realizadas por el
INC, la que le iba a dar más relevancia externa. Sus pueblos ajardinados y bien
cuidados, en aquella España de comienzos del desarrollo económico, llamaban
la atención. Los pueblos se construyeron a 7 kilómetros unos de otros. Era el
llamado «módulo carro»: la distancia máxima que se juzgaba adecuada para la
ida (3,5 km) y vuelta a la parcela con mula y carro.

¿Pueblos o poblados? En estas páginas les denominamos de ambos modos
de manera indistinta. Ángel Zorrilla insistía en que debían llamarse pueblos
puesto que el INC pretendía hacer pueblos con todas las consecuencias: con-
centración de viviendas con todos los equipamientos necesarios para gozar de
autonomía, pensando incluso en municipios independientes, aunque en la prác-
tica pocos han alcanzado este objetivo. La palabra poblado tiene por el contra-
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rio connotaciones de una mera agrupación de viviendas17. Los vecinos de los
poblados los considerarían, desde el principio, como sus pueblos. 

El modo de asentamiento de los nuevos pobladores en las zonas desérticas
que iban a transformarse en zonas regables fue objeto de controversias y dis-
tintos pareceres. Iniciada la década de los años cuarenta, existía una tendencia
que defendía a ultranza la vivienda aislada en el campo. Francisco de los Ríos18,
en 1969, en su discurso de ingreso en la Institución «Fernando el Católico» del
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, criticaba esta tendencia que
«políticos y técnicos deshumanizados defendían» pues creían que viviendo en
granjas aisladas «el campesino trabajará más, no perderá un momento y la tie-
rra estará mejor cultivada… para ellos el hombre del campo no era más que un
autómata, poco más que una máquina o un animal trabajando de sol a sol.., sin
derecho al descanso, al recreo, a la cultura». Añadía De los Ríos que el Minis-
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El corral como complemento indispensable para la subsistencia familiar.

17 Zorrilla Dorronsoro, A. (1945), La colonización en España a la luz de las distintas teorías sobre
la tierra. Serie Estudios INC, vol. III, Madrid.

18 Ríos Romero, F. de los (1969), «Aspectos humanos de los nuevos regadíos de Aragón», Revista de
Estudios Agro-sociales, n.º 69, Madrid.



tro de Agricultura alemán había visitado a su homólogo español intentando
convencerle de la necesidad de estas granjas aisladas.

Esta corriente no se impuso pero el primer proyecto de distribución de
poblados en la zona preveía la construcción, en Bardenas Norte y Sur, de 35
poblados. Los asentamientos previstos para la llamada subzona 3, que compo-
nía la zona ejeana, eran cuatro poblados llamados capitales (cabezas de) y 15
poblados satélites, que vendrían a ser agrupaciones de caseríos construidos en
las cercanías de las llamadas «capitales». Este proyecto de atomización de pobla-
dos tan diseminados se abandonó posteriormente19.

En un nuevo proyecto, el INC seguía manteniendo la construcción de algu-
nos poblados que finalmente no se levantaron: Cubilar, entre Sádaba y Pinsoro;
Escorón en los linderos de esa partida, junto al bajo Arba, más allá de Sabinar
o Pilué donde hoy está Sabinar, ya que fue Pilué el primer nombre con el que
designó el INC a Sabinar.
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Calle central de Bardenas. Como sucedía con los pueblos que se consideraban pilotos en otras zonas de colonización
de España, se le dio el nombre de la zona y se añadía el apelativo «Caudillo» del general Franco.

19 Guarc Pérez, J. (1992). Ver mapa de la localización proyectada.



Los arquitectos José Beltrán y José Borobio diseñaron El Bayo y Sabinar;
José Borobio y Antonio Barbany, Bardena del Caudillo y Santa Anastasia; Pin-
soro lo diseñó José Beltrán; y Valareña, José Beltrán, José Borobio y Antonio
Barbany.

Los nombres con los que se designó a los nuevos poblados hacían referen-
cia al medio físico en el que se iban a situar. Pinsoro, por el nombre del mon-
te de 480 m de altitud situado al noreste del poblado; Santa Anastasia es el
nombre de un antiguo poblado y una antigua ermita próximos al pueblo actual.
El Bayo es el nombre de un poblado medieval situado en esa demarcación, del
que todavía se pueden ver restos al pie del monasterio conocido como las
Torres de El Bayo. Valareña tomó el nombre del barranco que discurre al nor-
este del poblado. Sabinar, lugar de sabinas, arbusto autóctono de los montes
cercanos; y Bardena del Caudillo al que, como sucedía con el pueblo que se
fijaba como piloto en las diversas zonas colonizadas de España, se le dio el
apelativo del General Franco y se le añadió el nombre de la zona. 

El INC, a la vez que realizaba los planos y escogía el lugar de su ubicación,
delimitaba la demarcación territorial o área de influencia de cada poblado. El
área de influencia comprendía toda aquella superficie sobre la que el INC tenía
competencias y sobre la que se centraba su actuación, fueran tierras particula-
res, reservadas o exceptuadas, que seguirían en manos de los antiguos propie-
tarios pero en las que el INC iba a tener también algún tipo de actuación, o tie-
rras en exceso, que se iban a repartir una vez transformadas entre los colonos
que en su día las ocuparían. 

Al área de influencia del nuevo poblado de El Bayo se le asigna una super-
ficie de 3.567 ha procedentes de los municipios de Biota y Ejea. Es sabido que
Biota posee un enclave territorial de propiedad particular en el municipio de
Ejea, la antigua finca de El Bayo de la que el INC expropió 1.202 ha. A Bar-
dena del Caudillo se le asigna una demarcación de 2.986 ha; el área de influen-
cia de Santa Anastasia comprendía 4.271 ha; la de Sabinar 4.483 ha; la de Pin-
soro 4.081 y 3.943 la de Valareña. 

El lugar de ubicación de cada poblado se escogió no siempre con demasia-
do acierto. El Bayo, por ejemplo, se ubicó en una ladera «manantiosa» con sub-
suelo arcilloso que originó filtraciones desde el comienzo, acrecentadas con la
puesta en riego de las tierras. Lo mismo sucedió con Sabinar: justamente en el
terreno que ocupa la plaza de la iglesia se encontraba la llamada balsa de Sabi-
nar, el único manantial del contorno. Algo parecido aconteció con la amplia-
ción de Valareña.

Escogidos los puntos de asentamiento, se cuenta que el ingeniero jefe Fran-
cisco de los Ríos llamó un día al delineante del INC apodado «el Sordo» y le

JOSÉ GUARC PÉREZ

[ 100 ]



dijo que él y su equipo tenían cuatro meses para marcar sobre el terreno los
pueblos. Comenzaba una tarea ingente: abrir zanjas, asentar cimientos, levantar
muros.

Había que preparar piedra para los edificios. Piedra arenisca traída de la
Marcuera y principalmente piedra caliza de la Bardena. Corren los años cin-
cuenta y medio centenar de obreros, divididos en grupos de trabajo a destajo,
trabajan en las laderas de la Bardena. Escogido el bloque adecuado en la can-
tera, la piedra caliza saltaba en grandes bloques con facilidad con la ayuda de
barrones, picos y cuñas. Abrían con el pico una pequeña brecha, introducien-
do en ella dos trozos de alpargata de esparto y entre ambos una cuña de hie-
rro; con repetidos golpes de mallo la especial estructura de la piedra caliza ter-
minaba por saltar. Aun era preciso destajarla y partirla, a pie de cantera, para
prepararla para el transporte en carro o en camión. Agricultores navarros de
Fustiñana y Cabanillas acudían también, en época de trabajo escaso en sus
lugares, para participar en el transporte. Para los bordillos de las aceras se tra-
jo piedra oscura de Calatorao.
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Construcción de casas. Las piedras para los edificios fueron traídas de La Marcuera y de La Bardena.



Los verdaderos expertos en trabajar la piedra y levantar pared eran los galle-
gos; en el decir de los colonos que con ellos trabajaron «con un pozal de barro,
hacían una casa». Con las piedras puestas «en pandereta» levantaban las dos
caras de la pared a mampostería ciega y rellenaban el hueco central de casco-
tes y barro. 

En Santa Anastasia, junto a la carretera, instaló un tal Garín de Tudela una
tejería con dos hornos de cocer ladrillos y tejas y se preparó una balsa o estan-
ca hoy desecada (a diferencia de la de El Bayo). La arcilla la extraían debajo
del actual cementerio y la transportaban a la tejería con mulos y «volquetes». En
ella tenían ocupación una docena de hombres.

Abrir las zanjas, a pico y pala, se pagaba en Bardena a cuatro pesetas la
hora. Aunque lo sudaban, ganaban más que un hombre con su mulo en otras
tareas. Abundaban las subcontratas de una a otra empresa y el control admi-
nistrativo no era muy estricto, principalmente con los materiales. Se dio el caso
de algún camión de cemento que volvió a su origen como vino, habiéndosele
dado por descargado. 

El nivel de vida de la comarca subió rápidamente. Al menos se salía de la
miseria. Los contratados para levantar las viviendas llegaban a cobrar 80 pese-
tas por metro cúbico de muro construido, aunque el trabajo en ocasiones se
realizaba de forma un tanto chapucera. 

Las empresas «Goysa» y «Dragados» trabajaron desde el primer momento en
la construcción de los poblados. Las posteriores ampliaciones de los pueblos se
hicieron cuando los primeros colonos ya estaban instalados, siendo un alivio
para sus economías el poder trabajar en estas obras. La empresa «Cutillas Her-
manos» realizó las ampliaciones de Santa Anastasia, Bardena y El Bayo. La pam-
plonica «Goysa» se asoció con WALS, empresa de capital americano y realizó las
de Pinsoro y Sabinar. La empresa «Dragados», adjudicataria de la ampliación de
Valareña, se fue recién empezada la obra, cobró el importe y la pasó a sub-
contratistas, reteniendo para sí aproximadamente un 20% del total percibido.
También albañiles de la comarca tomaban obras en subcontrata. La iglesia y el
cine de Valareña los construyeron unos albañiles de Luna.

Los núcleos de los poblados se rodean de pinares tras su construcción.
Cuando se realizaron las ampliaciones no se cortaron los pinos, por lo que
algún poblado, como Pinsoro, quedó dividido en tres barrios o Santa Anastasia,
en dos. Otros, como Valareña y Bardena, se vieron separados por las vías de
comunicación: Bardena por el camino general CG4 y Valareña por el camino
que conducía a la finca de Mujer Muerta que mucho después, ya en los años
setenta, al construirse el nuevo trazado de la carretera a Tudela, reemplazaría al
trazado viejo de la antigua carretera hasta el portillo de Santa Margarita. Los
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Los poblados, tras su construcción, se rodearon de pinares. Cuando se realizaron las ampliaciones 
no se cortaron los pinos, lo que provocó una división más clara en barrios.



antiguos secanos de Ejea iban viendo modificado, poco a poco, el antiguo tra-
zado de sus caminos tradicionales.

El Instituto Nacional de Colonización tenía su propia imagen al diseñar los
pueblos. Quería reproducir tanto el esquema económico tradicional de propie-
tarios y asalariados (casas para colonos y casas para obreros), como la organi-
zación social de un pueblo con todos los servicios y dependencias. Los pueblos
se diseñaban alrededor de una gran plaza, presidida por la iglesia y locales
adjuntos (casa rectoral y locales de Acción Católica), plaza en la que confluían
varias calles, entre las que destacaba, en ocasiones, una hermosa avenida o
arteria principal del poblado. En la plaza principal se levantaba generalmente el
edificio administrativo o ayuntamiento. En cada poblado se edificaron, en los
extremos de los poblados y rodeados de un terreno al aire libre para el espar-
cimiento, locales de la Sección Femenina y del Frente de Juventudes, organis-
mos dependientes de Falange; salón de cine con un bar adjunto, edificio de la
Hermandad de Labradores y Ganaderos, el sindicato único de la época, con su
almacén; amplio centro cooperativo; escuelas y viviendas de maestros; vivienda
chalet pensada en principio para los ingenieros y que ocuparon algunos peri-
tos del INC; campo de fútbol con vestuarios; cementerio; viviendas de médico
y practicante y locutorio telefónico. Un diseño que quería imitar a los servicios
y dependencias de un pueblo tradicional de la época, aunque ningún pueblo,
del tamaño de los construidos por el Instituto, disponía sin duda de un núme-
ro de locales públicos tan abundante.

A las casas de los primeros poblados les faltaban servicios higiénicos, pues
el agua corriente no llegó todavía a ellos. Una taza turca que vertía a un pozo
ciego excavado en el corral de la casa era el inodoro de que disponían. Cier-
tamente hay que considerar que, en la década de los cincuenta, los servicios
higiénicos eran muy rudimentarios en todo el mundo rural del país.

En algún poblado las viviendas se construyen de forma muy deficiente, care-
ciendo de una jacena apropiada para sostener el tejado. Por ejemplo, en 1970
las casas del núcleo primero de Pinsoro hubieron de ser reparadas para dotar-
las de este elemento de sustentación. El sistema de vigas de descanso de los
tejados que se empleó en todos los primeros poblados fue fabricado «in situ».
Cada vigueta estaba compuesta por dos varillas de hierro que apoyaban los
ladrillos.

La vista aérea de los nuevos poblados, como puede verse en fotografías de
la época, los muestra como pueblos que habían sido edificados para ser foto-
grafiados desde el aire. Su construcción, partiendo desde cero, facilitaba este
diseño. Parecería que eran pueblos de juguete. Esto facilitaba esa tendencia al
escaparate que subsistía dentro de la mentalidad del Régimen. Esta es la des-
cripción que hacía Francisco de los Ríos: «En estos años, en aquellos inhóspitos
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parajes, han surgido bellos y limpios pueblos, creciendo miles de árboles, las
desnudas tierras blancas se han pintado con el verde esplendoroso de los alfal-
fares en el contraluz del atardecer; a la aridez, ha sucedido la lozanía; a la
desesperación, la esperanza; al resentimiento, la belleza moral»20. 

Era difícil que los «jefes de Colonización» (esta expresión fue la normalmen-
te utilizada tanto por los colonos como por miembros del INC durante años)
cayeran en la simpleza de creer que los colonos iban a tener necesidad de uti-
lizar mano de obra ajena para su trabajo agrícola, aunque es verdad que los
primeros años, sin apenas maquinaria, todos los miembros de la familia, espo-
sa e hijos, hubieron de aprestarse al trabajo en el campo en los tiempos de la
cosecha. Desconocemos si hubo alguna relación especial entre los jefes de
colonización y los antiguos propietarios de las fincas, pero nos inclinamos a
creer que la relación, a diferencia de otras zonas como la de Valmuel,21 no fue
nada excepcional. Seguro, sin embargo, que los jefes de colonización soñaban

EL INSTITUTO NACIONAL DE COLONIZACIÓN Y LA TRANSFORMACIÓN DE BARDENAS-EJEA

[ 105 ]

Con la yegua. El lote, además de la vivienda y la parcela de tierra, incluía a menudo un remolque, una yegua, 
una vaca y aperos varios, todo a pagar según los plazos convenidos.

20 Ríos Romero, F., 1966. 
21 Alares López, 2007.



con unas nuevas zonas agrícolas de regadío con necesidad de mano de obra
abundante. 

Las previsiones sobre las casas de obrero no se cumplieron en modo alguno
y no fueron obreros agrícolas quienes, en general, las llegaron a ocupar. Duran-
te muchos años permanecieron vacías y deterioradas: no se encontraban conce-
sionarios en la escala social que las quisieran ocupar. La superficie de las vivien-
das de obrero era sensiblemente inferior a la construida para el colono e inferior
también la superficie del solar en el que se levantaron y sin dependencias agrí-
colas. Las casas de colono se construyeron de una y dos plantas, algunas de
mayores dimensiones teniendo en cuenta su adjudicación a familias numerosas.

Cuadro 2

VIVIENDAS CONSTRUIDAS POR EL INC EN LA ZONA DE EJEA
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POBLADOS VIV. COLONO VIV. OBRERO OTRAS TOTAL

Sabinar ....................................... 101 15 10 126

Valareña....................................... 185 45 17 247

Santa Anastasia ........................... 159 39 15 213

Bardena del Caudillo ................. 162 40 18 220

El Bayo ....................................... 115 40 16 171

Pinsoro ........................................ 290 46 20 356

TOTALES ..................................... 1.012 225 96 1.333

Fuente: INC, Memorias de constitución de las nuevas entidades municipales, 1967.

El exceso de viviendas fue evidente, sobre todo en Valareña. Mientras los
colonos adjudicatarios de lote fueron en este poblado 95, las viviendas cons-
truidas sumaron 247 en total: 185 de colono, 45 de obrero y otras 17 para fun-
cionarios y servicios diversos. También en otros poblados, especialmente en
Pinsoro, sucedió lo mismo en menores dimensiones. La calidad de la tierra,
inferior a la sospechada, y el escaso número de hectáreas previstas para distri-
buir por colono, originaron la necesidad de proceder a continuos reajustes,
aumentando el número de hectáreas de los lotes en algunos poblados, con el
consiguiente exceso de viviendas.

Los cementerios no corrían prisa. Los colonos eran jóvenes y no tenían pri-
sa por llegar a ellos. En 1965 todavía estaban sin construir. No obstante la
Comisión de Cultura de la zona, en sus reuniones mensuales (30 de marzo y



7 de julio de 1965), solicitaba que «se señale el terreno para la construcción de
cementerios en estos poblados y se hagan los trabajos de desfonde en aquellos
que lo necesiten, que permitan hacer las fosas en condiciones reglamentarias».

EL ASENTAMIENTO DE COLONOS EN LOS POBLADOS

Ocupar una tierra equivale a cuidarla, a cultivarla, a vivir en ella y de ella.
Esa era una de las exigencias del INC a los colonos que accedieran a la tierra:
que vinieran para quedarse. Vivir pegados a la tierra lleva consigo la fundación
de una casa, de un pueblo, más aún, de todo un mundo. Los romanos, cuan-
do fundaban un poblado, trazaban con el arado, en un rito sagrado, dos pro-
fundos y largos surcos entrecruzados hacia los cuatro puntos cardinales, como
marca y límite del lugar que les iba a hospedar y amparar, a ellos y a sus fami-
lias. Los nuevos colonos aprenderían pronto que llegar a un pueblo nuevo era
tanto como amar a una tierra, la que se pisa, la que se acaricia, la que se cul-
tiva, la que se riega, la que se siembra y todo lo cría..., en la que a uno lo
entierran.
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La gradual liberalización de los mercados agrarios empujó obligatoriamente a la mecanización. La tracción de sangre
fue sustituida por los tractores.



Los criterios de selección de colonos se regían por las líneas trazadas en el
Plan General de Colonización de Bardenas, pero resultaban amplios en su
interpretación. Los arrendatarios y aparceros de tierras con cierta experiencia en
el oficio agrícola del municipio ejeano, así como los originarios del pueblo de
Tiermas y de la zona de La Tranquera, tuvieron prioridad. Estos dos últimos
lugares habían sufrido los efectos de la construcción de los pantanos de Yesa y
La Tranquera. Los criterios eran, como decimos, flexibles. Muy pocos aspirantes
a colono tenían experiencia de cultivos en regadío. El estar casado era condi-
ción casi absoluta para acceder a un lote y las familias numerosas también se
primaban. Se requería también saber leer y escribir. Una gran cantidad de colo-
nos, especialmente de entre los venidos de Ejea de los Caballeros, habían sido
en todo caso jornaleros del campo o farderos. Colonización se planteaba la
necesidad de que hubiera entre los colonos adjudicatarios algunos que tuvieran
experiencia de cultivo en regadío para que pudieran transmitir a los demás su
sabiduría. En este sentido se estimó positiva la presencia de colonos que pro-
venían de los regadíos viejos de la huerta de Zaragoza.

Las solicitudes para acceder a colono se tramitaron en los ayuntamientos de
origen y, en el sentir de los colonos, las recomendaciones para obtener parce-
la fueron casi generales. Si en el pueblo interesaba «quitarse a uno de encima»,
se le hacía colono. Con esa maldad, quizás no exenta de envidia, se decía que
«con la llegada de la colonización se limpió Ejea» ¿Molestaban algunos como
asalariados revoltosos? Por otra parte, si algún propietario tenía algún jornalero
del que valoraba su trabajo y que quería retener, se llegaba a retirar la solici-
tud del ayuntamiento. Hemos de decir que el acceso a la condición de colono
fue en muchas ocasiones logrado a través de recomendaciones de personas
influyentes. Algún colono de Valareña decía en plan jocoso que «aquí, el que
menos, ha venido por recomendación de un ministro».

Hubo, sin duda, un tinte ideológico en los fines del Instituto y en la plani-
ficación que, desde las alturas, se hacía para la selección de colonos. Martínez
Borque, funcionario del Régimen, soñaba en 1946 con «rescatar hombres social-
mente útiles para el destino común de la nación» a través de la política de colo-
nización22. Querían para colonos hombres bien preparados profesional y social-
mente, pero una cosa era plantearse sobre el papel que los adjudicatarios de
parcelas tenían que ser hombres como los que ellos soñaban y otra era la rea-
lidad. 

Veamos cómo describe el INC las cualidades de los hombres de Tiermas, sin
negarle al autor del escrito un cierto olfato de antropólogo y algún resabio pro-
pio del fascismo: «Los habitantes de Tiermas conservan con relativa pureza el

JOSÉ GUARC PÉREZ

[ 108 ]

22 Martínez Borque, A. (1946), El hombre y la colonización, Madrid.



tipo indígena, íbero, más bien alto, enjuto, fornido, de hábitos y costumbres
patriarcales. Son de una gran sensibilidad, un gran desarrollo del sistema ner-
vioso, sometidos a las características del medio en que han vivido, donde la
temperatura, el aire, el roce de los vientos, el sol y la luz deslumbrante son
grandes estimulantes, por lo que poseen buena potencialidad física proporcio-
nada a la dureza de la naturaleza que ha hecho una selección, producto de fríos,
calores y penurias, dando como consecuencia una casta de hombres pacientes,
observadores y duros. Su carácter es bien duro, pero no apático ya que se
entrega del todo o vuelve altivo el rostro. Habla poco, sin prisas, son más bien
silenciosos y taciturnos y ocultan muy bien su natural ignorancia, teniendo
pocas sorpresas para su credulidad y cualquier charlista parlante, creyendo des-
lumbrarlos cae fácilmente en las redes de su aguda ironía. Es hombre respe-
tuoso, cortés, amante de sus jefes o superiores. Resumen: carácter correcto»23 (el
subrayado es mío).

Existieron entre los vecinos de la zona reticencias para solicitar parcela. Mar-
char a vivir a los nuevos pueblos era como irse a vivir al monte, ese monte ejea-
no al que iban tradicionalmente los hombres a trabajar en los campos y en el
que permanecían durante toda la semana dada la lejanía de la población. Vení-
an el sábado para cambiarse de ropa, afeitarse o cortarse el pelo y ver a la
familia o a la novia. Hacerse colono era como descender de categoría. Algunos
renunciaron a la parcela después de que les fuera adjudicada. Tiempos vendrí-
an, ya por los años setenta, en que los colonos serían envidiados.

Hemos venido usando indistintamente las palabras lote o parcela para refe-
rirnos a la superficie de tierra que recibía cada colono. En realidad la palabra
lote, nombre que se atribuyó también a la parcela de tierra, designaba el con-
junto de bienes que recibía el colono y que estaba compuesto por la vivienda
con sus dependencias, la parcela (entre 7 y 17 ha según el momento de su
adjudicación o la calidad de las tierras), el huerto (1/2 ha en las proximidades
de la población), una carreta, una yegua, una vaca y aperos varios, todo a
pagar en los plazos convenidos. 

El día señalado de antemano tenía lugar, mediante sorteo, la adjudicación de
los lotes a los nuevos colonos. Los vecinos de El Bayo que aspiraban a colo-
nos tuvieron el sorteo en el café del balneario de Tiermas, en presencia del
ingeniero José Lostao y sacaron las papeletas los todavía chavales Donato Pérez
y José María Pellón. Los primeros sorteos, después del de Tiermas, tuvieron
lugar en el ayuntamiento de Ejea.
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Los colonos no se incorporaron todos al mismo tiempo. Si los primeros lle-
garon a los nuevos poblados de El Bayo, Bardena del Caudillo y Santa Anasta-
sia en abril de 1959, sería diez años después, en 1969, cuando se adjudicaran
los últimos lotes en Pinsoro. 

La procedencia de los colonos fue también muy diversa, predominando los
vecinos de Ejea. En 1967, cuando todavía no se habían adjudicado algunos
lotes, especialmente en Pinsoro, el número de colonos procedentes de Ejea de
los Caballeros era de 210, distribuidos de esta forma: 129 en Bardena del Cau-
dillo; 97 en Santa Anastasia; 51 en Pinsoro; 17 en Valareña; 12 en El Bayo y 4
en Sabinar. Los otros lugares con mayor afluencia de colonos (hasta 1967) fue-
ron: Tiermas con 48 adjudicatarios y los 49 que provenían de La Tranquera
(Nuévalos, Ibdes y Carenas). Una gran mayoría del resto de colonos eran ori-
ginarios de la comarca de Cinco Villas, siendo los de mayor afluencia los nati-
vos de Rivas con 29 adjudicatarios; Uncastillo, 22; Castejón de Valdejasa, 15;
Biota, 12; y Farasdués, 8. El resto de los colonos procedían de pueblos de la
comarca, o de otros lugares de la provincia de Zaragoza destacando, entre los
de la huerta zaragozana, 5 de Alfocea y 5 de Santa Isabel. Estos números se
verían alterados posteriormente con la llegada de nuevos colonos, entre los que
se contaban tractoristas y otros empleados del INC o de la CHE y algunos hijos
de colono a quienes se les adjudicó también un lote. 
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Cuadro 3

NÚMERO FINAL DE COLONOS Y HECTÁREAS ADJUDICADAS
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ASENTAMIENTO DE COLONOS EN LA ZONA DE BARDENAS-EJEA

NÚCLEOS N.º COLONOS HECTÁREAS LOTE MEDIO

El Bayo .......................................................... 114 1.746 15,3

Sabinar ........................................................... 119 2.055 17,2

Santa Anastasia.............................................. 131 1.629 12,4

Bardena.......................................................... 155 1.842 11,8

Valareña ......................................................... 95 1.820 19,1

Pinsoro ........................................................... 225 3.495 15,5

Total ............................................................... 839 12.587 15

Fuente: IRYDA Memorias 1979.

Mostrando el nuevo tractor. Pronto los aperos entregados por Colonización se vieron desplazados por la mecanización.



El número final de colonos asentados en la zona fue de 839, a los que se
adjudicó un total de 12.587 ha, por lo que la dimensión media del lote fue de
15 ha. El INC adjudicó también algún lote mecanizado, que el Plan General
establecía que fueran de unas 30 ha.

UNA TUTELA JERARQUIZADA

Franco visitó la zona de Bardenas en marzo de 1958 y prometió desde el
balcón del ayuntamiento ejeano, casi fuera de los muros de la población, en
una Ejea en la que casi las únicas nuevas viviendas eran las «casas baratas», lo
siguiente: «Dentro de un año volveré a inaugurar los riegos». Se equivocó de un
mes. El ocho de abril de 1959 Franco inaugura el pantano de Yesa, el canal de
Bardenas y los pueblos de Bardena, El Bayo y Santa Anastasia. A las pancartas
de un año atrás, «Franco, agua», las sustituían otras, «Franco, gracias». Le acom-
pañan Jorge Vigón, ministro de Obras Públicas, Cirilo Cánovas, ministro de
Agricultura y Camilo Alonso Vega, ministro de Gobernación. También las auto-
ridades provinciales, civiles y militares de Zaragoza y el Director General de
Colonización. No podía faltar, en aquella España confesional, el arzobispo Casi-
miro Morcillo González. De todos ellos, asomados al balcón consistorial ejeano,
existen documentos gráficos. 

Franco dijo desde el balcón: «Estas obras hidráulicas tienen tal potencia en
sí mismas, encierran tantos beneficios, no sólo para la comarca favorecida sino
para la nación entera, que solamente se entiende cuando se conoce que el cos-
te de una obra de regadíos es aproximadamente igual al importe de la pro-
ducción de dos años de tierras regadas, o sea que la riqueza nacional recupe-
ra por año un cincuenta por ciento de lo que ha invertido». Creemos que
Franco exageraba. Esta vez iba vestido de paisano, aunque no le abandonaba
su particular guardia mora.

Hubo ranchos en las naves de talleres Moreno. Había salido todo el mundo
a la recepción del Caudillo con carros y caballerías. Aunque Franco no llegó a
percibir el temor de los ingenieros de Colonización a que alguna acequia
reventara, el INC tenía a todo el personal distribuido por la zona, vigilando por
los lugares estratégicos el canal y las acequias. Ya en Bardena del Caudillo, el
único poblado que Franco visitó, el ministro Cánovas dijo: «Vos, Señor, habéis
aplicado la colonización como un cauterio sobre las grandes heridas de la
Patria; la habéis llevado allí donde era necesaria y, por eso, opera hoy en este
suelo aragonés de baja renta unitaria, escasa productividad y acusada inestabi-
lidad social». 

Pero, mejor, volvamos a los colonos, que a la llegada a los poblados entra-
ban en período de tutela. Éste, en principio, iba a durar cinco años para pasar
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luego al acceso a la propiedad. El período de tutela se prorrogó en todos los
poblados, especialmente en los primeros en ser habitados como Bardena, San-
ta Anastasia y El Bayo, en los que se demoró hasta ocho o diez años. La tute-
la suponía la protección del INC a cambio de una serie de obligaciones. El con-
trol autoritario del INC se mostró de manera especial durante este período. El
INC era el dueño absoluto no sólo de los medios de producción, regía también
la marcha de la explotación. La forma jurídica con la que se instrumentó la
tutela era la aparcería.

El INC realizaba las labores de la tierra, suministraba los aperos, animales y
maquinaria, semillas, piensos y abonos. El costo del trabajo de los equipos de
maquinaria del Instituto, cuando intervenían en el lote, también pasaba a la
cuenta del colono. 

El montante que el INC retenía de las cosechas en concepto de aparcería era
el 30% en los verdes y el 50% en los cereales. Además, el INC cobraba el 1%
de dirección por todos los conceptos. En numerosas ocasiones, al ser las pro-
ducciones muy escasas, corría peligro la misma continuidad de la explotación.
El saldo negativo de los colonos frente al Instituto era frecuente. Colonización
durante algunos años no exigió los intereses. Posteriormente, para urgir al
pago, empezó a cobrar un 3,5% y posteriormente el 7%.
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Los anticipos anuales hechos por el INC a los colonos entre ganado, remol-
ques, aperos, semillas, abonos y otros gastos eran importantes. Estos anticipos se
sumaban en la cuenta de aparcería de cada colono. Según Francisco de los Ríos,
los anticipos medios por estos conceptos fueron, en el año 1963, de 37.700 pese-
tas por colono en la zona de Bardenas. En la zona de Monegros, ese mismo año,
esos anticipos medios por colono ascendieron a 11.600 pesetas. 

Para pasar del régimen de tutela al de acceso a la propiedad, la deuda con
Colonización debía ser inferior a 60.000 pesetas. El acceso a la propiedad iba a
ser un proceso que se vivió con cierta desconfianza por parte de los colonos
y, aunque el Instituto se mostró tolerante con las cuentas de éstos, cuando el
saldo negativo de algunos era de cierta entidad, el INC llegó a cerrarles las
puertas del almacén y los tractoristas del Instituto dejaron de realizarles las
labores. Los casos en que esto sucedió fueron contados.

A partir del momento en que un colono pasaba al acceso a la propiedad el
Instituto les anticipaba la contribución y les cobraba la anualidad de la amorti-
zación de la parcela, vivienda y dependencias (corral y almacenes). Como ya
hemos dicho, un período de 20 años para la parcela y de treinta para la vivien-
da. La amortización incluía también todos los trabajos de mejora de la parcela
que el INC había realizado en nivelaciones, parcelación y transformaciones en
la red de riego. Todo el proceso concluiría con la entrega de las escrituras.

El Instituto constaba de una estructura orgánica y jerarquizada en cuya cús-
pide se encontraba el Director General de Colonización que, desde Madrid, y a
las órdenes directas del Ministerio de Agricultura, dirigía la actuación en los dis-
tintos Planes de las zonas situadas en las cuencas de los ríos Ebro, Guadalqui-
vir, Guadiana, Tajo y, en menor medida, del Duero. Cada zona se agrupaba
alrededor de una Delegación, en nuestro caso la Delegación del Ebro, con un
ingeniero jefe a su frente. Le seguían distintos ingenieros al frente de distintos
departamentos, peritos, mayorales y guardas en el escalafón más bajo.

La situación de dependencia de los colonos respecto al Instituto era total.
Unas relaciones de dependencia y en muchos casos de temor. Sin embargo, en
expresión continua de los jefes, «querían que los poblados fueran una familia».
Un colono de Valareña diría años después que, mientras estuvieron ellos, lo
fue. Claro que una familia muy autoritaria, al estilo de la época. El ingeniero
Jefe de la Delegación del Ebro, Francisco de los Ríos, hombre entusiasta de la
obra y con una notable aureola de bien ante los colonos, escribía en 196924

sobre la necesidad de ingenieros con sentido humano y hacía una crítica bené-
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vola de lo acaecido: «En esta obra nos hemos encontrado multitud de ingenie-
ros, de peritos, llenos de interés por sus semejantes, pero en ciertos casos no
es difícil encontrar técnicos que, abstraídos en la ilusión fervorosa de su traba-
jo, creen que el objetivo final es su obra, sin darle importancia a errores, omi-
siones, faltas de coordinación que causan daños y dificultades a los seres que
las han de utilizar…En nuestros sistemas regables nos encontramos a numero-
sos técnicos agrónomos e ingenieros de caminos llenos de magníficas cualida-
des humanas pero sea por la dificultad de nuestros estudios, por la cultura
adquirida, algunas veces somos soberbios, orgullosos; por qué no decirlo, en
ciertos casos, afortunadamente pocos, pedantes o suficientes, aparecemos
carentes del sentido respetuoso hacia los demás, que nos permita escuchar con
paciencia e interés los problemas sociales y humanos de toda clase de regantes
y colonos. Hay ingenieros que, desde un punto de vista estrictamente cons-
tructivo o agronómico, son sumamente competentes, pero que malogran en
parte su labor al tratar al labrador con una altivez que perturba toda su efi-
ciente labor técnica. Afortunadamente, como se ha escrito, el tiempo, al pasar,
dispersa esa atmósfera de pueril autoprestigio. Al proyectista le parece lógico
que el regante se levante a media noche y con su azada al hombro, se vaya a
regar bajo los efectos del viento frío de la madrugada. No ha entrado en su
mente la necesidad de una mayor inversión para evitar estos sufrimientos. No
piensa que él está bien instalado, en un confortable despacho y desarrolla su
labor en cómodos horarios de trabajo».

El ingeniero estaba en la cima de la escala jerárquica que controlaba el tra-
bajo y la vida del colono. Un ingeniero del INC era mucho más que un fun-
cionario. Hoy, en democracia, a los altos funcionarios apenas se les ve y no se
sabe de su influencia en las decisiones, que para eso están los políticos. Los
ingenieros del INC tampoco eran dueños de las grandes decisiones y líneas de
actuación, pero lo parecía. Para el colono, el ingeniero era casi un ministro.
Viene de Zaragoza con su chófer periódicamente25. Su llegada semejaba a la del
capitán de la Guardia Civil visitando, en aquellos tiempos, el cuartelillo de los
pueblos. Le rodea una aureola de poder y creía que el Instituto estaba hacien-
do una verdadera «reforma agraria». Aunaba en sí la categoría de técnico y de
delegado del Gobierno. Los ascendientes de varios de los ingenieros del Insti-
tuto en Zaragoza los situaban como vinculados a los terratenientes de la región:
los hermanos Miguel e Ignacio Blasco Escudero a la zona regable de Alcañiz y
José Lostao de una familia de labradores fuertes de Novillas. 

El ingeniero no era una persona crítica. Había unas leyes y él se limitaba a
aplicarlas. El colono veía en él un rasgo que le molestaba de manera especial.
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El ingeniero no escucha. Cuando el ingeniero se ha formado un juicio sobre el
asunto, para él ya no valen los argumentos. Sólo el perito, si no es excesiva-
mente sumiso y tiene la suficiente habilidad, podrá convencerle de ciertos cam-
bios necesarios.

Bien es verdad que hubo ingenieros, como José Lostao que, sin despojarse
de su autoridad, al contrario manteniéndola con dureza en ocasiones, exigieron
responsabilidades a peritos, mayorales y guardas y trajeron a la zona nuevas
orientaciones como la creación de cooperativas o los hogares rurales.

Sin embargo, la capacidad técnica de algunos ingenieros habría que poner-
la en entredicho: faltaron estudios adecuados de los suelos y desconocían o
menospreciaban técnicas como la nivelación a capaceo. El chófer Bescós les oía
hablar, mientras les trasladaba por la zona, que la tierra fuerte «volvería».

El perito es el personaje clave en cada poblado. Reside en él. Su presencia
se hace notar. Vive en un pequeño palacete con calefacción, rodeado de jardín,
a menudo con piscina. El perito es un hombre contradictorio. Con él empieza
la categoría de jefe, ya que va en coche oficial. Es un hombre cercano a los
colonos aunque criticado por éstos, pero en la práctica sabe más de la marcha
de la finca del Instituto que el mismo ingeniero.

En la zona de Ejea los peritos encargados de campo residieron en El Bayo,
Bardenas y Santa Anastasia. En Pinsoro vivió el perito encargado de maquina-
ria. El perito lleva corbata y va en coche oficial (aunque los primeros años los
peritos iban en una moto «Vespa» como los curas de los poblados, a los que el
INC también asignó este medio de locomoción y no como a los guardas que
iban en «Guzzi»). Su puesto dentro del sistema jerárquico coloca al perito den-
tro del engranaje de influencias y recomendaciones. El perito espera del colo-
no que, superando las dificultades, pague puntualmente la anualidad que le
corresponde y que muestre agradecimiento hacia el Instituto y a alguno de
ellos tampoco le va a importar demasiado que algún cerdo del colono se con-
vierta en un «tocino con tres patas»; por otro lado, algún que otro colono se
muestra bien dispuesto a cortarle la pata al cerdo.

El mayoral es el capataz agrícola de la explotación. Suele tener el título de
capataz agrícola o ha realizado un curso de seis meses. Conoce la problemáti-
ca del pueblo y, los más jóvenes de ellos, suelen conectar con los colonos. Está
a menudo entre la espada y la pared: ingenieros y peritos por un lado y colo-
nos por el otro, le tienen en pantalla. Su capacidad de decisión es teóricamen-
te nula, pero se nota luego, en la práctica, que influye en el proceso de toma
de decisiones que hacen sus superiores, pues él realiza los informes precepti-
vos sobre el terreno y los transmite al perito. Y así su influencia en el perito
es, en ocasiones, grande. Él difunde las órdenes, está al tanto de la marcha de
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cada parcela, informa al perito y recibe las instancias y solicitudes de los colo-
nos. El Instituto tiene en cada poblado uno o dos mayorales.

Mayorales y guardas fueron personas cercanas a la vida de los colonos. Su
contacto con los colonos ya no se limita a la relación diaria en la tarea agríco-
la sino que conviven con ellos en la calle y en el bar, y pueden a veces tener
algún que otro altercado con ellos. Algunos llegan a contraer matrimonio con
hijas de los colonos. Los hubo, como era de esperar, de todos los talantes.
Muestran verdadero celo en que se cumplan las normas del Instituto a la hora
de organizar los grupos de trilla o recibir lo correspondiente a las aparcerías de
las cosechas. Los mayorales disponen de una oficina a la que acude también el
guarda para recibir las órdenes que el mayoral le da sobre la tarea diaria a rea-
lizar: la visita a las parcelas, lugar de trabajo de los colonos, o a las viviendas
para entregarles por escrito cualquier tipo de comunicación del INC.

El INC tenía perfectamente diseñadas las tareas de cada uno de sus funcio-
narios. El ingeniero José Lostao publica, en enero de 1961, para la subzona Sur
de Bardenas, un llamado «Plan de organización de las unidades de gestión de
explotación». Dicho plan comprende una minuciosa descripción de las funcio-
nes encomendadas a cada una de las personas encargadas de las unidades de
gestión. Instrucciones prácticas minuciosas para mayorales, guardas, encargados
de almacén (abonos, semillas, etc.), encargados del centro de sementales, colo-
nos «piloto», Junta de Colonos, comisión de cultura, etc. Son todo un portento
de detalles y de asignación de responsabilidades concretas. Todas estas res-
ponsabilidades deben quedar plasmadas por escrito y se les entregan unos
impresos a rellenar constante y periódicamente26.

Toda comunicación con el INC se refleja en oficios por escrito. A finales de
los sesenta hay un continuo trasiego de oficios entre ingenieros y peritos de la
zona, ya que en ese momento las reclamaciones y peticiones de los colonos
son constantes: cambios o ampliación de parcela, obras en viviendas, adjudica-
ción de viviendas no ocupadas, cese del personal del INC, venta de vacas o
instalación de colmenas, conminaciones a sacar los cerdos de la vivienda que
no es propia, amenazas de expulsión y reclamación de aparcerías, solicitudes
de becas, etc. El escrito siempre tiene respuesta y siempre tiene un duplicado
que se guarda con número de archivo y, si es del perito al ingeniero, después
de exponerle respetuosamente la petición, siempre termina con la misma cole-
tilla: «No obstante Vd. decidirá». Por los que hemos examinado, en la mayoría
de las ocasiones se busca la imparcialidad al presentar la petición, en otras se
adivina la simpatía del perito por el asunto o la persona de que se trata.
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Fuente: IRYDA Memorias 1967.

Mientras, las tierras comienzan lentamente a despertar. Como escribía Boni-
facio García Menéndez, hombre con alma de poeta que, a diferencia de otros
jefes de Colonización, no poseía un palmo de tierra, en un paseo otoñal por
los caminos de Bardenas: «viendo tantas tierras que serán fecundas, me parecía
toda la tierra de Bardenas un paraíso dormido: los maizales que esperan su
hora, la remolacha cultivada bien, los huertos que se inician sin bardos, ni ali-
gustres, jardines que nacen… Todo nace y surge por estas tierras. Y miré los
pueblos desde lejos y los pueblos regalan el poema magnífico de la vida. Can-
tos y ruegos de niño, romance y bordado de sueños; deseos y ambiciones de
los mayores; madrigal de la promesa y del amor; rum-rum del que está des-
contento; voz baja del que envidia; canción vibrante del que ama…»27. 

MEDIOS DE PRODUCCIÓN Y TRABAJO

El colono, junto con la parcela, la casa y el huerto recibe, en el mismo lote,
unos medios de trabajo: una yegua con aperos, una vaca, un remolque o carro
y otras herramientas. Se le brindan los medios necesarios de vida: posibilidad de
alimentos para la familia, pienso para el ganado y productos para el mercado. 

A finales de 1964 ya ha llegado casi a su cenit en los poblados el número
de yeguas distribuidas entre los colonos. Más lenta y progresiva fue la distribu-
ción de las vacas. Un análisis comparativo de las «Memorias de las Cuentas de
Resultados» de los años 1964 y 1967 nos lo muestra:

Cuadro 3

YEGUAS Y VACAS ENTREGADAS A LOS COLONOS EN LA ZONA DE EJEA
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PUEBLO N.º YEGUAS N.º VACAS

HASTA 1964 HASTA 1967 HASTA 1964 HASTA 1967

Bardena............................. 148 150 84 180

Santa Anastasia................. 128 130 109 153

El Bayo ............................. 83 84 91 177

Pinsoro.............................. 92 97 29 54

Valareña ............................ 53 52 28 76

Sabinar .............................. 24 29 12 12

TOTALES.......................... 528 542 353 692
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El INC tenía unas normas para la adjudicación de vacas y yeguas. Solamen-
te entregaba a cada colono una cabeza de ganado de cada una de estas espe-
cies. Además, a los colonos, bien en tutela, bien en acceso a la propiedad,
podían entregárseles otras cabezas de ganado que deberían ser reintegradas, en
metálico y por terceras partes en un tiempo máximo de tres años, siendo ellos
los responsables de las bajas y otros percances que pudiera sufrir el ganado.
Asimismo era condición indispensable para tener acceso a la cesión de este
ganado, disponer en el lote o parcela de cultivos forrajeros suficientes para su
alimentación, así como no tener deudas contraídas con el Instituto que exce-
dieran las sesenta mil pesetas.

El modo de pago, tanto de la vaca como de la yegua, era mediante el rein-
tegro de una cría hembra y sólo excepcionalmente macho, si así lo exigía el
Instituto. 

Con el paso de los años la demanda de yeguas por parte de los colonos
cayó en picado. La sustitución de la tracción de sangre por los tractores fue un
fenómeno que se dio en toda la agricultura española. Una vez más el INC lle-
gaba tarde: la gradual liberalización de los mercados agrarios con una mejora
lenta de los precios agrícolas, empujó a la mecanización. A las últimas remesas
de colonos asentados en la zona ya no les serían útiles no solamente la yegua
y el remolque, sino tampoco una única vaca. Unos años antes, el político y
economista neerlandés Sicco Mansholt, al frente de una comisión del Mercado
Común (hoy Unión Europea) que perseguía un mercado común agrícola, había
establecido unas pautas, conocidas como el Plan Mansholt, para la agricultura y
ganadería europeas: de 12 a 15 vacas para la explotación ganadera mínima.

También la maquinaria entregada por Colonización a los colonos iba a ver-
se desplazada rápidamente por la mecanización. Era significativo el número de
útiles y aperos para las yeguas que el Instituto había ido entregando a los colo-
nos: remolques, brabants, arrobaderas, atabladeras, gradas, binadoras, atalajes,
rund-sak. Mientras los almacenes habilitados para maquinaria estaban vacíos en
1967 en Bardena, el Bayo y casi en Santa Anastasia, los de Sabinar, pero sobre
todo en Valareña o Pinsoro rebosaban de existencias. Después de la salida de
la zona de Colonización (IRYDA), en estos dos últimos pueblos quedaría aban-
donada una cantidad importante de aperos diversos sin estrenar28. 

Ya nos hemos referido al parque de maquinaria propiedad del INC. Antes de
la llegada de los primeros colonos –oficialmente el 8 de abril de 1959–, en octu-
bre de 1958 Colonización creó el Parque de Maquinaria para la zona. Contrató a

28 Guarc Pérez, J. (1992), p. 96.



diez tractoristas por un sueldo de 50 pesetas diarias, más dos horas extras a dos
pesetas. Y dotó a cada tractorista de un tractor Ford de 36 caballos.

Sus primeras tareas fueron las labores de siembra en las tierras provisionales
que, en 1958, se entregan a los primeros catorce colonos asignados a El Bayo
provenientes de Tiermas (donde ya había tenido lugar el primer sorteo de
lotes). Estos colonos reciben la orden de sembrar las parcelas de cereal en el
mes de noviembre. Los nuevos tractoristas también realizan obras de asenta-
miento de banquetas en las acequias 2, 4 y 6 del sector 26, hechas de tierra. La
tarea del equipo de maquinaria no fue escasa: marcar con el arado los límites
de los lotes en Bardena sobre terreno llano, nivelación, desagües, sangraderos.
Fueron diez años de trabajo intenso, a veces un poco improvisado (ausencia de
capaceo, etc.).

El equipo de maquinaria realizó a la vez trabajos en las parcelas de los
colonos. Aun cuando en 1961 el INC comenzó a distribuir las yeguas, muchas
labores las siguió realizando el equipo de maquinaria, que fue en aumento. En
1962 el Instituto adquirió quince segadoras y, al siguiente, treinta más, compra-
das a «Alpuema» en Ejea. Es en este momento cuando la industria de maquina-
ria agrícola ejeana se consolida. No siempre sería suficientemente valorado, con
el paso de los años, el papel de motor de desarrollo que la actuación en las
nuevas tierras de regadío y el trabajo de los colonos ejercieron en el municipio. 

El proceso de mecanización de los colonos fue muy rápido. Tractores,
remolques y maquinaria, en número reducido al principio, dieron paso a la
adquisición masiva y en exceso de estos vehículos. Las sugerencias y propues-
tas para un uso común de maquinaria no prosperaron. Los colonos optaron por
la mecanización individual y a ello les empujó una economía familiar próspera,
debido al cultivo del pimiento, el tomate y el maíz. Muchos colonos dispusie-
ron de capital suficiente para estas inversiones, demostrando hasta qué punto
la agricultura estaba siendo uno de los puntales importantes del desarrollo de la
industria.

A finales de la década de los sesenta el INC decidió clausurar el parque de
maquinaria y a muchos de sus trabajadores el Instituto les facilitó el acceso a
un lote. Los colonos habían pasado, en pocos años, de obreros agrícolas a
poseedores de una yegua, y del ganado mular o caballar al tractor y maquina-
ria agrícola propia.

EL RETO DE LA TRANSFORMACIÓN Y LA COMERCIALIZACIÓN

El reto que el agricultor ha debido afrontar siempre ha sido el de la trans-
formación y comercialización de sus productos. «Entrar en el campo de la
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comercialización y transformación de los productos agrarios es como introdu-
cirse en una inmensa tela de araña: puedes recorrerla toda, ir dejando tus pro-
ductos, pero es casi imposible salir de ella». De esta manera tan plástica lo
expresaba uno de los colonos de la zona.

El INC se propuso desde el principio organizar la tutela de los colonos a
través de cooperativas, que se vendrían en llamar Sociedades Cooperativas de
Colonización. La legislación que regula el Instituto Nacional de Colonización no
menciona de una manera directa la organización cooperativa a excepción de la
ley de 21 de abril de 1949, cuando dice: «las obras e instalaciones… que reali-
cen las Cooperativas o Grupos Sindicales de Colonización, podrán ser subven-
cionadas por el Instituto hasta un 20% de su importe».

Democracia y libertad son dos pilares fundamentales de los principios coo-
perativos y los colonos estaban del todo sometidos al Instituto en el período de
tutela. Claro que éste no iba a durar eternamente. No se le escapaba al Institu-
to que el desamparo del colono cuando superara el período de tutela iba a ser
duro. Al hablar del cooperativismo en la zona de Bardenas se hace preciso
mencionar de nuevo al ingeniero Lostao, que fue su más directo impulsor. 

El proceso de cooperación y comercialización en la zona fue de largo reco-
rrido. El brote inicial, una experiencia breve en el tiempo, tuvo lugar en el
«pueblo piloto», en Bardena del Caudillo. Colonización lo debía tener claro ya
que a solo cinco meses de la llegada de los primeros colonos a la zona, el 12 de
septiembre de 1959, tuvo lugar en ese poblado la asamblea constitutiva de una
cooperativa con el nombre de San Isidro. La intención de Colonización era
agrupar en ella a todos los colonos de la zona. El acta constituyente la firma-
ron 14 colonos y ese mismo año llegó a tener 200 socios29. En diciembre de ese
mismo año fue aprobada por el Ministerio de Trabajo.

Según el artículo 2 de los estatutos, sus objetivos eran «adquisición de ape-
ros, maquinaria agrícola y animales reproductores, abonos, plantas, semillas.
Roturación y saneamiento de terrenos incultos según las normas del INC. Ven-
ta, explotación, exportación, conservación, elaboración y transporte de todos
los productos del campo. Obras, creación y fomento de entidades de previsión».
Desde finales de 1960 la cooperativa se perdió en el olvido. En 1964 apenas
era conocida su existencia por los mismos colonos, según nos relata el trabajo
presentado por Manuel Sevillano a la Cátedra Libre de Cooperación de la Facul-
tad de Ciencias Políticas y Económicas de Madrid.
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A partir de esta experiencia, el proceso cooperativo en la zona fue mucho
más lento. El cooperativismo del INC, y existen «planning» realizados por sus téc-
nicos30, comprendía toda una organización social que abarcaba la vida toda del
colono: economía, programas de formación con sus centros, servicios de asisten-
cia social, seguros, servicio médico, caja rural, etc. De nuevo aparecía en la pla-
nificación del cooperativismo un tinte idealista y sin duda bienintencionado. Por
esos mismos años en Mondragón, en el País Vasco, nacía la que sería famosa y
admirable cooperativa conocida con el nombre del pueblo de su nacimiento y
que derivaría con el tiempo, cosas de la acumulación de capital, hacia una enti-
dad capitalista de altos vuelos: electrodomésticos, supermercados Eroski…

LOS PRIMEROS PASOS DE COOPERACIÓN EN LA ZONA: LAS SECCIONES GANADERAS

Colonización prosiguió en el intento de agrupar a los colonos. Si el primer
paso fue dado en falso, el que estamos contemplando ahora sería el embrión
de las futuras cooperativas. El INC concedió a cada poblado un préstamo de
500.000 pesetas a amortizar en cinco años para la adquisición de ganado lanar.
El INC, dueño de tierras y pastos, traspasaba gratuitamente los pastos a los
recién creados grupos ganaderos. Con esta operación se consigue un doble
objetivo: se facilita la alimentación de los ganados de los grupos ganaderos a
la vez que se aparta del uso de los pastos a los ganaderos de Ejea que habi-
tualmente los corrían. 

Los ganaderos de Ejea no estaban dispuestos a perder el derecho a apacen-
tar sus ganados, como venían haciéndolo tradicionalmente. Acudieron a Madrid
pero el INC les comunicó que los pastos eran parte importante de las tierras
expropiadas y éstas pertenecían al Estado y, por tanto, al Instituto. Y hasta el
acceso a la propiedad de los colonos correspondía al Instituto administrarlas.
De hecho, Colonización traspasó también a las secciones ganaderas las viejas
parideras que había adquirido en la expropiación.

El Instituto eligió directamente en cada pueblo, de entre los colonos, un
presidente y dos vocales para dirigir los grupos y contratar los pastores preci-
sos. Cuando se creen posteriormente las cooperativas, éstas tienen ya un pun-
to de referencia de tipo comunitario en los grupos ganaderos y los ganados
entran a formar parte del patrimonio de las cooperativas. En el momento del
traspaso del ganado, en Valareña, el grupo ganadero tenía un millón de pese-
tas de beneficio. Dicha cantidad se invirtió en la instalación de un semillero.
Con el inicio de las cooperativas instaló cada una de ellas un semillero en los
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terrenos que el Instituto les facilitó. Todas las cooperativas llegaron a disponer
de semillero, excepto Sabinar y Santa Anastasia.

Muy pronto se instalaron, en Bardena y en El Bayo, vacas estabuladas y
explotadas cooperativamente. La explotación en común de la leche duró poco.
En septiembre de 1960 se disolvió la vaquería de Bardena y se redujo drástica-
mente la de El Bayo. Cuando se pregunta a los colonos por los porqués de la
breve duración de estas iniciativas, manifiestan que era algo impuesto por el
Instituto y no nacido de la gente. «No era malo el sistema pero nos obligaron
y demostramos la “mala leche” que tenemos». Hubo algún pueblo, como El
Bayo, que asumieron como propia la vaquería y la mantuvieron más tiempo. 

Por lo demás, el INC comenzó a asentar algunos cultivos sin visión alguna de
futuro. Carecía de problemas la venta del trigo, la cebada o el maíz. Otra cosa
eran los frutos perecederos. El INC obligó a los colonos a plantar árboles fruta-
les en sus lotes, fundamentalmente albaricoques. Cuando llegaba el tiempo de
recogida de la fruta, los colonos no sabían qué hacer con ella. A duras penas
obtuvieron del Instituto autorización para arrancar los árboles; cuando maduraba
la fruta, las plantaciones se convertían en un mosquerío por falta de mercado.

LAS SOCIEDADES COOPERATIVAS DE COLONIZACIÓN

En 1964 el INC concluyó la construcción de los edificios cooperativos en
Bardena, El Bayo y Pinsoro. Edificios similares se construyeron en el resto de
los poblados. La extensión del plano general era de 6.900 metros cuadrados, de
ellos 900 se dedicaron a almacén de cereales y 985 m a cocheras y cubiertos
de maquinaria agrícola. En otras dependencias se instalaron oficinas, taller
mecánico y herrería, surtidor de carburantes, molino de piensos, báscula, alma-
cén de recepción de huevos, leche, frutas y hortalizas, cuadras para el ganado
equino de cubrición de las yeguas de los colonos, cochiqueras y gallineros.
Con el paso del tiempo, los socios, en los extensos terrenos de las cooperati-
vas, instalarían secaderos de maíz, amplias naves para el cereal y la alfalfa y,
en Pinsoro y Valareña, silos para almacenar arroz.

La constitución de las seis cooperativas de los poblados tuvo lugar en los
últimos meses de 1966 y primeros de 196731. A la denominación genérica de
Sociedad Cooperativa de Colonización se le añadió el nombre de un santo, que
coincide en la mayoría de los casos con el nombre del titular de la parroquia
del pueblo: de San Rafael en El Bayo, de San Francisco en Bardena, de San
Mateo en Pinsoro, de San Miguel en Valareña. No coincidían con el titular de
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la parroquia los nombres de las cooperativas de San Isidro Labrador de Santa
Anastasia y la de San Isidro de Sabinar.

Al presidente de la junta rectora de las cooperativas el Instituto le dio el
nombre de jefe, muy a tenor de la época y de las denominaciones empleadas
dentro del Instituto. Algunos de ellos no iban a desmentir las connotaciones
negativas que la palabra «jefe» acarreaba.

En general, los colonos instalados en la zona, procedentes de clases bajas,
fueron gentes de izquierdas. Sin embargo, a los colonos que pasaron a ocupar
los primeros cargos representativos se les podría catalogar como de pertenen-
cia a la derecha, no por bienes sino por mentalidad. Hubo excepciones.

Incluso cuando los colonos participen ya en la elección de cargos de algún
organismo, tales como las cooperativas de las que estamos hablando, normal-
mente, en un principio, serán también hombres de mentalidad de derechas
quienes accedan a ellos, quizás porque eran más ambiciosos, se hacían valer,
tenían influencias o sabían moverse con más habilidad y como pez en el agua
en el ambiente social del franquismo. En la designación de los alcaldes pedá-
neos, hecha por el alcalde de Ejea de los Caballeros Juan José Pallarés, el pre-
dominio de los hombres de derechas fue más evidente, aunque los hubo de
talantes diversos.

Hay que señalar que, en general, Colonización tenía empeño en eludir toda
connotación política en su tarea y, en ocasiones, se les pararon los pies a algu-
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nos colonos que hacían alarde de su adscripción política franquista y trataban
de interferir en las actuaciones del Instituto. En todo caso corrían los tiempos de
un Régimen ya consolidado y al que la introducción de la economía liberal pre-
tendía pintarle la fachada y darle tintes de modernidad. Mientras se mantuviera
«la paz social» (corrían los tiempos de los «25 años de Paz» que fueron muy
cacareados en el país) y la ausencia de conflictos, para mantener la estructura
autoritaria ya disponía el Régimen de otros dispositivos.

Colonización se hizo presente en la marcha de las cooperativas a través del
ingeniero de la zona. Para revisar las contabilidades designó a Miguel Martínez
Villarejo, del departamento de contabilidades del INC. Las cooperativas están
bajo la tutela del Instituto y a él pertenecen también sus instalaciones. Los jefes
de Colonización son muy obsequiados en sus visitas a las cooperativas con
motivo de sus asambleas generales anuales. Generalmente se termina con una
opípara comida compartida por la junta rectora y los jefes presentes, que siem-
pre incluía cordero asado del ganado cooperativo y en alguna ocasión algún
cordero «voló» hasta Zaragoza. Poseemos, con todo, testimonios directos de que
el ingeniero Lostao hizo devolver al «remitente» algún presente desde su propia
vivienda. 

Las cooperativas recibieron en el momento de su constitución no sólo los
bienes de los grupos ganaderos de los poblados sino que también se hacen
cargo de los servicios de almacén de semillas y abonos que el Instituto tenía en
cada lugar. Comenzaba una difícil andadura cooperativa y en ello influyeron
diversas causas: los colonos saben que han pasado de ser organizados por
Colonización a serlo por la cooperativa del lugar, pero para ellos es lo mismo
y tienden a ver la cooperativa como algo ajeno, acostumbrados como estaban
a un tipo determinado de relaciones con Colonización y no como algo de cuyo
funcionamiento y desarrollo fuesen ellos los responsables.

Además, el distinto momento de llegada de colonos fue, en algunos pobla-
dos, causa de disensiones. Los primeros colonos pretendían tener derecho a
una mayor parte del capital ya incorporado a la cooperativa cuando los nuevos
llegaron. Por otro lado, la preparación de los colonos como socios era nula y
baja su conciencia cooperativista. La escasa visión comercial de los gerentes
también influiría en la marcha de las cooperativas. Para los colonos, el gerente
desempeñaba el papel de apenas un empleado de oficina; por otra parte ni los
gerentes están preparados, ni los socios les van a dar demasiadas atribuciones
para la gerencia, ni el incipiente sistema comercial agrario capitalista va a per-
mitir demasiadas posibilidades de entrar en los circuitos comerciales.

Pronto comenzaron los problemas con los ganados a causa de los pastos. El
INC había traspasado a las cooperativas, en un mismo paquete, ganados, pas-
tos y parideras. Pero, al pasar del período de tutela a la propiedad, cambió la
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titularidad de los pastos del colono. Las juntas de las cooperativas tratan de
retenerlos con cierta anuencia de Colonización. Si no hay pastos, no hay gana-
do común. Se da un choque de intereses en algunos poblados entre ganaderos-
colonos y colonos sin ganado. Los primeros eran los más interesados en que la
administración de los pastos siguiera en manos de las cooperativas. Les era más
fácil el arriendo de pastos a la cooperativa que andar buscando quien se los
arrendara. Algunos colonos ganaderos, por el contrario, querían disponer de los
pastos de su parcela. La cesión de los pastos al titular de la parcela conllevaba
riesgos que se cumplieron: arrendar los pastos peores a las cooperativas y que-
darse con los buenos para su pequeño rebaño. El tema de los pastos sembró
discordias en los poblados, especialmente en Pinsoro. 

El ganado de las cooperativas fue poco a poco puesto en entredicho, argu-
yéndose poca rentabilidad. Lo cierto es que a las cuentas del ganado se le car-
gaban, además del salario de los pastores o alguna paridera nueva, otros gas-
tos de las cooperativas como el enjugue de alguna partida, organización de las
fiestas, etc. Así no podían aflorar beneficios. A mediados de la década de los
setenta comenzó la venta de los ganados en las cooperativas y en pocos años
todas se desprendieron de ellos.
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El problema de la capitalización estuvo también presente con frecuencia en
la marcha de las cooperativas. La cooperativa de Pinsoro se planteó hacia 1982
hacer frente a la situación y capitalizar la sociedad, dándole un giro radical a
su situación financiera32. La inestabilidad del mercado haría que cultivos sufi-
cientemente rentables para los colonos entraran en franca decadencia con el
paso de los años. El cultivo de la remolacha desapareció con el cierre de la
azucarera de Tudela, las ricas producciones de pimiento (orgullo de la comar-
ca) y de tomate quedarían reducidas prácticamente a nada. Un detallado estu-
dio de las producciones de uno de los poblados de la zona, hasta el año 1987,
puede verse en nuestro libro «Pinsoro, un pueblo en los riegos de Cinco Villas». 

Las difíciles tierras fuertes (arcillosas, impermeables y con frecuencia salitrosas)
fueron fuente de problemas económicos para los colonos a quienes se las adju-
dicaron, principalmente en Pinsoro, Valareña, Sabinar y El Bayo. Con los riegos
afloraba la sal que quemaba las plantas. Supuso un respiro el efímero cultivo de
la remolacha. Luego la introducción del arroz, ya en la década de los ochenta,
vendría a traer de nuevo un respiro de aire fresco para las tierras fuertes. 

LAS EXPERIENCIAS COMERCIALIZADORAS

El reto de la comercialización y transformación de los productos agrarios ha
sido el desafío mayor al que se han enfrentado tradicionalmente los pequeños
agricultores. El INC quiso abordar este problema en la zona, otra cosa bien dis-
tinta fueron los resultados conseguidos. 

El ingeniero Lostao era un hombre emprendedor y la Delegación del Ebro
contaba con una persona preparada para la gerencia, Miguel Martínez Villarejo.
Villarejo era una gran cabeza. Fue el fundador de la Escuela de Gerentes de
Zaragoza. Escuela de gerentes sólo existía, hasta aquel momento, la de Sevilla.
Villarejo, supervisor de las cooperativas de Colonización en la zona, fue visto
en ocasiones con recelo: tenía una gran facilidad para presentar las cuentas,
pero los colonos –con creciente protagonismo en las cooperativas– no termina-
ban de fiarse de él.

En 1965 Lostao y Villarejo contactaron con un grupo industrial-comercial
murciano, compuesto por catorce socios. Se habló de la creación de un Grupo
Sindical de Colonización en el que participarían colonos e industriales. Se pre-
tendía resolver así el problema de la comercialización de productos, buscando
tener acceso al crédito oficial para la financiación.
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El Instituto, que en sus documentos ideológicos hablaba de la redención y
protagonismo del campesinado, no le hacía ascos al capital. ¿Desconocían cómo
éste termina por engullir todo lo que se le aproxima? Bien es verdad que la
dificultad de maduración de las tierras, sobre todo en Sabinar, Valareña y Pin-
soro33, y la inexperiencia del elemento humano asentado en los poblados hací-
an difícil las iniciativas comercializadoras.

Los trámites oficiales para la creación del Grupo Sindical iban a ser largos.
Urgía empezar ya. Se crea una empresa: Conservas Industriales de Murcia y
Aragón (CIMA), y se comienzan a difundir entre los colonos variedades de
tomate y pimiento. El Instituto cede a CIMA una nave en Bardena. Un impor-
tante número de mujeres del poblado comienza a trabajar en ella en 1966. A
finales de ese año los industriales arropados con las firmas de algunos colonos
solicitan la creación del Grupo Sindical de Colonización. Una cosecha ha bas-
tado a los industriales y comerciales para augurar para sí un buen futuro eco-
nómico. 

La inversión que se juzgaba necesaria era de cien millones de pesetas. En
1967, en enero, la Dirección General de Colonización da vía libre para que
puedan acogerse a la Ley de Colonización de Interés Local y puedan conseguir
un préstamo del 70% del presupuesto; el 40% sin interés y el 30% restante al
3,75%, a reintegrar en diez años a partir del quinto. Así, el Grupo Sindical de
Colonización «Cinco Villas» quedó constituido en Ejea de los Caballeros el 16 de
febrero de 1967 con el apoyo decidido del Instituto. Sus ordenanzas fijaban un
capital social de setenta millones de pesetas, con los siguientes porcentajes: 

Cuadro 4

CAPITAL SOCIAL DEL GRUPO SINDICAL «CINCO VILLAS». 
DISTRIBUCIÓN DE LOS 70 MILLONES DE CAPITAL SOCIAL
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ACCIONISTAS NÚMERO SOCIOS %

Estamento agrícola ...................................................... 456 socios 40%

Estamento industrial.................................................... 9 socios (ORLANDO) 30%

Estamento comercial ................................................... 5 socios (ORLANDO) 30%

Fuente: Ordenanzas del Grupo Sindical Colonización «Cinco Villas», 1967.



Cuadro 5

EVOLUCIÓN DE SOCIOS EN EL GRUPO SINDICAL «CINCO VILLAS»

EL INSTITUTO NACIONAL DE COLONIZACIÓN Y LA TRANSFORMACIÓN DE BARDENAS-EJEA

[ 129 ]

34 Bienvenido Pérez, párroco de Bardena y El Bayo; Luis Bel, párroco de Santa Anastasia y Sabinar
y José Guarc, párroco de Pinsoro y Valareña.

SOCIOS SOCIOS SOCIOS

PUEBLOS PROCEDENCIA SOCIOS GARANTES FIRMANTES PERMANECEN

PRÉSTAMO CONTRATO 31-XII-1973

Bardena del Caudillo .................................. 70 60 60

El Bayo ......................................................... 88 84 84

Valareña ........................................................ 54 50 50

Pinsoro ......................................................... 92 88 88

Santa Anastasia ............................................ 51 51 58

Sabinar .......................................................... 16 16 16

Ejea de los Caballeros ................................ 85 78 78

Total socios ................................................... 456 427 434

Fuente: Memorias Grupo Sindical «Cinco Villas», 1970-1973.

Por lo tanto, los 14 socios de los estamentos industrial y comercial partici-
paban en el grupo sindical con un 60% del capital social y de los beneficios,
mientras que los 434 socios agricultores ostentaban un 40%. Este desequilibrio
se trasladó a la Junta rectora. El sector industrial-comercial dominaba la empre-
sa. En las altas esferas de Colonización la creación del grupo sindical de trans-
formación y comercialización de productos hortícolas se veía como una gran
«ayuda» para los colonos, «incapaces por sí mismos para conseguir nada».

En un primer momento los agricultores, desconcertados y mudos más allá de
la barra del bar, no se plantean más. En una encuesta muestreo hecha en 1973
a 33 agricultores de la zona por el equipo de curas de las seis parroquias de
los poblados34, 28 colonos están de acuerdo con la composición y peso de los
estamentos del grupo, 2 no se pronuncian y 3 dicen que los participantes debe-
rían ser sólo los agricultores o al menos tener una participación dominante.
Eran momentos en los que los colonos, llevados por cierto temor y acallados
en los pueblos por sus dirigentes, van a entrar en un proceso de conciencia-
ción que se desarrollaría rápidamente. 

Tras el traslado de las instalaciones a Ejea, al barrio de La Llana, el sector
industrial-comercial vendió sus acciones a la empresa ORLANDO. Se inició un



largo camino lleno de tropiezos: creciente descontento entre los socios agri-
cultores que se ven ninguneados y devaluados los precios de los productos
que ellos aportan. No nos vamos a detener en el proceso. Los agricultores
invitados a comer un día en la nave de la «embotadora», con motivo de la
presentación anual de cuentas, se negaron a aprobarlas, indignados por lo
que estaba sucediendo con los bajos precios en la compra del tomate. Los
colonos ya contaban en este momento con jóvenes líderes que iban surgien-
do en los pueblos35.

Finalmente ORLANDO compró la parte de las acciones correspondientes a
los agricultores, ya que éstos se negaban a capitalizar en las circunstancias de
ninguneo en las que se hallaban en el grupo sindical. A los agricultores socios
se les pagó la parte que les correspondía en tres pagos de 27.000 pesetas. Y
aquí paz y después gloria. En la campaña 1976-1977, conservas ORLANDO se
hizo con la propiedad de todo el Grupo Sindical. Así terminaba la primera
experiencia de comercialización de los productos agrarios en Ejea que, aunque
agrupó también a agricultores no colonos, había nacido al compás de la Colo-
nización36.

Los colonos fueron testigos de cómo el mercado de los productos agrarios,
especialmente el pimiento, se convertía en un mercado de negros: altibajos en
el precio en un mismo día, problemas de cobro, favoritismos de los compra-
dores. Los «intermediarios», encargados de compra contratados por las industrias
y escogidos entre los mismos colonos, se convirtieron en una verdadera plaga.
Ellos, a menudo, jugaban con la precaria situación económica de algunos colo-
nos y con un comercio de productos perecederos, a favor de las industrias
compradoras.

Las cooperativas de la zona comenzaron a reunirse en búsqueda de una
solución común. Era 1981. Un cursillo organizado por el Colegio Rural «Monca-
yo» de Magallón, en unión con las cooperativas de la zona y la Unión de Agri-
cultores y Ganaderos de Aragón (UAGA), que había nacido con fuerza entre los
colonos, les acercaron a otras experiencias como las de la Unión Agraria de
Cooperativas de Reus y la Unión de Cooperativas de Valencia. 

Todas las fuerzas eran pocas. La Asociación de Vecinos Moncayuelo, de Pin-
soro, organizó en 1974 un cursillo de semilleros y cultivos bajo plástico. Nacía
una nueva inquietud. Las cooperativas de la comarca, las de los seis pueblos de
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35 Sabio Alcutén, Alberto (2001), Labrar democracia y sembrar sindicalismo. La Unión de Agricul-
tores y Ganaderos de Aragón. 1975-2000, UAGA-Gobierno de Aragón, Zaragoza; Guarc Pérez, J. (1987)
y (1992).

36 Para una información más amplia sobre la evolución del número de socios por poblado y la dis-
tribución por edades y pueblos de los socios fundadores puede verse Guarc Pérez, J. (1987), pp. 303-304.



Colonización a las que se unieron Ejea de los Caballeros, Biota y Sádaba, entra-
ron nuevamente en contacto y decidieron poner manos a la obra. Nacía una
nueva experiencia: la Cooperativa Hortícola Cinco Villas, esta vez sin la super-
visión de «papá Colonización». Con fecha de 15 de junio de 1985 se celebraba
la asamblea constituyente. Una junta provisional previa se había ocupado de
elaborar los estatutos y de la preparación de las ventas de esa campaña.

En el momento de su constitución, la Hortícola Cinco Villas agrupaba a 380
socios: el 24% de Pinsoro, 18% de Santa Anastasia, 16 % de Valareña, 12% de
El Bayo, 11% de Sabinar, 10% de Bardena, 5% de Ejea y 4 % de Biota. Los colo-
nos representaban el 91% de los socios. Se había fijado y establecido la sede
en el Bayo. Y allí se levantaron oficinas, nave y almacén. En 1987 el número
de socios llegó a superar los 800. Se habían unido a los socios de los pueblos
ya citados, agricultores de Sádaba, Rivas, Santa Engracia, Sancho Abarca y Taus-
te. En diciembre de 2008, el número de socios de Hortícola Cinco Villas es de
223. Hortícola tiene, al día de hoy, a las cooperativas de Remolinos, Gallur y
Tauste como asociadas, pero el número total de los socios de éstas que apor-
tan sus productos no llega a la docena de personas. 

Ha disminuido en la comarca, como es conocido, el número de agricultores.
Y la media de edad de éstos supera los cincuenta años. Las tierras expropiadas
y repartidas un día en lotes familiares vuelven a concentrarse en pocas manos.
Dejaron de ser tierras comunales para siempre… y cayó hecho añicos el pro-
yecto de «la tierra para quien la trabaja». Todo un punto de reflexión para los
que manejan hoy la política agraria. ¿Es posible un mundo rural vivo sin agri-
cultores?

De los catorce o quince millones de kilos de pimiento que llegó a comer-
cializar Hortícola se ha descendido al millón. El tomate en fresco para el mer-
cado prácticamente ha desaparecido; el cultivo actual del tomate ha pasado a
ser extensivo, en superficies de 10 a 30 ha y su recogida mecanizada. Manza-
na, guisantes, puerros, brócoli, calabacín y berenjenas son las hortalizas que se
cultivan a la intemperie. 

Han disminuido los invernaderos, introducidos a raíz de la apertura de Hor-
tícola. En ellos se cultiva hoy lechuga, borraja, acelga, pepinos, y algo de judía
y tomate. En el ejercicio de 2008 los cultivos de frutas y hortalizas trabajados
por Hortícola Cinco Villas han ocupado una superficie de 450 ha y la produc-
ción total ha sido de unos trece millones de kilos.

Con todo Hortícola Cinco Villas trata de seguir abriéndose camino. Hortíco-
la inició en 2008 la implantación de la Cuarta Gama, de troceado y envasado
de los productos en fresco. Para ello ha creado una nueva empresa: «Agroali-
mentaria Navarro Aragonesa», en la que ella es dueña del 60% del capital y su
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asociada Comercial de Frutas y Hortalizas, S.A. (COFRHOSA) del 40%. Se ha
dotado de la maquinaria adecuada. Se trata de mantener y potenciar los pro-
ductos hortícolas a la intemperie o en invernadero y lograr un precio adecua-
do y estable durante todo el año.

De las seis Sociedades Cooperativas de Colonización, las de Sabinar, Barde-
na, Santa Anastasia y El Bayo han pasado a engrosar la Cooperativa Virgen de
la Oliva de Ejea. A ella han derivado todas las pertenencias de éstas: oficinas,
naves y almacenes. Sólo Sabinar logró que estos edificios quedaran en manos
de los del pueblo. Y es que Colonización había organizado un cooperativismo
atomizado. Permanecen las cooperativas de San Miguel de Valareña y San
Mateo de Pinsoro. Loas merece su determinación y esfuerzo. Alternativas de
unión recientes, entre las cooperativas de El Bayo, Valareña y Pinsoro, termina-
ron por no cuajar. Y, aunque es necesaria una oferta y comercialización con-
junta de los productos agrarios, pensamos que cabían alternativas distintas a lo
acontecido. Una articulación de las cooperativas de los pueblos hubiera posibi-
litado mantener una cercanía material de servicios y una vecindad en la toma
de decisiones que las hubiera hecho más cercanas y pegadas a la tierra y a la
participación.

EL INC Y LA VERTEBRACIÓN DE LOS POBLADOS

Los estudiosos de la actuación del INC en la transformación en regadío de
amplias zonas de España, fundamentalmente en Extremadura, Andalucía y Ara-
gón, han dedicado sus principales esfuerzos a profundizar en el estudio de los
aspectos económicos e ideológicos de la obra colonizadora. Hay una parcela,
sin embargo, que a menudo permanece en el olvido. Si el Instituto Nacional de
Colonización nació con pretensiones de ejercer un tutelaje muy amplio sobre
los colonos, el contacto con la realidad hizo percibir desde el principio, a los
más despiertos de sus jefes, la necesidad de la colaboración de los colonos en
el desarrollo de la vida de los poblados. Intuyen claramente la necesidad de
que despierte la conciencia colectiva. Francisco de los Ríos recoge este aspec-
to de la ideología más «progresista» del Instituto en su trabajo «Aspectos huma-
nos de los nuevos regadíos de Aragón».

Las redes de sociabilidad se fueron tejiendo poco a poco, en unos poblados
con mayor éxito que en otros. Algunas serían efímeras en el tiempo, dados los
momentos especialmente complicados (transición a la democracia) en los que
tocó vivir. Los pueblos de colonización sabrían situarse en el proceso de cam-
bio de sociedad de una manera abierta y creativa. 
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LAS JUNTAS DE COLONO

Una vez los colonos llegaron para instalarse en los poblados, el INC desig-
nó la llamada Junta de Colonos37. Era un organismo consultivo y de escasa
capacidad gestora, por lo que las actividades del Instituto en cada poblado no
se veían mermadas en absoluto. Las atribuciones de guardas, mayorales y peri-
to reciben en todo caso un contrapunto. Lo que sí hay que señalar es que las
juntas de colonos significaron, en algún poblado de la zona más que en otros,
el aflorar del «nosotros» entre los colonos. 

A la junta de colonos de cada poblado pertenecía, como representante del
Instituto, el perito de explotación correspondiente, aunque normalmente no
asistía a las reuniones. Era un organismo meramente asesor y estaba a merced
de las decisiones que tomaba el Instituto. El abanico de los temas que aborda-
ban era de lo más variado, aunque sus competencias nunca quedaron claras. 

Las juntas de colonos fueron designadas a dedo por el Instituto, si bien en
alguna ocasión los colonos participaron en la elección de sus integrantes. Se
renovaban según la voluntad del perito o por solicitud de sus miembros. No
tenían un tiempo establecido en su ejercicio. Lo normal es que estuviesen com-
puestas por cuatro o seis miembros y era el presidente el cargo con más rele-
vancia, designado mediante oficio de la Delegación del Ebro. Nunca pudieron
ir más allá de la voluntad del Instituto y siempre estará, sobre los colonos
miembros de la junta, el ojo supervisor y la presencia del perito de la explota-
ción. No obstante, alguna junta de colonos manifestó, y así lo dejó reflejado en
las actas, su malestar por sentirse ignorados en sus tareas por el INC38.

Las juntas de colonos estaban en una situación privilegiada para captar la
vida del pueblo y todo el abanico de problemas. Los poblados comenzaron
siendo unas comunidades reducidas que fueron creciendo con la paulatina lle-
gada de nuevos colonos y sus problemas estaban en la calle. De ellos se habla-
ba en el campo, se intercambiaban opiniones en el bar ambigú adjunto al salón
de cine y se deliberaba en la reunión de la junta de colonos.

Estas juntas de colonos obtuvieron del Instituto un número de hectáreas de
tierra (de ocho a diez) que ellas administraban y con cuyo beneficio afrontaban
determinados gastos. Por ejemplo, la junta de colonos organizaba las fiestas del
poblado, pagaba a la encargada del locutorio público de teléfonos, a la limpia-
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37 Para una referencia más amplia del tema de las Juntas de Colonos, de los Hogares Rurales y del
inicio de las Cooperativas en los poblados pueden verse Guarc Pérez, J. (1992) y (1987).

38 Una fuente de información amplia y rica sobre la actuación de una de las juntas de colonos, pue-
de verse en el Libro de Actas de la Junta de Colonos de Pinsoro, Archivo de la Asociación de Vecinos
Moncayuelo de Pinsoro.
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dora de las escuelas y al alguacil. Estaba realizando tareas que, como vemos,
competen a los ayuntamientos.

Estos pueblos crecen sin la conciencia de pertenecer a ayuntamiento algu-
no, autoorganizados, aunque bajo el control protector de Colonización. Por
otra parte, el ayuntamiento ejeano no mantiene relación y obligación alguna
con los poblados. Todo esto marcaría el posterior desenvolvimiento de las
relaciones de los pueblos, luego barrios de Ejea de los Caballeros, con el
ayuntamiento ejeano. 

Las juntas de colono se desenvolvieron de forma diversa en cada poblado:
algunas consiguieron una aceptable aceptación de sus vecinos por el nivel de
su participación en los problemas de los colonos, otras tuvieron muchos pro-
blemas surgidos casi siempre alrededor del tema de las tierras complementarias
entregadas a los colonos como ampliación de algunas parcelas. 

Con el paso de los años las competencias de las juntas de colonos fueron
disminuyendo. Cuando el INC se transformó en IRYDA, en 1971, el nuevo
organismo, salvo en contadas ocasiones, se olvidó de la existencia de estas
juntas. El IRYDA fue dejando de considerar a las juntas de colonos como
interlocutoras significativas y se inclinó por las cooperativas. La organización
de las fiestas del pueblo, competencia de las juntas de colonos, pasa final-
mente a las cooperativas: había que pagar las cuotas de fiestas y la coopera-
tiva era la entidad que disponía de los medios económicos necesarios. La
organización de las fiestas pasaría posteriormente, en algún pueblo, a la Aso-
ciación de Vecinos. El ayuntamiento ejeano todavía permanecía muy ajeno a
estas preocupaciones.

LOS HOGARES RURALES

Los Hogares Rurales se crearon en los seis poblados de Bardenas Sur de la
demarcación ejeana para dar respuesta a las necesidades culturales y recreativas
de los vecinos. Fue una experiencia original, que no conocemos se introdujera
del mismo modo en el resto de las zonas de actuación del Instituto, experien-
cia que aquí emprendieron los seis poblados de forma colectiva. Cuando en
1963 se pusieron en marcha los Hogares Rurales, algunos poblados de la zona
apenas habían iniciado su andadura.

El INC se mostró dispuesto a poner en manos de cada hogar rural unas
hectáreas de tierra de cuya explotación se encargarían las juntas, como apo-
yo económico a la tarea que desempeñaban. Además el Instituto, en su deter-
minación de organizar la puesta en funcionamiento de los salones de cine,
dotados de sendas máquinas de proyección, butacas de madera y demás ele-



mentos, encontró un soporte adecuado para efectuar la tarea en los curas
párrocos, que desde el inicio se habían hecho presentes en la tarea cultural
en los pueblos nuevos. 

Los Hogares asumieron también la organización de los locales donde se
encontraban los aparatos de televisión en cada poblado, generalmente en los
edificios construidos por el INC con destino a Hermandad de Labradores y
Ganaderos; contratan en común la programación de las películas de cine,
pagan la luz de los locales de la Hermandad, del cine y de la iglesia parroquial.
Pagan a porteros, operadores y taquilleras de los salones de cine y gestionan
los bares-ambigú, adjuntos a cada salón, arrendados a personas particulares de
las que los Hogares perciben las cuotas de alquiler.

El Instituto, que sigue siendo el dueño de los locales administrados por la
Junta de Hogares Rurales, permanece al margen de su desenvolvimiento y deja-
ba hacer a la organización. Sólo intervienen los peritos de la zona en alguna
ocasión señalada y cuando es preciso a efectos de propiedad de los locales.
Cada junta local de Hogares tiene un presidente y dos o tres vocales, además
del cura del lugar, y se reúnen periódicamente, y una vez al año examina el
estado de las cuentas cuya administración gestionó primero Antonio Leciñena y
posteriormente Gregorio Atrián.

Los Hogares surgieron con la vocación de acercar entre sí a los poblados.
De hecho, durante varios años, gestionaron en conjunto las programaciones de
las películas, con una administración común de los ingresos y gastos corres-
pondientes. 

Con el paso de los años, estos hogares rurales se vieron en la necesidad de
dotarse a efectos legales de algún tipo de entidad jurídica. Y lo hicieron como
patronato eclesiástico el 6 de julio de 1966. La propiedad de los edificios, que
pasarían luego al ayuntamiento de Ejea, seguía siendo del INC. Ante la dificul-
tad económica de seguir administrándose en común y ante la escasa asistencia
al cine, los Hogares Rurales se disolverían como entidad en 1974. 

LA ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DE LA BARDENA

El domingo 4 de junio de 1967 se inauguró la nueva ermita para los pobla-
dos de Colonización39. Con la construcción de la ermita, planificada en 1963,
con los colonos ya asentados en los poblados, se proponía el Instituto lo
siguiente:
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De la misma esencia de colonización nace lo que sabemos: que colonizar sig-
nifica establecer gente en un terreno inculto y cultivarlo. En este «poblar» el INC
no pierde de vista la misión espiritual en plena armonía con la material. Y así
construye ermitas para ayudar a este anhelo de sus colonos de agruparse y unir-
se en fechas determinadas bajo un ambiente propicio a la fraternidad, religiosi-
dad e intercambio de nobles ideas y de animosidad para el bien y el trabajo.
Buen ejemplo de ello es que el INC ha construido ermitas en otras zonas.

Hay que tener presente que los colonos proceden de diferentes lugares, hacia
los que mantienen un grato y afectivo recuerdo. Difícilmente podrán olvidar
determinadas costumbres, sobre todo aquellas que tienen un hondo sentir patrio
y religioso. Entre tales costumbres y recuerdos resaltan las romerías a las ermitas
existentes en sus pueblos de origen. 

La ermita se construyó en terrenos que no habían sido expropiados por el
INC, por lo que Colonización hubo de permutar una pequeña explanada, en
una de las colinas de las estribaciones de la Bardena, por dos casas recién
construidas en el pueblo de Sabinar. El terreno fue bien dadivosamente per-
mutado a sus dueños por el Instituto.

El pie de la mesa altar está hecho con un increíble y magnífico bloque de
piedra de Calatorao. La imagen de María con el Niño, de alrededor de un metro
de altura, tallada en el mismo tipo de piedra y por lo tanto «morenita» y de fac-
tura modernista, fue realizada por Ángeles Borobio, hija del arquitecto del INC
José Borobio. El día de la inauguración, los tractores de Colonización transpor-
taron a gran número de personas a la ermita. En cada pueblo engalanaron una
carroza que llevaron a la ermita. Tras la bendición y la Eucaristía hubo un con-
cierto de la banda de Rivas, comida campestre e incluso un pequeño susto, al
incendiarse la rueda de uno de los tractores.

El lugar donde se construyó es bien inhóspito. Azotado por el viento o abra-
sado por el sol, Colonización repobló de pinos las laderas del monte y dejó
desalmada la plana de la ermita. Hubo que aterrazar el lugar sobre el que la
ermita está construida rellenando el terreno y la ermita ha sufrido, en ocasio-
nes, los efectos del asentamiento de las tierras.

Poco a poco la explanada se llenó de árboles. Algunos vecinos de los pue-
blos sabemos por experiencia de los esfuerzos por cambiar el aspecto desolador
de aquella ermita inaugurada en 1967. El trabajo generoso de colonos voluntarios
ha mantenido en pie la ermita. Se cambió la teja, se construyó un aljibe, se subió
el agua desde la acequia mediante una bomba ariete hidráulica y se la dotó de
un estanque con capacidad para más de 30.000 litros. La fiesta de Nuestra Seño-
ra de la Bardena se celebra el primer domingo de junio. La ermita es hoy día el
único lugar común de los seis pueblos construidos por el INC.
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LA CULTURA EN LOS PLANES DEL INC

Dentro de los planes del Instituto entraba el facilitar a las familias asentadas
en los poblados acceso a la cultura, el deporte y el esparcimiento. Para estos
fines se levantaron las escuelas, los locales de la Sección Femenina y Frente de
Juventudes y se construyeron los campos de fútbol con sus vestuarios. 

El INC publicaba, a nivel nacional, una revista que, con el nombre de
«Vida Nueva», pretendía convertirse en un órgano de comunicación entre
todos los poblados de la península y en un escaparate de sus logros, aunque
se ceñía fundamentalmente a informaciones de tipo cultural y de la vida de
los poblados.

La escasa asistencia de los niños a las escuelas se convirtió en los poblados
del INC diseminados por toda España en un problema que no escapó a la per-
cepción del Instituto. Las familias, llegadas del secano al regadío, en las tem-
poradas de recolección de las cosechas tenían necesidad de mano de obra y no
dudaban en llevar a los niños al campo, abandonando éstos la asistencia a la
escuela. El INC envió una circular sobre «la obligatoriedad de asistencia de los
hijos de los colonos a las escuelas».40 La circular señala que, «a pesar de la com-
prensión de los Inspectores de Enseñanza Primaria y de las disposiciones del
Instituto para que en épocas de cosecha se puedan modificar horarios escola-
res, adaptándolos a las necesidades agrícolas, y ante la actitud pasiva de los
padres, la Dirección General de Colonización está dispuesta a intervenir». Facul-
ta a los maestros para que, de acuerdo con el Inspector, puedan modificar el
almanaque y los horarios. Deben comunicar mensualmente a las Delegaciones
del Instituto las faltas no justificadas y la Jefatura impondría multas. Si pasaban
de 60 las faltas, se efectuaría propuesta especial de la Jefatura de la Delegación
a la Dirección General que podía llevar incluso a la pérdida de la parcela. El
número de faltas se refería a todo el año escolar. La circular habla de que se
aplicará la misma normativa a los analfabetos entre 12 y 21 años que no asis-
tan a las clases nocturnas de adultos. El problema de inasistencia de los niños
en épocas de recolección se dio frecuentemente en la zona, aunque no se
adoptaron las sanciones señaladas. 

La Comisión de Cultura fue creada en la colonización ejeana y existen
actas de su reunión rotativa en los diversos poblados. A ella pertenecían: un
ingeniero venido de Zaragoza (en las actas figuran los nombres de Santiago
García Simón, José Lostao o Ignacio Blasco), los peritos de la zona, los sacer-
dotes, algunos maestros, los médicos, algún mayoral y, siempre nombradas al
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archivo n.º 116, 8 de febrero de 1957.



final, las señoritas de la Sección Femenina. Nadie del pueblo llano. Se cum-
plía a rajatabla la célebre frase de Esquilache: «todo para el pueblo pero sin
el pueblo»41.

El Instituto nombró una asistenta social, Milagros R. de Eguilaz, para los
pueblos de la zona, persona independiente y no adscrita a la Falange y a la
Sección Femenina. A la Sección Femenina y al Frente de Juventudes, las orga-
nizaciones de Falange (FET-JONS) de la posguerra, se les asignaron dos locales
construidos «ad hoc» en cada poblado. Llevan en su fachada los azulejos que
los identifican. El INC colocaba estos mosaicos con rótulos en lugar visible, no
solo en las calles sino en todos los edificios de servicio común.

La Sección Femenina afianzó algo su presencia en la sociedad rural, pero
tampoco demasiado. Su meta era recuperar los ideales de lo que consideraba
prototipo de mujer, un modelo sin duda algo confuso en su concepción y
exposición: «mantener la feminidad y no ser pusilánimes», servicio, sacrificio,
acción, jerarquía y disciplina como consignas. «Acción y feminidad; sólo así
podían distinguirse sus mujeres de las mujeres liberales y comunistas y ejercer
su labor de salvar España»42, así se expresaba el periódico Amanecer, de Zara-
goza, a finales de 1940. La realidad era más prosaica y cuando las instructoras
rurales de la Sección Femenina llegaron a los pueblos nuevos, habían pasado
ya algunos años y el primer «fervor» de la posguerra. Fueron enviadas a algu-
nos de los poblados de dos en dos y en ellos fijaron su residencia. 

Sus tareas entre las mujeres y jovencitas eran diversas: promocionar el fol-
klore, planificar charlas, organizar la gimnasia femenina (no habitual en la
época), cursos de corte y confección, servicio de guardería para niños o diri-
gir el curso obligatorio de servicio social que el Régimen exigía a las mucha-
chas para poder acceder a un trabajo (en dicho curso se confeccionaban las
famosas canastillas para bebés, que luego se distribuían a familias carentes de
recursos). 

El Frente de Juventudes no se hizo presente en la zona de forma perma-
nente. El local asignado a él en cada poblado se utilizó generalmente como
Club Juvenil, nacidos el amparo de los curas y alguno de los maestros. Los
clubes de jóvenes, ya mixtos de chicos y chicas, mantuvieron alguna relación
esporádica con la OJE (Organización Juvenil Española) de Ejea pero nada
más.

JOSÉ GUARC PÉREZ

[ 138 ]
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Guarc (1987), pp. 176-177.

42 Cenarro Lagunas, A. (1997), Cruzados y camisas azules. Los orígenes del franquismo en Aragón,
1936-1945, Prensas Universitarias de Zaragoza, Zaragoza.



CUANDO EL INC SE CONVIERTE EN IRYDA

A partir de 1960, al año siguiente de la inauguración de los primeros pobla-
dos, la actuación del INC comenzó a ser puesta en tela de juicio. Se criticaba
la ausencia de datos sobre sus inversiones y sus costes, la falta de estudios pre-
vios adecuados en las obras de transformación que acometía y que su actua-
ción, centrada en algunas zonas, dejaba medio abandonada al resto de la agri-
cultura del país.
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Mapa de acequias. La tarea a realizar fue ingente: caminos, nivelaciones, acequias… 
Todo un trasiego de máquinas y de hombres.



Pero había más mar de fondo. Tras el período de autarquía del Régimen,
éste debía incorporarse al nuevo modelo capitalista vigente. Los nuevos vientos
ya no veían en la agricultura el bastión del desarrollo. Los planes de desarrollo
iniciados por los tecnócratas ministros del Opus Dei, suponen una creciente crí-
tica a la actuación del INC. Comienzan a oírse las primeras críticas: las explo-
taciones son inviables por su pequeño tamaño; los planes de regadío son muy
caros. Llegaban a España los vientos desatados por el Plan Mansholt del Mer-
cado Común.

El 7 de diciembre de 1966 se hizo público el informe del Banco Mundial
emitido por quince personas (naturalmente todas ellas extranjeras), presididas
por Luigi Lambenti. El informe era muy crítico con el modelo de actuación del
INC. Crítica sin duda acertada pero interesada e influida por los vientos del
entonces lejano mercado capitalista con el que España comenzaba a entrar en
contacto. El mercado ansiaba algo que posteriormente conseguiría: controlar y
adueñarse de la comercialización de los productos agrarios. Pero ¿quién con-
trolaba al mercado? Era el nuevo axioma: los agricultores modernos producen
para el mercado y a él acuden para sus necesidades. Y sálvese quien pueda.

Este informe del Banco Mundial recomendaba que todas las obras en ejecu-
ción, en las que se hubiera gastado ya el 50% de su coste total, se terminaran
cuanto antes para sacar el mayor rendimiento posible a la inversión. Eso supo-
nía la paralización de las demás. El Gobierno español no dudó que los máxi-
mos beneficios para el inversor privado provendrían del desarrollo de la indus-
tria en las grandes ciudades. El campo ya no interesaba sino en su papel
subsidiario de procurar alimentos baratos a la industria y a los servicios: el
turismo comenzaba a ser un sector floreciente en el país.

El INC trató de capear el temporal. En junio de 1971, el Instituto Nacional
de Colonización (INC) fue reemplazado por el Instituto de Reforma y Desarro-
llo Agrario (IRYDA). Llevaba un nombre pomposo, pero suponía el fin de las
políticas de colonización que, desde finales de los sesenta, se veían en franca
decadencia. 

Poco a poco el IRYDA iría perdiendo la influencia que el INC había tenido
en sus poblados. Hasta que un día iniciara, calladamente, un adiós sin despe-
dida. «Desaparecido el principio estructurador vertical que suponía la presencia
de funcionarios del INC-IRYDA, cada poblado quedó enfrentado a sus propias
contradicciones internas»43. En situación difícil, pero no derrotados.
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Vista aérea de Pinsoro. Los bosquetes circundantes separan la trama urbana, a modo de barrios. 
De las dos ampliaciones se está construyendo la primera (al norte). En la parte superior, 

en los campos, se vislumbra la maquinaria de Colonización nivelando el terreno frente al pueblo.
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DOS FORMAS DE ENTENDER LA PROPIEDAD: 
EL BANCO DE TIERRAS EN BARDENAS

ALBERTO SABIO ALCUTÉN | UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA

El Plan de Bardenas II, zona declarada previamente de «alto interés nacio-
nal», se aprobó en 1973 y preveía transformar en regadío otras 45.000 hectáreas,
entre los ríos Arba de Luesia y Gállego. Afectaba a parte de la superficie comu-
nal de Ejea y de Tauste1, además de a municipios vecinos como Erla, Luna,
Orés, Pradilla de Ebro, Remolinos y Sierra de Luna. Estas tierras eran, de dere-
cho, comunales y su sistema de adjudicación teórico quedaba perfectamente
contemplado en las Ordenanzas Municipales, pero en realidad, sobre todo en
el caso de Tauste, su usufructo estaba concentrado en unos pocos agricultores
que demonizaron cualquier intento de actuación pública sobre esas tierras. No
fue hasta 1986 cuando la Diputación General de Aragón, presidida por el socia-
lista Santiago Marraco, inició los desposeimientos de tierras en Bardenas II. El
Ayuntamiento de Tauste se opuso a las expropiaciones si no las cobraba en el
momento de producirse y si no se le asignaban al municipio, ya transformadas
en regadío, el 25% de las tierras embargadas.

En general, la década de 1980 ofreció momentos de conmoción en Barde-
nas, originados por la presión sobre los recursos y por los distintos intereses
que se adueñaron de la tierra. En 1985, el ayuntamiento de Ejea denunció la
situación ante la Diputación General de Aragón: se estaban vendiendo lotes de
los antiguos colonos asentados, y quien adquiría las tierras era capital foráneo,
extraño a la agricultura. Los labradores de la zona declararon que «no podemos
llegar a pagar los precios que se están dando, de entre 20 y 22 millones los
lotes de poco más de 10 hectáreas»2.

Desde que veinticinco años atrás entraran los colonos a las tierras, era en
1985 cuando comenzaban a estar en posesión de sus escrituras de propiedad,
aunque todavía no hubieran cancelado por completo sus deudas con el IRYDA.

1 Todavía en 1983, el patrimonio comunal de Ejea era de 12.679 hectáreas (20,6% del término muni-
cipal) y el de Tauste se extendía por 14.724 hectáreas (36,7% del término). Los datos en GESPLAN (1983).

2 Heraldo de Aragón, 20 de noviembre de 1985.



Hasta entonces era problemático, para quien compraba, hacer la adquisición,
pues no existían los títulos de disposición. Con esta venta a unos pocos parti-
culares adinerados, el papel social que se quiso cumplir con la puesta en riego
y el reparto de la propiedad se desmoronaba por la base. Los sindicatos agra-
rios de la zona, secundados por algunos ayuntamientos, elevaron una propues-
ta para que en la nueva Zona Regable no se diesen los lotes en propiedad sino
en usufructo.

Lo que estaba sucediendo con los lotes de la primera parte de Bardenas
puso en alerta a los responsables en la Diputación General de Aragón, que por
entonces andaba preparando el anteproyecto de la ley por la que se regularía
el «Banco de Tierras». Los nuevos regadíos o las mejoras infraestructurales no
tenían mucho sentido si no facilitaban el surgimiento de explotaciones que
permitieran vivir dignamente de la tierra. Por eso en noviembre de 1984 se fir-
mó un acuerdo entre el IRYDA, la Diputación General de Aragón y los ayunta-
mientos de Ejea, Tauste y Pradilla de Ebro para clarificar la forma de actuación
del Estado en la transformación, expropiación y adjudicación de tierras. Se
acordó la creación de un «Banco de Tierras», administrado por un Ente Gestor
del que formaban parte la DGA, los ayuntamientos y los sindicatos agrarios.
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Bardenas nevada. En la década de 1980 se planteó la posibilidad de que, en la nueva zona regable, no se diesen 
los lotes en propiedad sino en usufructo.



Desde el sindicalismo agrario progresista (UAGA) se reivindicaron actuacio-
nes redistributivas para complementar las explotaciones preexistentes hasta la
dimensión tipo que técnicamente se determinara como viable para cada
comarca. Obviamente este proceso conllevaba una comprometida labor expro-
piatoria por arriba, cuyos módulos deberían ser establecidos por Ley en el Par-
lamento. Y ya sabemos que buena parte de la superficie afectada por Barde-
nas II era tierra comunal, pero venía siendo cultivada por vecinos pudientes
de los municipios afectados3. En años anteriores, el gobierno de UCD siempre
consideró que cualquier actuación en este sentido tenía un coste político
demasiado alto, sobre todo teniendo en cuenta la caracterización socioprofe-
sional de sus apoyos y de sus bases sociales. 

Una posible solución podría venir de la mano de una correcta regulación de
los montes comunales de uso agrícola, pues podrían compensarse de este
modo los defectos estructurales derivados de una atomización excesiva de los
lotes y de una base territorial insuficiente para conseguir explotaciones viables.
En otras palabras, que los comunales podrían redimensionar el tamaño de los
lotes colonizados y de otras explotaciones campesinas. Por eso la pregunta cla-
ve era saber cómo se iban a redistribuir las tierras adquiridas por la Adminis-
tración. Parecía una ocasión histórica para que la tierra fuera para quien la tra-
bajara, garantizando no la propiedad pero sí el usufructo directo y personal4.

Era incuestionable que, para hacer frente a las exigencias de productividad
y de nueva tecnología, al pequeño agricultor –que ya había intensificado sus
explotaciones– le resultaba ineludible aumentar la superficie media. Pero la tie-
rra estaba demasiado cara, mucho más de lo que su rentabilidad económica
aconsejaba, en buena medida por demanda de tierra ajena al propio sector
como valor refugio. El pequeño agricultor se endeudaba para adquirir tierra a
unos precios difíciles de amortizar. Un porcentaje cada vez más importante de
sus ingresos se iba en pagar intereses. Y el problema no se resolvía abaratan-
do el coste de los créditos para adquisición de tierras, porque cada descenso
de los tipos de interés venía suponiendo una subida correlativa del valor de la
tierra, al incrementar la demanda en un mercado en el que la oferta era esca-
sa. Para muchos, sólo se alcanzaría una solución satisfactoria con la actuación
del «Banco de Tierras» en Aragón y con una Ley de Comunales que dotara a
estos terrenos de verdadero contenido social. Los agricultores más acomodados,
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3 Véase GESPLAN (1983). 
4 Este concepto de uso y no de propiedad de la tierra se aplicó en Holanda para la distribución de

las tierras comunales ganadas al mar mediante inversión pública. El ejemplo de los famosos «polders» lo
utilizó la Unión de Agricultores y Ganaderos de Aragón como referente, vid. Archivo COAG, Ponencia
sobre el Banco de Tierras presentada al IV Congreso de COAG, Madrid.



sin embargo, abrieron una confrontación directa con sus corporaciones munici-
pales, como sucedió en Tauste en 1984 y 1985.

Fue entonces, mediada la década de los ochenta, cuando los sindicatos cam-
pesinos dieron serias muestras de preocupación por el tema de los comunales,
como ya las habían dado durante el primer tercio del siglo XX, sin que los
recuerdos de la Segunda República quedaran totalmente enterrados. La cuestión
del «Banco de Tierras» vino a poner de manifiesto hasta qué punto funcionaba
la memoria colectiva, aun sin quedar ningún sustrato de sindicalismo agrario
republicano. Cinco Villas, una de las zonas de Aragón con mayor implantación
socialista durante la II República, fue también la comarca más castigada en tér-
minos absolutos por la represión desencadenada tras el golpe militar de 1936,
a pesar de estar lejos de cualquier frente de guerra. En buena medida, los
comunales estaban detrás de este triste privilegio. El esfuerzo de las autorida-
des franquistas para esfumar todo recuerdo de la II República no fue suficien-
te para borrar de la memoria el problema del comunal y de la reversión de tie-
rras al común.

El caso fue que la Diputación General encargó a un grupo de expertos
administrativistas vinculados al ejercicio de la abogacía y a la Universidad un
proyecto para regular las tierras de Bardenas e imposibilitar transacciones espe-
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El Banco de Tierras pretendió, mediada la década de 1980, evitar las transacciones especulativas de tierra a partir
de un patrimonio creado «por interés general».



culativas con un patrimonio creado «por interés general». Según la filosofía
general del proyecto, la tenencia de la tierra debía ser a perpetuidad, incluso
con la posibilidad de transmitirla hereditariamente a los descendientes o a los
colaboradores del agricultor que explotara esa tierra, como forma de garantizar
el relevo generacional y evitar así la emigración de los agricultores más jóve-
nes. En principio no habría ninguna limitación a la propiedad, salvo la facultad
de enajenar las tierras. Si una persona abandonaba por edad o por enfermedad
la actividad agraria, se le compensarían todas las mejoras efectuadas en la
explotación. Por tanto, la seguridad, la continuidad, la total disponibilidad de su
tierra y la libertad para realizar en ella cuanto quisiera el agricultor serían el dis-
tintivo de la nueva Ley del «Banco de Tierras».

El primer objetivo, para los partidarios de poner en marcha el «Banco», pasa-
ba por conseguir de la Administración una clara documentación, recuperación,
inventario, deslinde e inscripción de los comunes en el Registro de la Propie-
dad5. Una vez el comunal estuvo suficientemente deslindado, el siguiente paso
fue levantar planos de cada parcela o grupo de parcelas. No se podía dejar al
libre juego del mercado un recurso tan básico como la tierra, pensaban los
representantes sindicales6. El «Fondo de Regulación» compraría las tierras pues-
tas en venta por sus propietarios y les daría nuevo destino, dedicándolas espe-
cialmente a la ampliación de las explotaciones que resultaban insuficientes para
dar una justa remuneración al trabajo familiar. El precio de compra se fijaría por
peritación y la adjudicación se haría al precio de coste entre nuevos agriculto-
res que se instalaban o entre labradores que desearan ampliar una explotación
ya existente. En el caso de nueva instalación, la selección se realizaría entre
todos los solicitantes y en base a las posibilidades de éxito de la explotación
–experiencia profesional, cualidades personales, posibilidad de créditos...– y a
la situación personal (agricultor expropiado, colono, aparcero, número de
miembros de la unidad familiar). Para las ampliaciones, se tendrían en cuenta
criterios como la dimensión inicial de la explotación, la proximidad de la nue-
va parcela, la posibilidad de reagrupamientos o cambios de parcelas, la edad
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5 El deseo de documentar el comunal venía de muy atrás y es otro rasgo de continuidad con lo
exigido por el sindicalismo ugetista durante los años 30, vid. Sabio, Alberto (2001), Labrar democracia
y sembrar sindicalismo. La Unión de Agricultores y Ganaderos de Aragón, Zaragoza: UAGA-Gobierno de
Aragón. La labor de deslinde e inventario de los comunales era de vital importancia porque, a menudo,
los ayuntamientos perdían los juicios interpuestos en defensa de su comunal debido a la escasa docu-
mentación que de ellos poseían. Los planos catastrales o la sola inscripción catastral no eran suficientes
en vía civil. En otras zonas, como Galicia, surgieron por las mismas fechas Coordinadoras de Montes
Comunales con la doble misión de realizar un asesoramiento jurídico y de apoyar la movilización de las
comunidades de vecinos.

6 «El mercado libre de las tierras no está protegiendo la libertad de empresa recogida en nuestra
Constitución, sino obstaculizando el desarrollo de un sector básico de nuestra economía», Informe de la
Unión de Agricultores y Ganaderos de Aragón al IV Congreso de COAG, p. 1.



del solicitante o la existencia de relevo generacional7. En definitiva, que no se
vendía a la mejor oferta sino al mejor demandante.

El Fondo no intervendría en aquellas transacciones donde existieran dere-
chos preferenciales, como entre agricultores que permutaran tierras, coherede-
ros o parientes próximos al vendedor, arrendatarios o aparceros que ejercían la
opción de compra o en los casos de vecindad o linderos que recogía la ley.

En definitiva, si los comunales habían de cumplir una función social, debían
distribuirse en relación inversamente proporcional a la cantidad de tierra lleva-
da por cada particular en cualquier fórmula de tenencia, quedando excluidos
del disfrute quienes alcanzasen un determinado umbral de renta. Era clave tam-
bién que los lotes adjudicados estuvieran próximos entre sí y con las antiguas
parcelas, para favorecer eventuales concentraciones, y que quienes aprovecha-
ran los comunales lo hicieran de forma personal y directa, salvo excepciones
de enfermedad sobrevenida o incapacidad. A este respecto, los labradores pro-
gresistas lo tenía muy claro: nada de subarriendos en los comunales, «que van
a engrosar los bolsillos de personas particulares y no precisamente de las más
necesitadas en la mayoría de los casos»8. La tierra del comunal debía ser un
bien productivo pero no un valor patrimonial y para ello se requería acabar
con cualquier burbuja especulativa en este particular mercado de la tierra. 

El dinero recaudado con la explotación del comunal iría destinado a com-
pletar el presupuesto ordinario del ayuntamiento, a socorrer a las personas real-
mente necesitadas o a realizar mejoras agrícolas y arreglos de caminos. Si se
quería una autonomía cada vez mayor para los ayuntamientos, era preciso dotar-
los de los medios necesarios para poder practicarla. Por entonces, el ayunta-
miento de Ejea tenía un presupuesto anual de 260 millones de pesetas, de los
que obtenía alrededor de un 30% de las tierras comunales9. Esta inyección de
liquidez posibilitaba que los habitantes gozaran de un sistema impositivo menos
gravoso. A cada ayuntamiento afectado, la Diputación General de Aragón pre-
tendía adjudicarle en regadío, con carácter de bienes comunales, la cuarta parte
de la superficie que les hubiera expropiado. Con esta medida se pretendía que
las haciendas locales pudiesen conservar el valor patrimonial agrícola. 

Estas tierras adjudicadas por la Comunidad Autónoma a los ayuntamientos
implicados se ubicarían en los lugares solicitados por los munícipes y se destina-
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7 En el caso de agricultores que se jubilaban sin relevo generacional y que vendían sus tierras al
Fondo, se les podría pagar mediante una «sobrepensión» mensual, revalorizándola mientras viviera el
agricultor, su cónyuge u otros posibles beneficiarios, Tierras de Aragón, noviembre de 1984, pp. 16-19.

8 El entrecomillado en ponencia sobre «Montes comunales de uso agrícola» presentada por la comar-
cal de Cinco Villas Altas a la III Asamblea Regional de UAGA, 1982. 

9 XXV Aniversario del Canal de las Bardenas, 1959-1984, Ayuntamiento de Ejea de los Caballeros.



rían a huertos familiares y explotaciones viables, asignadas a cultivadores directos
y personales. Las restantes tierras adquiridas por la Administración formarían par-
te de un «Banco de Tierras» y se utilizarían para establecer campos de experimen-
tación, constituir Sociedades Agrarias de Transformación (SAT), cooperativas de
explotación en común, conformar explotaciones viables de tipo familiar con un
máximo 20 hectáreas de regadío, o complementar explotaciones existentes
mediante la asignación de módulos de 5 hectáreas hasta alcanzar dicha dimensión.

Toda esta regulación de tierras debía estar regida, lógicamente, por un «Ente
Gestor» en el que estaban representadas las organizaciones agrarias –en pro-
porción a los resultados obtenidos en las elecciones a Cámaras–, las Cajas Rura-
les, las cooperativas, los ayuntamientos y el Departamento de Agricultura del
Gobierno de Aragón. Muchos agricultores siempre consideraron necesario dar
mayor representatividad al Ente Gestor para que pudiera cumplir sus fines y no
fuese un mero apéndice de la administración autonómica. Por ahí vinieron des-
acuerdos y fricciones con el gobierno regional. Tengamos en cuenta que los
sindicatos agrarios progresistas (básicamente, UAGA) dieron un paso adelante
más, que algunos calificaron de «peligrosamente comunista»: consideraba que
los derechos de tanteo y retracto a favor del Ente se deberían aplicar «a todo
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Vista aérea de Bardenas. Según la Ley del Banco de Tierras, el dinero recaudado con la explotación del comunal iría
destinado a completar el presupuesto ordinario del ayuntamiento, a socorrer a las personas más necesitadas 

o a realizar mejoras agrícolas.
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tipo de venta de parcelas o fincas que se realicen en cualquier lugar de Ara-
gón, siempre que su superficie sea superior a la explotación mínima viable en
la zona»10.

A la hora de concretar, y una vez se pusieran en regadío estas tierras por
Bardenas II11, se apostaba por el reparto en lotes para vecinos, de por vida,
previo pago del canon y pasando el usufructo de padres a hijos, pero quedan-
do la propiedad en manos del Ayuntamiento, como ya se había aplicado duran-
te otras épocas de la historia contemporánea. Es decir, se combinaba la garan-
tía de la propiedad pública con un «derecho hereditario» que facultaba a hijos
y familiares para continuar en el futuro con la concesión, siempre con la con-
dición de trabajar personalmente la tierra. 

Ahora bien, al exigir que el comunal «sólo» fuera cultivado por los profesio-
nales de la agricultura-ganadería, los defensores del «Banco» se ganaron otro
frente de fricciones: el de los trabajadores industriales o de servicios que esta-
ban interesados en el comunal como forma de mantener una agricultura a tiem-
po parcial. Se llegó a decir que «la solidaridad obrera se vería clara si nosotros
pagáramos con la misma moneda, es decir, si nos presentáramos a las puertas
de las fábricas solicitando trabajo a mitad de jornal». Naturalmente hubo intere-
sados, que no eran ni agricultores ni obreros, en enfrentar al sindicalismo agra-
rio de pequeños propietarios con los trabajadores asalariados del sector indus-
trial o de servicios. 

El siguiente paso consistió en que el Proyecto de Ley del Banco de Tierras
pasó a debatirse en las Cortes de Aragón. Parecía abrirse una nueva forma de
crear explotaciones familiares en las nuevas tierras colonizadas. Sólo faltaba su
ejecución inmediata. Frente al objetivo de «vivir de la tierra», la propiedad de la
misma ya no era lo más importante. El proyecto fue defendido en las Cortes
por el PSOE, PCE y CDS, al mismo tiempo que resultaba atacado por el PAR,
AP y PDP, que hicieron oídos sordos a la filosofía progresista de la Ley. Fue
aprobado provisionalmente y esto satisfizo a UAGA que, con todo, seguía pen-
sando que algunos aspectos admitían mejora12. Luego se alteró la composición
de las Cortes aragonesas y las responsabilidades del Ejecutivo cambiaron de
manos. La abstención del CDS concedió la mayoría relativa a la coalición Alian-

10 «La UAGA y el Banco de Tierras», Conclusiones de la Coordinadora Regional de UAGA, 14 de
noviembre de 1986; también Tierras de Aragón, «Un gran paso adelante en Monegros II», febrero de
1985, p. 17.

11 Archivo Diputación General de Aragón (ADGA), Acuerdo entre el Gobierno de Aragón, el IRYDA
y los Ayuntamientos relativo a la expropiación de las tierras comunales correspondientes a los ayunta-
mientos de Ejea, Pradilla de Ebro y Tauste, afectadas por la transformación en regadío de la zona de
Bardenas II y sobre su aprovechamiento posterior, 1984.

12 Tierras de Aragón, mayo-junio de 1987, p. 9. 



za Popular-Partido Aragonés Regionalista (PAR), para que gobernara este últi-
mo. Y la Ley del Banco de Tierras se convirtió en papel mojado porque el Eje-
cutivo nunca estuvo por la aplicación de la misma. A muchos campesinos les
quedó una amarga sensación de desencanto (es obvio que a algunos propieta-
rios, no).

El PAR se opuso a la Ley del Banco de Tierras y, una vez en el poder, mani-
festó públicamente que las tierras se adjudicarían, según deseo del solicitante,
bien como concesión vitalicia y hereditaria o bien como opción de compra,
aplicando la Ley de Reforma y Desarrollo Agrario. Esto entraba en franca con-
tradicción con el artículo 19 de la Ley del Banco de Tierras, donde se estipula-
ba que «el aprovechamiento de las explotaciones familiares complementarias y
comunitarias se realizará mediante concesión administrativa otorgada por el
Ente Gestor». En definitiva, el «Banco» contemplaba la tierra colonizada como un
factor de producción que no era necesario comprar, sino disfrutar, eximiendo al
agricultor de la gravosa carga de amortizar la adquisición de la finca. 

En suma, cuando los mecanismos de opinión dejaron de estar intervenidos
y una vez asentada la democracia en el medio rural, resurgió la cuestión que
tantos quebraderos de cabeza había traído a muchos campesinos de Cinco
Villas durante el primer tercio del siglo XX, ahora bajo la nueva denominación
de «Banco de Tierras y Fondo de Regulación del Mercado de Tierras». Dicha
ley, recordémoslo, buscaba crear explotaciones de tamaño viable y económica-
mente rentables sobre la base de terrenos comunales, garantizando no la pro-
piedad, pero sí el usufructo directo y personal. Porque, en definitiva, la tierra
del comunal, en el sentir de muchos vecinos, debía ser un bien productivo
pero no un valor patrimonial y para ello se requería acabar con cualquier inten-
to de especulación en este particular mercado de la tierra. De lo que se trata-
ba era de mantener la titularidad pública de las tierras comunales afectadas por
la transformación en regadío. La experiencia acumulada por varias décadas de
actuación del Instituto Nacional de Colonización y del IRYDA demostraba, por
un lado, que la privatización de tierras expropiadas conducía a medio plazo a
procesos de concentración de la propiedad, cuando no a fenómenos de espe-
culación. Por otro lado, y aunque también hubo aspectos positivos, la trayecto-
ria de muchos «pueblos de colonización» parecía certificar que el reparto de los
lotes en propiedad no era el mejor sistema para garantizar la continuidad de la
explotación familiar: la dimensión del lote concedido se había quedado peque-
ña, obligando a emigrar a los jóvenes por no haber suficiente trabajo para dos
o más personas e imponiendo una casi segura venta posterior cuando el padre
alcanzaba la jubilación. Y esta venta de lotes, a menudo revalorizados, iba en
contra de la pretendida función social de un proceso que había contado con
cuantiosas inversiones y con una generosa financiación proveniente del presu-
puesto nacional, es decir, pagada con el dinero de todos los españoles.
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Aniversario de la llegada de los primeros colonos a Sabinar.

El Sabinar entre la niebla.
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EL LADO MÁS HUMANO DE LA COLONIZACIÓN AGRARIA 

JOSÉ GUARC PÉREZ | ESCRITOR

Manuel llegó con el agua,

dejó atrás familia,

dos tumbas

y un trocito de su alma.

Llegó una tarde de enero

y el cierzo no estaba en calma,

mirada altiva,

formas llanas,

ojos tristes

pero llenos de esperanza.

«Vivir las Cinco Villas»

SUSANA HERNÁNDEZ

Queremos que estas líneas sean, además de un arrimo a la vida cincuente-
naria de los pueblos de Colonización del municipio ejeano, un canto a los colo-
nos, hombres y mujeres que comenzaron a llegar a los nuevos poblados a par-
tir del 8 de abril de 1959 y por eso hemos querido iniciarlas con estos versos,
una loa al colono, de la poetisa Susana Hernández.1

El 9 de abril de 1959 se inició, en la zona de Bardenas-Ejea, la colonización
de estas tierras por parte de los 839 colonos que, con sus familias y a lo largo
de diez años, se irían incorporando a los seis poblados construidos por el INC.
Colonizar es siempre una tarea ardua para los hombres y mujeres que la llevan
a cabo. Pero los colonos eran madera bien enjuta, cortada en luna apropiada.
La vida en sus pueblos de origen los tenía curtidos. 

Lograr trabajo en las fincas de los terratenientes ejeanos cuando éstos les
precisaban formaba parte de sus afanes. Para ello salían de mañana a la plaza,
tentando la suerte, aguardando a los encargados de las grandes fincas que

1 Hernández Sánchez, S. (2007), Vivir las Cinco Villas, Zaragoza.



seleccionaban el personal. Luego recorrían el largo camino que les llevaba al
tajo y permanecían en el monte durante toda la semana hasta que llegaba el
sábado y volvían al pueblo para afeitarse, ver a la mujer y los hijos, o a la
novia, y aprovisionarse para la semana siguiente.
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Con la peana frente a la torre de Bardenas. «Los colonos eran madera bien enjuta, cortada en luna apropiada. 
La vida en sus pueblos de origen los tenía curtidos».



Algunas mujeres y sus niños se aprestaban, por el tiempo de la siega, a res-
pigar los campos recolectados. Cualquier recurso era bienvenido para remediar
la escasez. Caminaban, las espaldas combadas, hasta la muga de Biota a través
de los campos. A la vuelta, agotados, descanso en Bayas para beber en su
manantial de «fuente buena». Había un viejo dicho ejeano: «A Bayas, vayas,
con pan y vino vayas, que agua no te faltará». Con el saco ya lleno de espi-
gas, todavía hacían otro alto en el camino para beber de nuevo en el manan-
tial de la Izuela, a dos kilómetros y medio de Ejea. Reventados, ya en casa,
deshacían la mies con un palo, la «escomenzadera», para luego aventarlo y
pasarlo por la «griba» en cualquier explanada o bocacalle del Cuco o de Las
Eras en la que corriera el viento. Un padre con su hijo pequeño, en San Gil,
llegaron a recoger un día, respigando desde las cuatro de la mañana a las dos
de la tarde, 65 kilos de cebada limpia. 

En las temporadas en que escaseaba el trabajo se dedicaban a hacer leña de
«estranjis». Hubo quien pasó diez días en la cárcel porque los monteros le pilla-
ron con leña. Años más tarde, con los colonos ya en los pueblos, llegaron los
monteros a entrar en un corral de Valareña para ver si había leña «robada» en la
Bardena. De igual modo, los hombres ejeanos se reunían en cuadrillas para reco-
ger esparto por las fincas de San Gil. Un hombre podía acopiar al día 120 kilos
y venderlo a 50 o 55 céntimos el kilo. La necesidad obligaba a ir a arrancar rega-
liz a las fincas de las Coderas, Sabinar o la Benjamina para venderlo a 15 cén-
timos el kilo o a emplearse en el trabajo duro de hacer adobas en el llano del
alfarero, camino de Erla.

Más llevadera había sido la vida de los vecinos de Tiermas en el fértil valle
del Aragón que inundó el pantano. La promesa del embalse venía siendo un
sobresalto continuo para las gentes desde el año 1929 en que les habían tasa-
do casas y fincas, prohibiéndoles hacer cualquier mejora en ellas. Además de
las aguas termales, de época romana, contaban con cultivos de cáñamo y lino
que hilaban y tejían las mujeres en el pueblo. El fértil valle del río era genero-
so en frutales. Para la molienda del cereal de las laderas contaban con molinos
en Ruesta, Escó, Artieda, Undués y Hurriés. Preparaban el vino en trujales case-
ros y obtenían aceite para el consumo familiar llevando las olivas hasta el moli-
no de Liédena por lo que, dadas las distancias, se plantearon hacer un molino
aceitero en el pueblo que finalmente no llegó. Cuando los primeros expedicio-
narios llegan a El Bayo, encuentran un paisaje desolador y a su vuelta a Tier-
mas les cuentan a sus convecinos: «allá abajo no hay ni pájaros».

A los 49 colonos procedentes de Ibdes, Nuévalos y Carenas, en zona de La
Tranquera, inundadas sus mejores tierras por el pantano, y desaparecidos sus
cultivos huertanos de remolacha, judías o cebada, sólo con la viña de las lade-
ras no les va a ser posible subsistir. Había que emigrar. Cuando obtuvieron lote
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del INC, no dudaron en emprender el largo camino que les separaba de la
zona de Bardenas con su mula, el que la tenía. José Romero acompañado de
su hijo mayor Fernando, como tantos otros, recorrieron los 162 kilómetros que
separan Carenas de El Bayo empleando en ello dos jornadas. Algunos de los
nuevos colonos de Bardenas todavía volverían a sus pueblos de la zona de
Calatayud, con la yegua y el remolque entregados por Colonización, para rea-
lizar la vendimia de sus antiguos campos.

Principian a llegar los colonos entre el barro y la tarde caliente de la pri-
mavera, con el olor de la tierra en la que todo nace y muere. Llegan con ganas
de encontrar posada y pan en los pueblos nuevos. Los páramos descarnados
por la nivelación se atreven ya a germinar, aunque sólo sean esperanzas. Vie-
nen con sueños pero, bueno es decirlo, también con el desgarro de lo dejado
atrás y con el temor y aprensión que siempre acarrea lo desconocido. Los colo-
nos nunca podrían olvidar su pasado y a sus pueblos de origen. Esta sensación
iba a ser particularmente intensa para los que dejaron sus viviendas en el fon-
do de los pantanos: el merendero de la Tranquera o las casas anegadas en Tier-
mas. Otros podían volver a la casa que les vio nacer, ellos no. Del cúmulo de
sentimientos almacenados en las personas por esta causa, surgieron entre noso-
tros dos poetas populares singulares que llenaron folios con poemas dedicados
a los pueblos que hubieron de abandonar y a la nueva vida en Colonización.
Se trata de José Murillo Navascués, vecino de El Bayo y Sebastián Ruiz, de Bar-
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Misa en el pueblo de Colonización. Los primeros vecinos de Tiermas o de La Tranquera que llegaban a El Bayo contaron
a su regreso a sus paisanos: «allá abajo no hay ni pájaros».



dena. José Murillo es autor de «Tiermas en mi recuerdo», un sentido canto al
pueblo que hubo de abandonar2. 

Para los colonos de las Bardenas la llegada a los nuevos poblados para
transformar unas tierras de secano en regadío, tuvo mucho de aventura. Algu-
nos se volvieron sobre sus pasos cuando ya les habían adjudicado la parcela.
¿Ir a vivir al monte?… De eso ya tenían amargas experiencias aquellos campe-
sinos jornaleros de la zona. Renunciaron a la parcela y se olvidaron del tema. 

Además, hacerse colono rebajaba la categoría social. Posteriormente, en los
años setenta y ochenta, cuando los colonos comienzan a salir de la penuria, ser
colono comienza a ser algo envidiado. «Se lo han dado todo», se decía. Se olvi-
daba que Colonización, es cierto que con facilidades de pago, además del pre-
cio de la casa y la parcela, había agregado a las cuentas personales de los colo-
nos la parte proporcional de todo lo invertido en la construcción de los
poblados, las mejoras hechas en las parcelas y la parte correspondiente de los
gastos de dirección del Instituto.

Ejea dio un respiro con la actuación del INC. Los grandes beneficiados de la
actuación del Instituto no iban a ser solamente los colonos. Lo fueron también
el resto de los habitantes del municipio. El mercado del empleo encontró, en
un pueblo con muy baja actividad laboral, mano de obra abundante. Ejea expe-
rimentó un cambio fundamental con la llegada del agua: se desarrollaron las
empresas de materiales de la construcción y vieron aumentar sus ventas los
almacenes, las tiendas, los bares, las fábricas de maquinaria agrícola, los talle-
res y los bancos. Y estos últimos sin riesgo alguno. 

LA VIDA EN LOS NUEVOS POBLADOS

Quienes sí se lanzaban a lo desconocido eran los colonos y sus familias.
Comienzan a llegar los nuevos pobladores a Bardena del Caudillo, Santa Anas-
tasia y El Bayo. El primero en llegar a El Bayo fue Mariano Sánchez Berduque,
con su esposa Ascensión, en febrero de 1959. En el nuevo pueblo solo obras y
albañiles. En Tiermas vivían en la parte baja del pueblo. Los vecinos de Tier-
mas todavía tenían la esperanza de que no fuera verdad… quizás si se abrían
las compuertas las aguas del pantano, que iban subiendo su nivel, no inunda-
rían las viejas casas. Mariano había enviado a sus cuatro hijos a casa de un
familiar, a Escó. Cuando ya llegaba el agua a su vivienda, salieron, agrupando
a toda prisa las gallinas asustadas por la inquietud de sus dueños.
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«Y lo de arriba ¿también es nuestro?» Eso le dice Pilar a su esposo Avelino,
plantados con asombro en medio de una calle de Pinsoro, ante la casa de dos
plantas que les ha sido adjudicada en el sorteo. A ellos, como a todos los que
irían llegando a los seis poblados, les embargaba la ilusión que siempre acom-
paña a lo recién estrenado. Habían dejado atrás las humildes y viejas casas en
sus pueblos de origen. Tienen ante sus ojos una vivienda nueva, carente toda-
vía de electricidad y agua corriente. La luz en la vivienda sí que la van a echar
en falta, más que el agua, pues a su carencia ya estaban acostumbrados y, aun-
que suponga un esfuerzo añadido, el agua ya corría por las acequias. En un
primer momento las casas, por no tener, no tienen siquiera un pozo ciego para
las aguas residuales. No tardarían en llegar las primeras tazas turcas por todo
cuarto sanitario.

Las casas de obreros eran de menores dimensiones y estaban peor estructu-
radas sus dependencias. Algún colono, que transitoriamente vivió en alguna de
ellas, debía entrar el cerdo o sacar el burro desde el pequeño corral interior, sin
puerta directa de acceso desde el exterior, pasándolos por la cocina.

Abundaron las familias numerosas, pues no en vano habían tenido prefe-
rencia en la adjudicación de lote. Madres con un montón de hijos pequeños,
jóvenes mujeres recién paridas y otras a punto de parto. Las plazas y las calles
de los pueblos comienzan a llenarse de niños. Todos esperaban un respiro en
la nueva vida. Como aquel colono recién llegado, acostumbrado a poco pan
para sus cinco niños varones, al que la necesidad había obligado a salir, en
Ejea, a buscar alimento para los patos de su corral por los alrededores de la
población. Racimaba de los matojos las abundantes pero pequeñas caracolas
salidas a pacer en la frescura del amanecer: sacudía la mata con una alpargata
vieja y así recogía las caracolas que caían en un pozal que las esperaba.

El lavado de la ropa no podía esperar. Las mujeres iban a tener que saber-
se multiplicar en los trabajos de la casa y el campo. Diariamente salían a la
fuente Chela en Bardena o a las acequias cercanas a los poblados para la
colada.

Hubo que organizar el suministro de agua potable. Algún vecino del pobla-
do era el encargado de transportarla desde las cercanas acequias, con bidones
ubicados en el remolque de un tractor, hasta los depósitos-pozos que Coloni-
zación había construido en la orilla de algunos de los poblados. De allí la trans-
portaban a las casas. Un vecino de Valareña recuerda que, con trece años en
aquel momento, la transportaba desde el pozo a su casa con un carrito de
mano y un bidón de doscientos litros que apenas podía arrastrar. Los baches de
las calles hacían que se dejara la mitad en el camino y… vuelta a empezar. En
El Bayo pronto los vecinos bebieron agua del manantial de Pigüela, que fue
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conducida a un depósito en la carretera de Biota y de allí a dos fuentes situa-
das en las calles del poblado.

Colonización había ideado como habitación principal de la vivienda una
amplia cocina-comedor rectangular, en uno de cuyos lados se situaba la cocini-
lla de leña. Era a la vez sala de estar, comedor y lugar de tertulias en las
noches de invierno que iban construyendo vecindad. Con el paso de los años
se transformaría en salón y se construiría una nueva cocina, generalmente en el
llamado «siete» de la vivienda, lugar de paso entre la casa y las dependencias
del corral. No iba a ser extraño que, pasados unos años, en los buenos tiem-
pos, en una casa llegara a haber tres cocinas. Construida la nueva, para man-
tenerla limpia y recién estrenada, la mujer cogía el hornillo y los bártulos y se
salía a cocinar a las dependencias del corral.

Los colonos debían ir dando vida a unos poblados en un contexto bien difí-
cil. Para alumbrarse, ante la ausencia de luz eléctrica, se veían precisados a usar
carbureros. Los colonos, en los distintos poblados, colaboraron en la tarea de
transportar y colocar los postes del tendido eléctrico. Todo un simbolismo de
unos pueblos que se iban levantando merced a las espaldas fuertes y bien dis-
puestas de aquellos hombres y mujeres.

La familia entera se convirtió en colonizadora de pueblos y tierras3. Hasta las
niñas colaboraban en el ordeño de las vacas y en la tarea más ardua de sacar
de los bancales de cultivo los ruejos que afloraban en las tierras de saso cada
vez que se pasaba el arado y se fragmentaba el «mallacán» en los terrenos ate-
rrazados del Riguel. 

Urgía organizar la convivencia de los poblados. En cada pueblo, mediante la
aportación por familia de un saco de maíz, se compró un aparato de televisión.
Las gentes acudían ilusionadas a compartir las veladas. La amplia sala del tele-
visor, situada en los pueblos en los edificios de la Hermandad de Labradores,
construidos por el INC, era lugar de convivencia, el patio interior del pueblo.
El bar-ambigú de los cines reunía por las tardes a los hombres, menudeaban las
invitaciones mutuas de vasitos de vino y se cantaba la jota. Aquellos hombres,
curtidos en la dificultad, sabían poner en sus jotas y rancheras un mucho de
querencia a su familia y a sus nuevos pueblos: «Aunque nevaba y llovía / atra-
vesé la Bardena / como iba pensando en ti / me pareció primavera». Los pue-
blos iban floreciendo. En los palomares improvisados de los corrales zureaban
las palomas y en las plazas y paseos ya empezaban a cimbrear los jóvenes ála-
mos y chopos. 
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Madre y niño con el ternero en El Bayo. Para pagar la vaca entregada por Colonización se reintegraba una ternera.

Los colonos eran vecinos de casas y parcelas pero había que trabar costum-
bres y entremezclar familias. Tenía que llegar el día en que los recuerdos de los
niños y niñas, ya hombres y mujeres, fueran el punto de referencia siempre
necesario para un pueblo. Cada nueva familia que arribaba a los poblados era
una nueva ilusión para los jóvenes que ansiaban conocer nuevas caras. 

Las primeras bodas celebradas en El Bayo fueron de jóvenes de Tiermas y
otros lugares del altozano. La primera fue la de Jesús Murillo y Tomasa Sanz,
ambos de Tiermas. Pronto comenzaron a unirse la montaña y el llano: en la
que se celebró en séptimo lugar el novio, José María, procedía de Rueda de
Jalón mientras que la novia, Pilar, era de Tiermas. En la que hacía el número
nueve, en febrero de 1963, ya un ejeano, Mario, casó con Pilar, de Tiermas.

No era tarea fácil «hacer pueblo». Los colonos seguían con la añoranza de
sus pueblos de origen. Los de Santa Anastasia y Bardena, cuando llegaban las
fiestas de la Oliva, cargaban en el remolque colchones y «vajillos» y, a tiro de
yegua, marchaban a Ejea para toda la semana. A los naturales de Tiermas,
mayoría entre los colonos de El Bayo, les decía uno de los curas: esto es El
Bayo y el patrono es San Rafael y no Tiermas ni Santa Catalina. La hermosa
talla barroca de la imagen de Santa Catalina preside hoy, junto con San Rafael,
el presbiterio de la parroquia. 
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Escuela de chicas en El Sabinar.

Escuela de chicos en El Sabinar. Cada nueva familia que llegaba a los pueblos era una ilusión para los jóvenes 
que ansiaban conocer nuevas caras.



Sabinar, el último poblado de la zona al que llegaron los colonos, estuvo
más de dos años sin agua y sin luz. La carencia de luz hubo de ser suplida
mediante un motor y una dínamo. El agua, hasta que entró en servicio la ace-
quia de Cinco Villas, se les suministraba mediante su transporte en cisterna des-
de el manantial de Venta Chela.

Los vecinos de los nuevos poblados tenían siempre sus casas abiertas. Eran
frecuentes las invitaciones a merendar y a compartir lo que había: la ensalada,
el jamón, los huevos o la «parreta». Una alimentación sana, de producción case-
ra, que mantenía de este modo la «soberanía alimentaria» de los vecinos, lejos
de esta época de supermercados y de alimentos de dudosa calidad4.
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4 El tema de la «soberanía alimentaria» de los pueblos es un tema clave, en este siglo XXI, en orden
a construir un mundo en el que los diversos pueblos del planeta puedan ser los gestores de su propia
producción de alimentos, lejos del poder omnímodo del capital que dirige y controla la producción y
comercialización de los alimentos mediante la Organización Mundial de Comercio. El movimiento mun-
dial Vía Campesina lucha hoy, de manera denodada, por la «Soberanía alimentaria» de los pueblos y el
mantenimiento de un mundo rural vivo con campesinos y agricultores rigiendo su explotación familiar.

Varias generaciones bajo el mismo techo. La alimentación era de producción casera, salvo la gaseosa.



El INC tuvo con los habitantes de Tiermas una deferencia, comprensible
dada la situación a que se vio abocado el pueblo por la construcción del pan-
tano de Yesa, y así ofreció las tiendas y la panadería que se abrieron en El
Bayo para que las regentaran quienes eran ya tenderos en Tiermas. Lo mismo
sucedió con la maestra Modesta de Marco que pasó a ejercer en las nuevas
escuelas de El Bayo y, como las escuelas no estaban todavía terminadas,
comenzó dando las clases en los locales de Acción Católica de la parroquia.

Los nuevos poblados parecían un vergel. A ello contribuía el servicio de jar-
dineros que tenía el Instituto en todos los poblados. Unos árboles perfecta-
mente podados así como los setos. Las vecinas se contagiaron con el ejemplo
y sembraban ante las fachadas de sus puertas toda clase de flores. Hay que
reconocer que con el tiempo también se pierden las buenas costumbres.

Los colonos se comenzaron a sentir muy pronto cercanos y vecinos unos de
otros. Se sienten llegados a un pueblo nuevo y buscan compañía en las tertu-
lias nocturnas de las casas a la luz del carburero; solucionan juntos sus proble-
mas, como ir a por leña a la Bardena para el frío del invierno que combaten
poniendo al rojo vivo el fogón de la cocina. Parten de una situación semejan-
te de bienes recién estrenados. En esta situación se da fácilmente la ayuda
mutua: ayudas en el campo, ayudas cuando alguien cae enfermo, ante un
incendio de la vivienda5, etc. Ellos no quieren quedarse atrás pero tampoco
quieren que ningún colono se quede tirado en el camino.

Alrededor de los colonos viven en los poblados una serie de personas nota-
bles que, de distintas formas, van a contribuir a la organización de la comuni-
dad, unas con métodos más espontáneos y participativos, otras con métodos
más rígidos: el perito, el cura, el maestro, el médico, el practicante, la asisten-
ta social, las instructoras rurales de la Sección Femenina.

Esta primera integración de las vidas de los colonos no permanece inaltera-
da y con el paso de los años va perdiendo intensidad. Y así los colonos siem-
pre recordarán con nostalgia y añorarán la convivencia de aquellos años pri-
meros. No todo era agua de rosas. También hubo dificultades en la convivencia
diaria entre los colonos. La necesidad de realizar reajustes de las parcelas en
Valareña fue un asunto generador de discrepancias y conflictos. El modo de
administración de los pastos de las parcelas creó igualmente divergencias en
Pinsoro y las quejas airadas de los colonos ante el Instituto, como luego vere-
mos, motivaron expulsiones en Santa Anastasia. 
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Motorizados. Más allá de la fotografía, quienes realmente iban en «Vespa» eran los peritos y los curas 
de los pueblos, mientras los guardas solían llevar una «Guzzi».



También la convivencia entre los jóvenes acarreó algunas dificultades en
Valareña. En este poblado algunas familias albergaban en su seno a varios jóve-
nes varones. No es pues extraño que surgieran rivalidades y roces entre los
«mocetes». Las discusiones se sucedían en el bar ambigú del cine. Rivalizaban
por hacerse los «jefes» de la juventud y en alguna ocasión por las muchachas.
Hubo en ocasiones hasta puñetazos. El conserje del bar del Hogar Rural, el
mayoral, el guarda y el alcalde querían «poner orden». No es que no hiciera fal-
ta, pero quizás se extralimitaron al enviar a alguno al cuartel de la Guardia Civil
de Ejea. En el decir de aquellos jóvenes, las correcciones que sus mismos
padres les hacían era fruto del temor a Colonización. Al parecer, el cabo Pérez
llamó a la calma y les señaló que «no era para tanto». Como decimos, se mez-
claban temas como el de los cortejos. Algunos padres tenían interés en «arre-
glar» algunos festejos.

Los colonos de Bardenas se enfrentaron a la tarea de hacer pueblo en
momentos particularmente difíciles, en medio de una agricultura y un mundo
con profundos cambios: de la mula al tractor y de la leña al butano. Eran los
primeros indicios. Todo un modo de vida agrícola y rural, cuyos primeros
pasos se habían dado hace ya diez mil años, en el Neolítico, terminaba preci-
samente en el momento en el que ellos se disponían a realizar esa tarea, que
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Bar de Bardenas. Al principio, las quejas frente a la política autoritaria de Colonización se expresan sobre todo 
en la barra del bar.



siempre ha sido lenta, costosa y fruto de sucesivas generaciones. Iba a ser par-
ticularmente difícil dotar a los pueblos de ese hálito profundo que constituye la
esencia de cada uno de los núcleos del mundo rural con su sabiduría milena-
ria, hoy en repliegue por causa del empuje arrollador de la cultura mercantil y
neoliberal que todo lo arrasa. 

Los colonos, de momento, nada sabían del «mayo francés del 68», ave fugaz
que sacudía al mundo estudiantil del mundo entero, que dejaría permanentes
vientos de liberación. Ellos, por el momento, tenían su propio «mayo» de liber-
tad. Comenzaban su tarea como sabían y podían: levantando su pueblo y trans-
formando sus tierras. Un quehacer diario con el cierzo pegado a la cara. 

LA DIFÍCIL COLONIZACIÓN DE UNAS TIERRAS

Unos hombres de procedencias diversas y con desconocimiento, en la mayo-
ría de los casos, del cultivo en regadío, habían iniciado en 1959 la colonización
de las tierras de Bardenas. La tarea no iba a resultar fácil. La diferencia de la cali-
dad de las tierras adjudicadas a unos y otros y las heterogéneas relaciones esta-
blecidas con el INC, nacidas precisamente de las condiciones de la tierra que les
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Camarero de Bardenas. Con buen humor se trabaja mejor.



había sido asignada, harían que la vida de las familias adquiriera una dificultad
añadida a la complicación natural que supone toda colonización. 

El Instituto tenía establecido cómo organizar el trabajo y la vida de los
colonos. Colonización había previsto en principio el cultivo del cereal como
el más generalizado a implantar en la zona. De ahí que algunas acequias se
realizaran sin posibilidad de un caudal de agua suficiente a la hora de intro-
ducir los cultivos de hortalizas. Además, el cultivo de la tierra en regadío
requería también de un aprendizaje que no se podía improvisar. De alguna
forma podemos decir que todos en Colonización hubieron de aprender al
mismo tiempo: los jefes del Instituto y los colonos. Es incomprensible, con
todo, que se hiciera una nivelación sin el capaceo de la tierra o que tuvieran
que pasar unos treinta años para descubrir las posibilidades que las tierras
arcillosas de las Sardas y de determinadas partidas de la caída de la Bardena
ofrecían para el cultivo del arroz.

En general, el nivel de conocimientos de los colonos sobre cultivos en rega-
dío no era mucho. A veces les era difícil comprender que si la vaca comía
demasiado, lo que producía era más estiércol, no más leche. 
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Familia de colonos. Un quehacer diario con el cierzo pegado a la cara.



Para la reproducción de la yegua y la vaca que el Instituto asignó a cada
colono, así como de las cerdas, Colonización estableció en cada cooperativa un
centro de sementales de raza, lugar al que los colonos llevaban sus animales
para la cubrición. Anualmente se desplazaba a alguno de los poblados un gru-
po de militares del centro de sementales del ejército para que sus caballos de
raza cubrieran las yeguas de los colonos. Sabido es que el pago de la yegua y
la vaca debían hacerlo los colonos con la entrega de una cría hembra de la
misma especie. De esta forma el INC multiplicaba sus posibilidades de nuevas
remesas de animales para nuevos colonos a instalar. Los escasos colonos que
habían llegado a los poblados con alguna mula de su propiedad partían con
ventaja y se dejaba notar en las deudas al Instituto.

El INC organizaba los grupos de trilla en cuadrillas de ocho o diez colonos.
En un primer momento la siega del cereal todavía se hizo a mano. Acarreaban
la mies con sus yeguas hasta el lugar donde estaba instalada la trilladora. Se
amontonaba la paja en «burguiles» y Colonización retiraba su parte desde el
mismo lugar de la trilla a sus almacenes, quedándose los colonos, en ocasio-
nes, a dos velas. No se terminaba de saber los kilos exactos de cebada o trigo
que el almacenero ponía a nombre del colono y que se guardaba en algunas
casas, todavía vacías, usadas como almacén común. Se sabían los kilos que al
final salían de los improvisados almacenes pero, en ocasiones, no los que
entraban. Eso pensaban, al menos, algunos colonos. Almaceneros hubo del Ins-
tituto que «se creían amos y señores del pueblo» y lo mismo alguno de los
guardas y mayorales.

En algún poblado servían como almacén del INC las casas recién construi-
das y todavía no entregadas a los colonos. No era infrecuente el comentario
malicioso de los colonos sobre el manejo y destino de las aparcerías por parte
de guardas y mayorales. Los colonos escuchaban repetidamente de los jefes de
Colonización el estado negativo de sus cuentas, recordándoles su condición de
morosos en el pago. No sabemos con certeza el porqué, si por ignorancia del
significado de la palabra «morosos» o como fruto de la socarronería aragonesa,
el caso es que los colonos decían con chanza en alguna ocasión: «oye, que
somos amorosos». Tractores, dalladoras, trilladoras… todo debía ser amortizado
por los colonos al INC a su debido tiempo, ya que los costes pasaban a engro-
sar las cuentas personales de cada colono, tanto si se trataba de los trabajos de
las máquinas como de los abonos y semillas que retiraban del almacén de
Colonización, situado habitualmente, a falta todavía de los edificios de las coo-
perativas, en el almacén construido para la Hermandad de Labradores y Gana-
deros (el «sindicato» único del franquismo). Estos almacenes pasarían luego a
ser, en cada pueblo, los salones de baile. 
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Cualquier gasto originado por el conjunto de los colonos pasaba, en su par-
te proporcional, a la cuenta personal del colono, incluido, a modo de ejemplo,
el gasto que suponía el transporte de agua desde las acequias hasta los depó-
sitos de los poblados a donde los colonos acudían a surtirse del agua de boca
y sanitaria cuando el agua corriente no llegaba a las viviendas.

La actitud de los colonos hubo de ser necesariamente sumisa y obediente.
La aportación de los productos de las cosechas para el pago de la aparcería
dejaba temblando la economía familiar de algunos colonos. La mayoría de ellos
callaba: «al que se tira al ruedo, le pilla el toro», actitud conformista que difi-
culta siempre los avances sociales. Los altercados de los colonos con el perso-
nal del Instituto apenas existieron. La actitud sumisa era uno de los «valores»
más encomiables en el Régimen de Franco. No fue del todo así en Santa Anas-
tasia donde sorprendentemente el INC expulsó de su casa y parcela a algunos
colonos. Ignoramos si en este poblado el equipo de «jefes» del Instituto tenía
una psicología especial, más sensible a las críticas, o sintieron que en su entor-
no algo se «desmandaba». El colono apodado el Marqués habló, por lo visto, un
día, más de la cuenta: «Nos quitan más de la mitad por la aparcería…, así no
podemos coger ni un saco de cebada para las gallinas». José García, de apodo
Lebadas, era, en opinión de los colonos, un hombre trabajador que labraba
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Estampa familiar de pura posguerra, con perro y carro. Pronto las carretas quedaron inservibles ante remolques y tractores.



también para otros, para sacar adelante la familia. Al parecer su señora, altera-
da por lo que Colonización se llevaba como cobro de las deudas, subió el tono
de voz al dirigirse a Don Boni y no se mordió la lengua. Con el colono Vale-
ro Cativiela, el Chavo, sucedió algo parecido. Colonización debió considerar
que no podía permitir que el descontento y quejas de los colonos salieran a la
luz pública. Había que cortar de raíz las protestas. Se enviaron informes a
Madrid y se resolvió expulsar a estos colonos. Los colonos expulsados encon-
traron, afortunadamente, trabajo en Ejea.

El pueblo se llenó de pareceres: que si era algo injusto, que si alguno de
ellos arrendaba el lote sin contar con Colonización, que si otro se iba a traba-
jar por esos mundos y descuidaba el trabajo de la parcela… En el proceso de
la expulsión se dieron todo tipo de circunstancias: guardas de colonización que
van a comunicar la expulsión al interesado armados de carabinas; expulsado
que dice esperar a los del Instituto con una escopeta... Otro de los expulsados,
al descubrir que las cosechadoras del Instituto le estaban segando la parcela,
sin noticia suya, para así cobrarle sus deudas y habiendo quedado las máqui-
nas de siega en el lote al final del día, por la noche abrió las dos tajaderas del
agua de riego e inundó todo el campo. Se tardó días en poder retirar las
máquinas y por supuesto la cebada que todavía quedaba se perdió.

No parece que, en los casos narrados, mediaran problemas de tipo político.
Y resulta sorprendente lo acontecido en Santa Anastasia ya que las expulsiones
de colonos estuvieron prácticamente ausentes en los otros poblados. Más bien
los colonos buscaban, por principio, congraciarse con guardas y mayorales.
Todos los colonos tenían en su corral conejos y gallinas. Un colono de Valare-
ña le dijo un día a uno de los guardas de Colonización que se encontraba de
visita en el corral de su casa: «cógete unos huevicos». El guarda, ni corto ni
perezoso, se quitó el sombrero que los guardas llevaban como signo de su ran-
go, lo llenó de huevos y, ante la mirada atónita del colono, llevándose todos
los que las gallinas habían puesto en la paja preparada a tal efecto. 

Las tareas del campo fueron al principio especialmente dificultosas. El maíz y
la remolacha se introdujeron con fuerza. En el exterior de cada poblado se ade-
cuaron unas «jaulas» de malla para secar el maíz. También se colocaron básculas
para pesar la remolacha que se depositaba en la «playa» cercana para ser trasla-
dada posteriormente a las azucareras de Luceni y Tudela. Posteriormente la trans-
portaron los colonos con su remolque. La subida a la cima del Portillo de Santa
Margarita, por la carretera vieja de Tudela, era particularmente peligrosa en aque-
llos inviernos helados en los que había que salir pronto con la carga para llegar
antes de que abrieran el peso a la azucarera de Tudela. Las tierras de Bardena y
parte de Santa Anastasia fueron especialmente privilegiadas desde el principio y
los cultivos del tomate y el pimiento se introdujeron con rapidez.
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Hasta las jovencitas salían al campo y… con alforja. En ocasiones desde El
Bayo hasta el reajuste provisional cerca de Bolaso, donde en invierno había
que pernoctar en una cabaña con una fogata por toda calefacción. Los días cor-
tos impedían los desplazamientos largos. Las pinochas de maíz esperaban impa-
cientes en los campos. Mejores eran las primaveras cuando los colonos, tras
sembrar el porvenir, atravesaban al atardecer el umbral acogedor de la casa. Las
calles de los pueblos se llenaban de remolques cargados de verdes para la
vaca, al trote vivo y firme de las yeguas. Nada se podía desperdiciar. Al esque-
jar la remolacha, si había buena «naciencia», se tomaban los esquejes sobrantes
para plantarlos en otra tabla. No era extraño ver sembrar el maíz, grano a gra-
no, en el surco recién abierto por la yegua.

Poco a poco se fueron introduciendo los tractores Ebro, les habían precedi-
do los de marca Lanz, muy sensibles a las inclemencias del tiempo. Los colo-
nos, en las mañanas de invierno, los ponían en marcha y entraban a casa para
el almuerzo. Los vecinos menos madrugadores tenían música en su despertar.
Muy pronto, en Bardena y Santa Anastasia, donde se hicieron realidad los flo-
recientes cultivos de tomate y pimiento, se comenzarían a comprar remolque
«grande» y tractor Ebro Súper 55. El costo del tractor era de 150.000 pesetas y
se conseguían préstamos de 130.000.

Pero la condición de los colonos no era igual en todos los poblados. Pron-
to algunas tierras se mostraron dificultosas. Hubo que hacer desagües y, en
algunas partidas, nivelar los pequeños bancales «manantiosos». En las tierras
fuertes, para que naciera el maíz, si nacía, había que dar varios riegos para evi-
tar que la costra, en tierras azotadas por el cierzo, impidiera su nacimiento.
Esquejar la remolacha, en la tierra fuerte, era tarea ardua. Si la tierra estaba
reseca, rebotaba la «bineta». Y se dolían y sufrían los colonos malhadados por
el azar del sorteo cuando algún colono con mejor suerte comentaba: «es que
esos no saben trabajar». A ellos sí y, especialmente, les azotaba la dificultad más
que el cierzo mugiente que estorba el sueño.

Pronto descubrió Colonización algunos problemas derivados de su improvi-
sación o falta de conocimientos técnicos. Uno era que las tierras fuertes, muy
buenas productoras de cereal de secano en los años de lluvia, con la llegada
del agua se volvieron casi improductivas. Con los riegos afloraba el salitre a la
superficie y «quemaba» las plantas. El otro problema estaba ligado a éste. Si el
número de hectáreas de las parcelas ya era exiguo, las dificultades se acrecen-
taban por la salinidad de las tierras. 

En 1967 la acequia Cinco Villas quedó terminada en sus paños de cemento,
pero sin tajaderas ni salidas de derivación. A varios vecinos de Valareña se les
entregó tierra provisional (al quinto), de la que iba a regar dicha acequia. Para
regar se horadó uno de sus paños a toda prisa.
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El INC decidió ampliar las parcelas de los colonos afectados por el proble-
ma creado en las tierras fuertes. Este proceso se llevó con sosiego y concierto
en Pinsoro. La Junta de Colonos acertó a ser un intermediario apto para trami-
tar las diversas peticiones de los interesados al Instituto, entre ellas las de cam-
bio de parcela, ampliación de hectáreas de tierra con un «reajuste» o entrega de
tierra provisional para el cultivo. Es la misma Junta la que urge a Colonización
a «tomar medidas para evitar que familias de colonos tengan que emigrar»6. 

Más dificultades supuso el llamado «reajuste» de los lotes o parcelas en Vala-
reña. En este pueblo la Junta de Colonos apenas intervino en el tema. Valare-
ña fue el prototipo que mostró hasta el límite los aspectos negativos del INC,
su improvisación, falta de acierto y de racionalidad. Esta falta de previsión mar-
caría de alguna manera en el futuro la vida de los colonos y la vida misma del
poblado. Y es que concurrieron factores muy negativos. Valareña estaba conce-
bido en la mente del Instituto como un pueblo mucho mayor. El INC había
proyectado 247 viviendas, que terminó por construir aun cuando sabía que no
había tierra disponible para tantos colonos. Solamente se asentaron en el lugar
95 colonos. Con el paso del tiempo las casas sobrantes, hasta su posterior ven-
ta, pasaron por un proceso que las llevó a un deterioro más que considerable. 

Colonización tenía previsto expropiar mayor número de hectáreas a los reser-
vistas particulares existentes en la demarcación del poblado. Las presiones de
éstos lograron frenar algunas expropiaciones. A esto se sumó la mencionada y
sobrevenida salinidad de algunas de sus tierras. Colonización decidió la amplia-
ción de algunos lotes (el lote medio quedó al final en 19,1 ha: la superficie
media mayor de entre los lotes de todos los poblados), y se desató un proceso
bastante anárquico e incontrolado en el que todos los colonos se sentían com-
petidores y buscaban influencias para conseguir un «reajuste» de su parcela. Colo-
nización hizo dejación de su autoridad y pesaron en demasía las decisiones y
amaños de guardas, mayorales y perito, y también de los colonos que se logra-
ron abrir paso en la carrera por conseguir parcela. Para planificar los reajustes se
había nombrado una junta pericial pero las decisiones de los jerarcas fueron a
menudo por otro lado. El caso es que fueron muchos los colonos que se sintie-
ron agraviados en el proceso vivido. Y, para muchos de los vecinos, misas y rea-
justes corrían parejos. «Cuando terminaron los reajustes, se terminó el ir a misa».
Con reajustes y todo, un número significativo de colonos de Valareña dejó los
lotes en 1972. Diez de ellos fueron reasentados en Pinsoro y otro grupo consi-
guió nuevo lote en los regadíos próximos a Monzón (Huesca). 
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Los primeros colonos y sus hijos mayores, en medio de la penuria de los
años iniciales, tuvieron el alivio de poder emplearse en trabajos que Coloniza-
ción seguía realizando en la zona. El trabajo seguía siendo abundante. Conti-
nuaba la construcción de nuevas viviendas en las ampliaciones de los poblados
y allí encontraron faena un increíble número de personas porque la empresa
«Cutillas Hermanos» realizó las ampliaciones de Santa Anastasia, Bardena y El
Bayo. Un empleado de las oficinas de estas empresas nos hablaba, en números
aproximados, de alrededor de mil quinientas personas trabajando en la zona. 

Trabajar con los escasos medios técnicos del momento hacía que un autén-
tico hormiguero de personas, pertrechadas con carretillas, palas, picos y azado-
nes, ofreciera una panorámica que hoy nos sorprendería; sorprendente era tam-
bién la vista de las numerosísimas maquinarias pesadas utilizadas en la
nivelación de las tierras. Había que realizar, a pico y pala, los hoyos para la
plantación de árboles en las orillas de los caminos generales de comunicación
entre los poblados, en los lugares destinados a bosquetes de pinos o en los
montículos que quedaban con altura superior a la alcanzada por la cota del
agua de riego. Con el tiempo, las orillas de los caminos generales se converti-
rían en parajes sombreados de álamos y pinos. Sorprendería a los niños y jóve-
nes de hoy contemplar, por ejemplo, el aspecto que ofrecía la carretera entre
Valareña y Pinsoro: un inmenso y tupido túnel verde formado por los álamos y
chopos que se alineaban en sus dos orillas.

También había trabajo en el amplio vivero que el Instituto adecuó, cercano
a Santa Anastasia, al pie de la carretera de Tudela. El vivero era una apretada
plantación de plataneros, setos y otros árboles frutales y ornamentales destina-
dos a echar raíces por toda la zona, y había que quitar hierbas y cuidar de los
árboles. Comenzó para muchos la cotización a la Seguridad Social pero como
peones agrícolas.

Los colonos de Bardenas-Ejea hubieron de aprender un oficio tan antiguo
como «hacer huerta». Y lo hubieron de aprender realizándolo. Un saber que se
remonta a las civilizaciones hidráulicas de Mesopotamia, en las riberas del Tigris
y el Eúfrates. Los hortelanos valencianos tienen un oficio que se remonta a 800
años, los de la ribera del Ebro a 300. Los colonos de Cinco Villas no podían
esperar tanto. Hubo que empezar por el principio. Había que saber manejar el
agua, entrecavar los cultivos con unos movimientos manuales, economizando la
mayor energía corporal posible. Había que aprender a saborear la tierra, saber de
su grado de humedad con una simple mirada. Y estas cosas no se saben cuan-
do se observa el correr del agua, sonora bajo la luna, por primera vez.

Hubieron de aprender, ya mucho más tarde, que hay que economizar el
agua, ese elemento tan preciado. Por eso contemplarían un día con buenos
ojos la construcción de la presa de Malvecino, situada en el barranco del mis-
mo nombre, cercano a Pinsoro, zona que según los planos del Servicio Geo-
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gráfico del Ejército se denomina barranco de Onzanova, en los términos muni-
cipales de Sádaba y Ejea de los Caballeros, terrenos incluidos por Colonización
en sus planos de actuación como pertenecientes a Pinsoro. Situada la presa en
una cota de 401,8 metros, tiene una capacidad de 7,3 hectómetros cúbicos.

La relación humana y social entre los vecinos de los poblados variaría, como
es inevitable, con el paso de los años. Al aumentar el número de personas con
las que se van relacionando, disminuye la intensidad de la relación. Cada per-
sona va creando lazos más intensos con los más afines. Los colonos perciben
que son tratados de forma distinta por el Instituto y comienzan las tensiones. El
tema de los reajustes debido a la mala calidad de algunas tierras, como hemos
señalado, hizo que algunos se sintieran injustamente tratados. Surgieron otros
conflictos por temas concretos que crearon divisiones a nivel de pueblo: por
ejemplo, los pastos que colonización puso a disposición de los grupos ganade-
ros creados en cada pueblo y que pasaron a las cooperativas, dio origen a dis-
tintas opiniones sobre la administración de estos pastos. En algún pueblo este
tema fue fuente de importantes fricciones que llevó al abandono de la coope-
rativa por algunos.

El distinto nivel económico alcanzado, aún sin grandes diferencias, va mar-
cando distancias entre los colonos. Y no podemos olvidar la crisis generalizada
de la agricultura y del mundo rural provocada por la Organización Mundial de
Comercio. Crisis agraria y alimentaria que no puede ser superada con una
«refundación» del capitalismo sino que requiere audacia, clarividencia y fortale-
za para la articulación de una nueva economía mundial.

Los colonos aprendieron, paso a paso, a amar la tierra y los pueblos a los
que un día llegaron con tantas ilusiones. Aquí iban a venir a la vida muchos de
sus hijos, aquí se despedirían, cuando el momento llegara, de sus seres queri-
dos. Uno no es de un pueblo hasta que allí han nacido sus hijos o sus nietos,
uno no es de un pueblo hasta que allí ha enterrado a alguno de los suyos. El
amor de los colonos a su tierra lo expresa bien esta jota: «Que me lleven has-
ta Santa / el día que yo me muera / que me canten una jota / y me entierren
en la plana»7.

UNOS PUEBLOS QUE SE ORGANIZAN

Un grupo humano logra formar un pueblo cuando sus mujeres y sus hom-
bres han logrado adquirir un rostro característico, una misma mirada. Saber
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captarla es saber captar su alma. El rostro, la mirada, son reflejo del alma. En
el rostro y la mirada confluyen los genes fundidos de las familias que habitan
un lugar, los vientos que lo azotan, las tiernas primaveras que lo mecen, las
aguas que lo empapan, los sueños colectivos y los trabajos duros. Eso es un
pueblo. Un pueblo no es flor de un día.

Un pueblo es una larga tarea, pero una tarea que hay que empezar. Al INC
hay que reconocerle un cierto olfato de antropólogo social. Sabía que un pue-
blo son casas que habitar y tierras que arar pero también servicios que prestar,
economía que desarrollar, bonitas calles que transitar, cultura que impartir, fies-
tas que celebrar, apertura al infinito que cultivar, arterias hacia los pueblos veci-
nos que construir. El INC no podía hacer otra cosa que preparar las vértebras,
la encarnadura había de ser la obra paciente de sus vecinos.

En esta historia iban a ser las comparsas, los del montón, quienes iban a
desempeñar el papel principal. Cuándo los poblados iban a despertar siendo
pueblos ellos lo ignoraban. De momento «su lugar sobre la tierra es una casa y
un corral, un campo de 10 hectáreas y el camino que va de una a otro»8. Los
colonos pioneros de las Bardenas, un día, volverían a tener un pueblo. Nadie
sabía entonces cuando sucedería eso. No se sabrá nunca, ni ellos mismos tam-
poco lo podían saber: se encontrarían sintiéndolo.

Estrenar un pueblo es como estrenar casa. En una casa nueva están ya los
muros, los tabiques, los vanos. Faltan las cortinas, el mobiliario, la vida… Los
pueblos estaban edificados. Faltaba llenarlos de iniciativas, de fiestas, de todo
tipo de organizaciones.

LAS FIESTAS DE LOS PUEBLOS

El INC buscó una fechas que fueran apropiadas para las fiestas patronales de
los nuevos poblados. Pensó en los comienzos del otoño, en torno a San Miguel
de septiembre. La festividad de San Miguel había tenido, en el transcurso de la
historia, costumbres y tradiciones rurales, una gran importancia. Por la fiesta de
San Miguel arcángel, el 29 de septiembre, se habían terminado en el campo las
principales tareas agrícolas y había que pensar en el nuevo ciclo agrario. Por
San Miguel se renovaban los arriendos de los campos, se contrataban nuevos
medieros o jornaleros para iniciar las tareas de arar y sembrar las haciendas, se
apalabraban los pastores para los ganados municipales y el albéitar, el encar-
gado de la zona de reposo de las distintas recuas de acarreo, labranza o trans-
porte: ganado bovino, caballar o mular. Se firmaban las capitulaciones de
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arriendo de carnecerías, hornos o molinos del lugar con particulares. San
Miguel era un santo agrícola por antonomasia. Ignoraba sin duda el Instituto
que, con el transcurso de los años, la recolección de las cosechas de tomate y
pimiento coincidiría precisamente con esas fechas. Ellos estaban pensando en
el final de las cosechas de cereales que sin duda reportaría a los colonos algún
dinero extra para celebrar las fiestas con más alegría. El maíz podría esperar
todavía algún tiempo en el campo.

El INC señaló a San Miguel arcángel, 29 de septiembre, como patrono de
Valareña; a San Mateo (el santo recaudador, en la tradición rural), el 21 de sep-
tiembre, para Pinsoro; a San Francisco de Asís (el santo que dejó sus ricos ves-
tidos de hijo de comerciante de tejidos por el sayal y el cinturón de soga cam-
pesinos), el 4 de octubre, para Bardena del Caudillo; a San Rafael arcángel
(Rafa-El: medicina de Dios), compañero de viaje de Tobías y sanador de su
anciano padre con la hiel del pez, el 24 de octubre, para El Bayo; a Santa
Anastasia, nombre de la mártir de Capadocia cuyo nombre llevaba ya un anti-
guo lugar situado en el contorno del nuevo poblado, se le asignaron las fies-
tas para el 9 de octubre; las fiestas de Sabinar se fecharon para el 8 de sep-
tiembre.
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La organización de las fiestas de cada lugar corría a cargo de su junta de
colonos. Eran fiestas sencillas pero participadas y disfrutadas. Carreras de sacos,
tiros de soga, subida al poste enjabonado, quemadillos de ron en las plazoletas
situadas frente al único bar existente en cada poblado. En los primeros años, a
falta de orquestas, no faltaron los músicos locales que improvisaban los bailes:
en Valareña, Félix Asín con su trompeta y Joaquín Catalán con su acordeón,
interpretando su canción favorita Islas Canarias. 

En el Bayo, el año de llegada, en las fiestas de octubre, hubieron de con-
formarse con juegos de mano realizados por el cura coadjutor de Ejea, José
Duesca, y con un improvisado bar al que acudieron los hombres y los mozos,
no las mujeres. Los de Tiermas celebraron el 24 de noviembre a Santa Catalina
y, ese día, músicos aficionados procedentes de Tiermas amenizaron la fiesta
para los originarios de aquel lugar: Pepito Jiménez tocando el violín, Raúl Jimé-
nez el acordeón y a la guitarra su padre. Fue en 1960 cuando vinieron músicos
de Ayerbe y hubo música para todo el pueblo.

A partir de 1970 fueron las cooperativas de la zona quienes comienzan a orga-
nizar las fiestas con cargo a los colonos. Es en ese momento cuando comienzan
en los pueblos los festejos con vaquillas. Los socios asumen los gastos y todo es
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gratis para todos. Con el tiempo se establecería una aportación de todos los veci-
nos a los festejos. En algún pueblo, la organización de las fiestas pasó a la aso-
ciación de vecinos, siguiendo sufragando los gastos los vecinos, a diferencia de
otros lugares donde los ayuntamientos corrían con todos los gastos. Lentamente
se iría logrando que el ayuntamiento de Ejea asumiera parte de los costos. El
centro de los festejos populares se desplazó a las vacas y los conjuntos musica-
les, quedando prácticamente asfixiados los festejos populares tradicionales.

La Reina y dos damas de honor, cargos anuales que ostentaban muchachas en
cada poblado desde el principio, fue creciendo en relevancia y gastos para las
familias de las chicas. Presidían la salve de la víspera de las fiestas en la iglesia
y las misas, así como los diversos actos populares, entre ellos las vacas. El des-
embolso familiar que suponía para las familias de las muchachas escogidas y
también, en algún pueblo, la incipiente conciencia de las chicas que se negaban
a ser paseadas por el pueblo como «reinas», terminaron con esta costumbre.

Eran tres los días de festejos, más la víspera. En cada poblado el primer día
se celebraba la eucaristía en honor al santo, el segundo una misa de acción de
gracias y el tercer día por los difuntos. Existen numerosas fotografías de la épo-
ca con los jefes de Colonización en un lugar preeminente de la iglesia, acom-
pañados del alcalde de cada poblado y la comisión de festejos con las reinas.
En un estado confesional las cosas eran así. Los curas participaban en las jun-
tas de las cooperativas con voz pero sin voto.

El cambio de costumbres, las prisas de los jóvenes para que llegaran las fies-
tas en verano y los nuevos horarios laborales, adelantarían todas las fiestas de
los pueblos a los meses de julio y agosto, con excepción de Pinsoro, que qui-
so guardar la tradición, en lo posible, limitando el cambio a celebrarlas ligadas
al fin de semana del día de San Mateo.

EL INCIERTO RÉGIMEN ADMINISTRATIVO DE LOS POBLADOS

El INC no tenía, en principio, una decisión tomada sobre el régimen admi-
nistrativo a desarrollar en los poblados que iba levantando en España. Cierto
que, en esta zona, las tierras objeto de actuación del Instituto estaban en la
demarcación del municipio ejeano y las mayores extensiones le habían sido
expropiadas al ayuntamiento: unas catorce mil hectáreas del total de las veinti-
cuatro mil expropiadas en el municipio.

Pero ¿qué decían las leyes? El decreto de 28 de octubre de 1955 se inclina-
ba por establecer entidades locales menores, dependientes del ayuntamiento de
origen, para los nuevos poblados que se construyeran. Estas normas fueron
modificadas posteriormente por el decreto 2.699/1966 de 20 de octubre. En él se
establece que cada poblado podrá tener el régimen local que el INC le señale,
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que podrá ir desde hacerlos municipio independiente a constituirse en entidad
local menor o bien barrio del municipio en que esté enclavado. Tras este
decreto, y en el plazo de un año, el INC debía elevar al Ministerio de Agricul-
tura una Memoria señalando cuál quería que fuese el régimen local de cada
núcleo. Y, en el caso de que los poblados estuvieran ya construidos, el INC dis-
ponía de un año para solicitar para esos poblados la categoría de entidad
municipal independiente. Tal era el caso de estos poblados.

La Delegación del Ebro del INC redactó en mayo de 1967 sendas memorias
para los poblados de la demarcación ejeana. Todas ellas se titularon «Memoria
para la Constitución de la Nueva Entidad Municipal de…» y en ellas figuran las
hectáreas de su demarcación (se incluyen las fincas particulares sobre las que
había actuado en alguna forma el Instituto), bienes municipales, contribuciones
rústica y urbana a percibir, etc. Parece ser que, a renglón seguido, intervino el
ayuntamiento ejeano de la época y el proceso quedó paralizado.

Desde el principio el INC entró en contacto con el Gobierno Civil y, a sus
instancias, el alcalde de Ejea de los Caballeros, Mariano Alastruey, alcalde en
cuyo mandato se levantó el Instituto Laboral, nombró los alcaldes de los pobla-
dos: José Murillo Navascués para El Bayo; José López de Bardena del Caudillo
y José Abadía de Santa Anastasia. Tras la inauguración de los nuevos poblados,

EL LADO MÁS HUMANO DE LA COLONIZACIÓN AGRARIA

[ 181 ]

De regreso a casa. Un pueblo no es flor de un día, son muchos días de vientos que lo azotan, de tiernas primaveras,
de aguas que lo empapan, de sueños colectivos y de trabajos duros.



JOSÉ GUARC PÉREZ

[ 182 ]

Una vez traída el agua, el INC no tenía tomada una decisión sobre el régimen administrativo a desarrollar 
en los poblados que iba levantando en España.

Panizo y bosquetes, dos elementos característicos de los pueblos de Colonización de Bardenas.



Juan José Pallarés Cunchillos, alcalde de Ejea desde 1963 a 1972, nombró alcal-
des a Juan Ruiz para Pinsoro, Antonio Abadía para Valareña y Daniel Andreu
para Sabinar. Como no podía ser menos, se buscaba que los alcaldes fueran
adictos al Régimen. Ahora bien, hubo alcaldes más incondicionales a la políti-
ca imperante y más recalcitrantes y otros más tolerantes. Algún poblado, como
Bardena, estuvo más dirigido que otros por una pequeña camarilla con cargos
en las distintas organizaciones del pueblo. A pesar de su oposición y manio-
bras, allí se fraguó una notable contestación juvenil. Pinsoro tuvo un alcalde
bueno y tolerante, que no interfirió en los inicios de la toma de conciencia
democrática en el poblado.

Los alcaldes, en realidad, pintaban poco. Apenas algo más, en el decir de los
colonos, que preocuparse para que no faltara la paja en el pesebre de la cuadra
donde la Guardia Civil encerraba sus caballos en sus visitas a los poblados. José
Murillo, alcalde que fue de El Bayo, nos decía recientemente que «los alcaldes
éramos como las pelotas. Colonización nos mandaba al ayuntamiento de Ejea y
el ayuntamiento a Colonización». El reconocimiento de una entidad política a los
poblados por parte del consistorio ejeano tampoco iba a ser una tarea ni senci-
lla ni breve, incluso una vez conquistada la democracia a partir de 19779.

EL INCIPIENTE PROTAGONISMO DE LOS COLONOS

El INC comprendía que era necesaria la participación de los colonos en la
vida de los poblados, claro que siempre bajo su dirección, siempre más estric-
ta en lo económico y más relajada en los otros aspectos organizativos. A este
respecto, las Juntas de Colonos fueron implantadas en cada lugar y su actua-
ción, aunque no su capacidad de decisión, iban a depender en gran medida de
la personalidad de los miembros que las formaban, de su interés por los pro-
blemas de los colonos, y del tino que les acompañara a la hora de relacionar-
se con los colonos de su poblado. Por eso su gestión fue diversa de un lugar
a otro. Las primeras juntas fueron nombradas a dedo. Fue ya en 1967 cuando
tenemos constancia de que en Pinsoro, al renovarse por tercera vez la junta de
colonos, se votó democráticamente.

Fue la junta de colonos de Pinsoro la más activa y constante en abordar los
problemas de los vecinos. Sus reuniones son periódicas y constantes desde
1962 hasta 1980. Se reúne el 10 y el 25 de cada mes. Sus deliberaciones, refle-
jadas en su libro de actas, abordaron todo tipo de problemas. El alcalde y el
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cura del pueblo les acompañaban en sus reuniones más frecuentemente que el
perito de Colonización, cuya presencia era más esporádica. 

La junta de colonos abordaba todo tipo de problemas: el cuidado y reformas
necesarias a realizar en el poblado, solicitud de semillas al Instituto, demanda
de un nuevo maestro titular, organizar los grupos de trilla de los colonos, vigi-
lancia sobre los depósitos de agua de boca y de riego, transmitir las quejas de
los vecinos al médico de la localidad por no visitar a los enfermos en el domi-
cilio o por cobrar «igualas», solicitudes de vivienda, permutas de lotes, reajustes
de tierra a los colonos con nuevas hectáreas por poseerlas de mala calidad o
por ser familia muy numerosa. La vida del pueblo en los primeros años queda
perfectamente reflejada en las actas de la junta, minuciosamente redactadas por
Benito Pardos, el maestro del poblado. Otras juntas mostraron menos actividad
y alguna se vio suplantada o desplazada de sus tareas, como fue el caso de
Valareña por los reajustes de las parcelas ya indicados.

Las relaciones entre las juntas y los propios colonos, en ocasiones, no estu-
vieron exentas de problemas, ya que algunos se creían no suficientemente aten-
didos en sus demandas. El caso más significativo se dio en Bardena. Un grupo
de colonos que se sentían menospreciados por la junta del lugar, cortaron con
unas tijeras la instalación eléctrica del local que albergaba el aparato de televi-
sión del Hogar Rural. El alcalde denunció el caso y los presuntos acusados fue-
ron llamados a declarar al Juzgado. Los acusados, sintiéndose agraviados, llega-
ron a esperar al presidente de la junta de colonos en los alrededores de su
casa. Éste, avisado por una vecina, se alejó. Hubo de interponerse el médico
del poblado para poner calma. Intervino el ingeniero García Simón y cambió al
presidente. Algunos vecinos vieron en el hecho un juego político para calmar a
un sector del pueblo descontento con la ideología falangista del relevado. La
cuota que las juntas de colonos cobraban a éstos fue también objeto de quejas
en algunos poblados.

En el parecer de los colonos, algunas afirmaciones que hacían los jefes de
Colonización en las reuniones eran disparatadas. «Un día tendréis coche», les
dijo Ángel Abadía a los colonos de yegua y carro y también «un día las coope-
rativas manejarán millones»…y éstos se sonreían. La verdad es que Abadía era
un perito ilusionado por la tarea colonizadora. En 1980 publicó un libro, Sali-
tre y desalinización, sobre las posibilidades que ofrecía el arroz para las tierras
salitrosas, aunque el IRYDA no estaba ya por la labor en esos momentos en
que «papá Estado» ya no apostaba por grandes inversiones en la agricultura.

No tan halagüeñas fueron las predicciones del ingeniero Fulgencio Sancho
cuando, en el momento de la despedida de José Lostao, en Bardena, les ase-
guró a los colonos que las azucareras a las que llevaban la remolacha no tar-
darían en desaparecer. Las empresas azucareras albergaban otros planes sobre
la ubicación del cultivo de la remolacha.
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Los primeros curas de los poblados jugaron un papel aglutinador y estaban
cercanos a los colonos, aunque no ponían en cuestión la autoridad del Institu-
to. Con vocaciones «tardías» y con carrera civil, algunos de estos párrocos habían
sido compañeros de universidad de algún ingeniero10. Las prácticas religiosas
eran bien «amparadas» por el Instituto. Un buen día, a Justo y Aniceta, vecinos
de El Bayo, el insecto de la patata les está destrozando el patatar y Vicenta
Laplaza les acompaña al huerto para sulfatar las matas y no acude a su turno
de barrer la iglesia. A la vuelta, Vicenta se encuentra con el mayoral Millán que
la increpa seriamente y la amenaza con una multa por no haber acudido a la
limpieza del templo.

Una nueva remesa de curas llegó a los poblados a mitad de los sesenta11.
Rompieron con el paternalismo y comenzaron a distanciarse de Colonización.
Era la época de las «semanas impacto» para las mujeres y los cursillos de cris-
tiandad para los hombres. Algunos colonos seguían interesados en ser «amigos
de los curas». Con los colonos eran severos y desde el púlpito les reclamaban
«seriedad», pues algunos colonos sacaban el abono del almacén de Colonización
y lo vendían en lugar de echarlo al campo; también les recriminaban que
«menos llevar los hijos al campo en lugar de a la escuela». Durante la estancia
de estos curas, el INC renovó los presbiterios de los templos, adecuándolos a
las normas del Concilio Vaticano II y situando los altares de forma adecuada
para poder celebrar las misas de cara al pueblo.

Cuando posteriormente, el 10 de noviembre de 1970, llegó a la zona un
nuevo equipo de curas jóvenes, su mentalidad crítica fue lo que más molesta-
ba al Instituto y, en algún poblado, a los colonos más identificados con la ideo-
logía del INC. La creación de lazos entre los colonos, la articulación del entra-
mado asociativo y el interés por incrementar el protagonismo vecinal en los
poblados era todo un reto al que los curas se lanzaron. Pronto comenzaron a
compaginar su tarea como párrocos con el trabajo manual, tratando de romper
una visión «clerical» del cura12.

Las cooperativas de Colonización fueron otra iniciativa del Instituto para
canalizar la producción agraria de los poblados. En 1966 quedaron práctica-
mente terminados los edificios cooperativos en cada poblado y se empezaron a
dar los pasos necesarios para transformar a los grupos ganaderos de cada lugar
en sociedades cooperativas. Las diversas inauguraciones de las cooperativas se
iniciaron con gran contento. En Pinsoro, el 20 de abril de 1967, día de la ben-
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11 Hablamos de Benito Ardid y Ángel Calvo.
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sia y Sabinar, y José Guarc, cura de Pinsoro y Valareña.



dición solemne e inauguración de la cooperativa, se mataron 12 corderos para
la comida comunitaria. Algo parecido aconteció en el resto de los poblados.
Colonización nombró a los gerentes de las nuevas cooperativas de entre el per-
sonal que tenía disponible en sus oficinas situadas en La Granja, en Ejea, loca-
les donde posteriormente se ubicó el Centro de Inseminación de la DGA cuan-
do el IRYDA traspasó sus edificios a la comunidad autónoma de Aragón. 

No sabemos si los colonos estaban ya dados a pensar que siempre se les
robaba pero el caso es que tendían a considerar a quienes pasaban por las jun-
tas rectoras como no fiables. Algunos de los primeros presidentes de las coo-
perativas ostentaban preferencias notorias por el Régimen, otros no13. Los pre-
sidentes, al tenor de la época, eran designados en el papeleo oficial como jefes.
En algunos lugares, la sospecha permanente y también la falta de una adecua-
da preparación cultural de los colonos, que aumentaba su desconfianza, hacían
que algunos comentaran que «cómo podían los designados guardar el corral».
Pensamos que no fue ésta la tónica general, pero sí hubo avispados que trata-
ron de «sacar tajada».

Los Hogares Rurales fueron otra escuela de participación para los colonos y
un hito de organización social en cada uno de los pueblos y entre ellos. Las
sesiones de cine llenaron los salones. Estaban los edificios, pero culminar su
acomodamiento fue tarea de los colonos. Se sembraron tierras ofrecidas por el
Instituto y con los tractores de Colonización se hacían las labores necesarias
para, con las cosechas obtenidas, comprar las máquinas de cine y las butacas.
Todos los gastos se cargaban a los colonos: Antonio Gimeno señalaba que le
cargaron treinta horas de tractor para las labores destinadas al cine. Había que
cubrir las paredes del cine para evitar las resonancias y se hizo con sacos de
abono de arpillera, pintados de verde y clavados a las paredes con tablas. En
El Bayo, ya en 1971, por iniciativa del cura Bienvenido Pérez, se colocaron car-
tones de huevos para cumplir este mismo objetivo. 

Las máquinas de cine se compraron con el producto de la cebada sembra-
da a vecinal. El cura Sevillano les dijo en Valareña el día de la inauguración del
cine «que los cines eran suyos, que nadie les había dado nada». Los colonos así
lo consideraban. Un invierno, algunos colonos de Valareña fueron a traer leña
de la Bardena con sus yeguas y remolques para alimentar la estufa del cine.
Los detuvieron los monteros del ayuntamiento de Ejea y en la Balsa Roya les
hicieron descargar la leña.

La Junta de los Hogares Rurales de la zona, que agrupaba a todos los pobla-
dos, señalaba el precio máximo que podían cobrar por las consumiciones los
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en Pinsoro; Mariano Florián en Valareña y Luis Melero en Sabinar.



arrendatarios de los bares adjuntos a los salones de cine. Francisco Ladrero, de
Santa Anastasia, un «hombrón» entusiasta de los hogares, los defendía con ahín-
co pero quería salvaguardar también el bolsillo de los colonos. A la hora de
fijar los precios de los bares todo precio le parecía excesivo y exclamaba: «ese
precio no puede ser».

Las películas llegaban a las Bardenas y se pasaban de pueblo en pueblo. Su
transporte entre los pueblos se hacía en el autobús que gestionaba la compa-
ñía «Ferrocarriles de Sádaba-Gallur, S. A.», cuyo despacho central estaba en Ejea
de los Caballeros. Al autobús salía a recogerlas el arrendatario del bar de cada
pueblo. Un pesado saco contenía los tres o cuatro rollos que ocupaba una pelí-
cula y que, metidos en sendas cajas de zinc, requerían fuerza para su transporte
a mano hasta el cine. Los jóvenes de hoy, acostumbrados a los discos DVD, se
quedarían tan asombrados al ver el volumen que una película ocupaba como
nosotros nos sorprendemos al contemplar el avance de las nuevas tecnologías.

Los pueblos se fueron incorporando a la ronda de proyección de películas,
contratadas a «Fides Aragón» en común, conforme sus cines estuvieron dispues-
tos. En primer lugar El Bayo, Santa Anastasia y Bardena. El 2 de septiembre de
1963 se proyectó la primera película en Santa Anastasia con el título «El marido
propone y…»; la primera que figura como proyectada en Bardena es «El emi-
grante», el 29 de septiembre y en El Bayo «Canción de cuna», el 20 de octubre
de ese mismo año14.

Colonización había dotado a los poblados de remesas de libros para las
bibliotecas regentadas por los hogares rurales, libros que pasaron a los clubes
juveniles cuando, a finales de los sesenta, se pusieron en funcionamiento con
el apoyo de los curas y el entusiasmo de algunos jóvenes de cada pueblo,
generalmente muchachas. El club más moderno y vistoso, y con iniciativas, fue
el denominado «Viva la gente» en Bardena. Un resto de libros de aquellas
pequeñas bibliotecas permanece todavía en Pinsoro en la biblioteca actual. Este
poblado sería el que, con el paso de los años, acertó a conservar mejor y reno-
var los equipamientos y las iniciativas asociativas de los primeros tiempos.

A pesar de que colonización tenía un cuantioso personal en los poblados,
los hogares prestaban bastantes servicios a la comunidad. El encargado del bar
desempeñaba tareas propias del alguacil, como dar cuerda al reloj de la torre o
realizar algunos pregones. Sería con la llegada del primer ayuntamiento demo-
crático a Ejea cuando se asignara a cada pueblo un alguacil, tras nombrar alcal-
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des de barrio. Todos se sentían parte de unos poblados que se ponían en mar-
cha. Los encargados de los bares eran relojeros y pregoneros por los altavoces.
También los curas y algún maestro eran requeridos constantemente para lanzar
por los altavoces de la torre los más diversos comunicados: la pérdida de algún
objeto o una reunión. Juan José Alastruey, maestro en Sabinar, lanzaba a los
cuatro vientos por las bocinas de la torre las novedades y avisos, comenzando
siempre con su consabido estribillo: «atención Sabinar…» Más tarde habría ade-
más que convocar a los actos organizados por distintas organizaciones del pue-
blo o a las huelgas de tractores en las carreteras para las manifestaciones de la
UAGA. Bien lo sabe quien esto escribe. 

Ya nos hemos referido de pasada a la presencia en los pueblos de la Sección
Femenina de Falange. Las instructoras rurales, así eran denominadas las mucha-
chas enviadas a residir en los poblados, se afincaron en varios de ellos. Donde
más arraigó su presencia fue en El Bayo. Estas jóvenes vivían de dos en dos y
eran originarias en su mayoría de Salamanca y Zamora. Las tierras leonesas fue-
ron un vivero, en la posguerra, para Falange y la Sección Femenina. En El Bayo
«vivían como monjas» y su tarea era bastante apreciada por las mujeres. A la
inversa, la tarea de Falange entre los jóvenes varones no tuvo apenas inciden-
cia. En el primer o segundo año de presencia de los colonos en la zona, el
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Frente de Juventudes de Falange organizó en el Valle de los Caídos unos días
de convivencia de jóvenes de los pueblos de Colonización a nivel nacional. De
El Bayo asistió Eustaquio Laplaza. Les hablaron varios jefes de Falange y alto
personal del INC. No fue un adoctrinamiento directo. Trataban de entusiasmar-
los con la obra de Colonización y les decían a los jóvenes que, ellos también,
tenían derecho a vivienda en los poblados. Volvieron a juntarlos a los pocos
meses en la madrileña Casa de Campo para una Feria Internacional. 

Posteriormente el Frente de Juventudes de Ejea mantuvo algunos contactos
con los clubes de jóvenes a través del profesor Luciano Varea, fundador de la
Organización Juvenil Española (OJE) ejeana; era un hombre de mentalidad
abierta y talante liberal y solamente se acercaba a los clubes si su presencia era
requerida, clubes que tuvieron su mejor época entre los años 1967 y 197415.

DEL ASOCIACIONISMO TUTELADO AL ASOCIACIONISMO CREATIVO

En junio de 1971 el INC se transformó en IRYDA. La presencia de éste en
los poblados, aunque se prolongó en el tiempo, fue cada vez más débil. Un
adiós sin despedida podríamos llamarle. IRYDA va alejándose de unos pobla-
dos que van adquiriendo conciencia de pueblos. Abandona edificios, jardines y
organismos bajo su tutela, como las cooperativas, sin resolver el tema de las
competencias de sus poblados con las distintas instituciones. Los pueblos tienen
que comenzar a organizarse libremente y de nuevo en muchos aspectos. El
ayuntamiento de Ejea todavía no se había enterado realmente de que tenía
unos pueblos-barrios en su demarcación a los que, por otra parte, sí les cobra-
ba las contribuciones.

En Bardena existió durante años un fuerte control social por parte del sec-
tor de colonos más afines al Régimen. Éstos detentaban la mayoría de los car-
gos, desde la alcaldía a la cooperativa de San Francisco y de alguna forma fis-
calizaban el desenvolvimiento económico y ejercían vigilancia sobre las
personas y las ideas que circulaban por el pueblo en los tiempos inmediata-
mente anteriores a la democracia, principalmente las de un pequeño grupo de
jóvenes. En algún otro poblado, como Pinsoro, con parecido movimiento social,
se logró entroncarlo a la larga trayectoria de participación social de algunas
personas y que venía desde los tiempos de la Junta de Colonos. El caso es que
se encontró menor dificultad para organizarse a distintos niveles, quizás porque
se acertó a incorporar el trabajo social, con mayor fortuna, en el conjunto de la
vida del pueblo. Un poco más lentamente, el resto de los pueblos se irían
abriendo a los nuevos tiempos.
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Llegaron los años de transición a la democracia. Un creciente número de
colonos (no olvidemos que el origen sociopolítico familiar de los colonos pro-
cedentes de Ejea era la izquierda) comienzan a mostrarse alejados del Régimen,
al mismo tiempo que se sacudían el yugo de Colonización-IRYDA. En el decir
de las gentes «todos los colonos estaban contra Franco, con lo que les había
dado…» A Bardena del Caudillo se la llegó a denominar «Bardena de Carrillo».

El descontento del campo era creciente en nuestra zona y en el resto de Espa-
ña. Un amplio grupo de agricultores de la zona, especialmente de Bardena, había
participado en septiembre de 1973 en la primera de las famosas guerras del cam-
po: la «guerra del pimiento». Al enterarse de la salida a la carretera de agriculto-
res de la ribera navarra, en protesta por los precios del pimiento, cogieron sus
tractores y se lanzaron a la carretera. Pretendían unirse a los agricultores de la
zona de Buñuel hasta que fueron interceptados por la Guardia Civil.

Dos fueron los movimientos sociales que aparecieron en el horizonte de los
pueblos de Colonización: la UAGA y las Asociaciones de Vecinos. La primera
nació con fuerza en nuestra zona y en todo Aragón. Su proceso de organiza-
ción interna duró varios años hasta que el 3 de abril de 1977, tras varias inten-
tonas anteriores prohibidas por el Gobierno Civil, celebró en La Puebla de
Alfindén su Asamblea Constituyente.

Como señala Alberto Sabio, autor del libro Labrar democracia y sembrar sin-
dicalismo, libro al que remitimos a quien esté interesado en una mayor informa-
ción, en la formación del entramado que hizo posible el nacimiento de UAGA
confluyeron personas provenientes de diversos sectores: las Comisiones Campesi-
nas del Partido Comunista de España (PCE), opositoras tenaces de la lucha anti-
franquista en la clandestinidad, un grupo de labradores concienciados y preocu-
pados por la supervivencia de la explotación familiar y el movimiento cristiano
JARC (Juventud de Acción Rural Católica) cuyos militantes tenían claro el com-
promiso por la transformación radical de la sociedad y del mundo rural16. Ligados
al movimiento JARC, algunos jóvenes líderes de la comarca, que desempeñaron
un papel importante en el nacimiento y desarrollo de UAGA y de las Asociacio-
nes de Vecinos, realizaban en grupo análisis de la situación de la sociedad del
momento y adquirían la formación necesaria para el compromiso sindical y social
en los pueblos. Entre ellos, los curas de la zona dimitidos voluntariamente de sus
cargos (junto con más de veinte sacerdotes diocesanos), por el célebre «caso Faba-
ra»17 y que, sin ocupar la representación de las parroquias, siguieron viviendo en
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16 El movimiento de jóvenes cristianos JARC, en su asamblea diocesana tenida en la ermita de San-
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17 Sabio Alcutén, A. (2001), Labrar democracia y sembrar sindicalismo. La Unión de Agricultores y
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estos pueblos del IRYDA, trabajando manualmente y acompañando la formación
del sector joven. 

Curiosamente los colonos, o mejor los hijos de colono18, «desagradecidos» al
Régimen que «se los había dado todo», como algunos dijeron, no sólo prolife-
raron en nuestra zona. A nivel nacional numerosos sindicalistas de COAG eran
colonos o hijos de colono19. 

Por su parte, las Asociaciones de Vecinos surgieron en los pueblos de Coloni-
zación como fruto de la necesidad de participación vecinal en la resolución de sus
problemas y como fuerza de presión ante los organismos públicos locales y regio-
nales. También como lugar de confluencia para dinamizar la vida cultural, sanita-
ria, medioambiental y festiva de los pueblos. Hasta se llegó a formar una coordi-
nadora que editaba un boletín a multicopista que llevaba por título «Asociaciones
de Vecinos»20. Estos boletines, de los que se conserva un ejemplar en el archivo
parroquial de Pinsoro, ofrecen al lector todo el listado de problemas que consti-
tuían la base de las reivindicaciones de los pueblos de Colonización ejeanos en la
recién estrenada democracia. En estas asociaciones de vecinos desempeñaron un
trabajo importante numerosas mujeres y hombres de los poblados. El movimiento
vecinal, cuyo origen estuvo en los barrios obreros en las capitales, se hizo reali-
dad en el municipio de Ejea gracias a los pueblos de colonización que fueron, a
nivel rural, adelantados de este movimiento en la provincia de Zaragoza.

La mayoría de las asociaciones de vecinos de los pueblos no terminaron de
cuajar por diversas circunstancias. Algunas, como las de «Moncayuelo» en Pin-
soro y «Pigüela» de El Bayo21, se mantuvieron en la brecha y uno de sus obje-
tivos más tenazmente defendidos, con numerosas manifestaciones en las carre-
teras, fue la lucha por una solución justa al problema de las carreteras de la
zona, cuyo mantenimiento cobró durante años a los colonos Confederación
Hidrográfica del Ebro, con la excusa de que éstas eran simplemente los cami-
nos generales (CG), construidos en su día por la CHE para el desplazamiento
de los colonos entre los poblados. Solucionado el problema del CG 4 (Pinsoro
a Bardena), persiste el del CG 2 (de Sádaba a Sancho Abarca). En la actualidad
se ha vuelto a constituir la asociación de vecinos de Bardena, «El Pinar».
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18 Nombramos solamente a algunos de ellos: Eduardo Navarro, Antonio Ruiz, Modesto Marco, Jesús
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20 El boletín multicopiado tuvo dos épocas, la primera entre 1978 y 1980, con nueve números. Ali-

cia López y Luis Bel tuvieron a su cargo el trabajo manual de la edición de los boletines. En la segun-
da época, en 1994, el boletín se denominó «Pueblos con voz». 

21 Nos permitimos citar a dos personas trabajadoras incansables en el proceso seguido por las aso-
ciaciones de vecinos de Pinsoro y El Bayo: Antonio Rivera, en Pinsoro y Ángeles Beguería en El Bayo.



Los colonos fueron un sector de votantes fundamental para el triunfo del
primer ayuntamiento democrático de Ejea de los Caballeros, el de la Candida-
tura Popular Independiente (CPI), pues no en vano las asociaciones de vecinos
apoyaron explícitamente esta candidatura en aquel momento de transición
democrática.

Del trabajo y la conciencia crítica de numerosas personas de los hoy cin-
cuentenarios pueblos de Colonización, administrados actualmente por el ayun-
tamiento de Ejea de los Caballeros, surgieron en los últimos años, en ocasiones
en coordinación con otras personas y grupos, la sección de las mujeres de
COAG, el grupo de insumisos al servicio militar obligatorio (grupo que, a nivel
nacional, terminó por forzar la supresión del servicio militar obligatorio), el gru-
po de defensa del «Moncayuelo» hoy «Asociación silvestre»; la «Plataforma contra
el campo de tiro de las Bardenas», las asociaciones de mujeres, las asociaciones
de personas mayores, así como grupos de jota, equipos de fútbol y un reinicio
de los clubes juveniles.

Aquellos poblados surgidos a partir de 1959 sufren hoy la crisis generaliza-
da en que se encuentra la agricultura a nivel mundial y el mundo rural espa-
ñol en particular. Los seis pueblos de Colonización, con una población en el
momento de su constitución de unos 4.500 habitantes, albergaban en 1980 ya
solamente 3.720 personas y su población, según el último censo municipal, se
ha reducido hoy día a 2.715 habitantes. Falta un tejido industrial más centrado
en los pueblos, para así evitar el abandono de la población hacia la cabecera
de un municipio que ha crecido desde 1980 a 2008 casi en tres mil habitantes,
como efecto de la inmigración exterior, pero también, en gran medida, por el
traslado de población desde los pueblos a la cabecera de la municipalidad. Son
necesarias medidas urgentes para lograr unos pueblos vivos y poblados.

La tenencia de la tierra no es un problema menor. Las 24.000 hectáreas que
comprendía la actuación y transformación en regadío del Plan Bardenas en Ejea
(14.000 de las cuales habían sido expropiadas al ayuntamiento ejeano), se vie-
ron, con el paso de los años, envueltas en el demoledor proceso del mercado
privado de la tierra, toda vez que se desechó en su momento la constitución
del «banco de tierras». Hoy las tierras se van acumulando en algunas manos,
muy por encima del proceso necesario de aumentar el número de hectáreas de
la explotación familiar. Y el campo se va quedando sin agricultores directos.

Ante la pasividad de la Administración, muchos lotes familiares han desapa-
recido de las manos de los antiguos colonos mediante la intervención de la
especulación bancaria, que no ha encontrado trabas a la hora de hacerse con
ellas para sacarlas al mercado. Dificultades que, en ocasiones, sí se han dado a
la hora de la venta o traspaso de las tierras a otros pequeños agricultores.
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LOS TRABAJOS, LOS DÍAS Y LAS CALLES



Planos de la Iglesia y Casa Rectoral de El Bayo.

Alera.
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En la parte superior, plaza de El Bayo; sobre estas líneas, soportales de Santa Anastasia. Los pueblos de Bardenas se
caracterizan por una morfología y arquitectura muy semejante.
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Plaza e iglesia de Pinsoro. El urbanismo y la arquitectura desarrollada por Colonización destacaron por su concepción
ruralista y por un diseño que explicitaba a través del tratamiento del espacio los valores de una sociedad fuertemente

jerarquizada.

El Sabinar. La iglesia presidiendo el centro del pueblo.
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Imagen navideña de la iglesia de El Sabinar, con su impresionante campanario. Justamente en el terreno que
ocupa la plaza de la iglesia se encontraba la llamada balsa de Sabinar, el único manantial del contorno.
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Valareña. Iglesia y alrededores. Tanto la iglesia como el cine de Valareña fueron edificios construidos 
por albañiles de Luna.

Fuente e iglesia de Bardenas. El poder trascendía a través del ordenamiento de calles y edificios.
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Plaza porticada e iglesia de Bardenas. Los pueblos se diseñaban alrededor de una gran plaza, presidida por la iglesia
y locales adjuntos, a menudo la casa rectoral y los locales de Acción Católica.

Torres de El Bayo. «Venir a ser propietarios y a ocupar unas tierras. No habíamos tenido en nuestra vida más que la
jada para ir a la peolina. Aquello fue un gran reto».
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Los pueblos de Bardenas se caracterizaron por una abundante mecanización, lo que conllevó a menudo un
importante esfuerzo de financiación y endeudamiento por parte de los colonos.
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Migas con uva para comer. Un pueblo no son sólo tierras que arar, sino también fiestas 
que celebrar en buen ambiente.

La familia entera se convirtió 
en colonizadora de pueblos y tierras.
Pronto había que colaborar en el lote 

y en la casa.
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Tienda de Bardenas. A veces, como en El Bayo, quienes pasaron a regentar 
la tienda eran ya tenderos en Tiermas, su pueblo de procedencia.

Vista de El Bayo.
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De revisión médica en el consultorio. Tardó, pero los servicios fueron mejorando
poco a poco, sobre todo a partir de 1975.

Visión aérea de Alera, en el municipio de Sádaba.
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De caza con el panizo al
fondo. Durante años 
resultó fundamental 
el cultivo del maíz, 
completado con cereales
de invierno, alfalfa 
y hortalizas, 
según la calidad 
del lote 
y la mano 
de obra disponible.

La identidad de pueblo 
y las sucesivas generaciones.
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Sancho Abarca. Gigantismo eclesiástico.

Alera. Amplitud de espacios.
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Niñas de comunión en Bardenas.

A la vuelta del trabajo. El Instituto tenía establecido, sobre el papel, cómo organizar el trabajo y la vida de los colonos.
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Varias generaciones de colonos. Los primeros colonos y sus hijos mayores se emplearon también en trabajos que
Colonización seguía haciendo en la zona.
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«Nos hicimos novios en el pueblo». Festejo y primeros acercamientos.
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Almuerzo ofrecido al Embajador de EE.UU. en España,
Bardenas, 1960.
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Construyendo el colegio de Bardenas. Los primeros curas amonestaban a algunos colonos: 
«menos llevar los hijos al campo y más a la escuela».

Los viejos carros de Colonización en la escuela del siglo XXI.
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La escuela nacional-católica. Grupo de niñas.

Escolares de Bardenas. Clases mixtas, por fin.
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En el fotógrafo y con el teléfono, muy de la época.

Santa Claus llegando a las Bardenas.
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LOS COLONOS OPINAN

SOBRE LAS CASAS Y LAS CALLES

«Nos llamaron al Ayuntamiento de Ejea y nos dijeron que nos habían hecho colonos.
Encantadísimos. Otros no quisieron venir, de todo hubo. Y ya hicieron allí el sorteo. Después
los hombres vinieron a ver la tierra y les dieron una llave. Con esa llave entramos en la casa
sin entradas de dinero no de nada. No como ahora.»

María Luisa Clemente (El Bayo)

«Porque en las casas que teníamos en Bardenas, que eran casas de obreros, pues los tocinos,
o los cerdos, como queramos decirlo, pues tenían que salir por la puerta de la cocina por-
que no había otra.»

Domingo García (Pinsoro)

«En las casas lo más grande era la cocina. Estaba con el fogón, con la cocinilla de leña y
todo. Para water, nada, un agujero de nada, un pozo ciego. Ni agua, ni luz, no había nada.»

Ángeles Melero (El Sabinar)

«Llegamos y no teníamos luz eléctrica. Nos tuvimos que valer de un candil de carburo.
Tampoco teníamos agua corriente.»

Francisca Frago (Valareña)

«El agua nos la traía un tractor del IRYDA con una cisterna, pero eran partidas a distribuir
que no nos regalaban. Allí no había subvención de ningún tipo. El tractorista hacía un par-
te todos los días y luego pagábamos los colonos. Yo siempre llevaba un bidón de 200 litros
encima de la yegua y cuando venía del campo lo llenaba. Y así nos arreglábamos.»

Antonio Gimeno (Valareña)

«Vinimos en mayo y hasta el año siguiente en febrero no tuvimos luz. Fuimos los colonos a
hacer los postes y las instalaciones de las casas, voluntariamente, porque queríamos que nos
diesen la luz para Navidad. A vecinal íbamos a hacer los hoyos para los postes, otros a las
palomillas por las casas...»

Teodoro Burguete (Pinsoro)

SOBRE LAS TIERRAS Y LOS TRABAJOS

«Nos daban un lote de tierras de 8 a 10 hectáreas, a pagarlo en muchos años, en 20 años y
si se endeudaba, que aquí nos endeudamos mucho porque la tierra salió muy mala, pues
aún nos daban para más tiempo.»

José Murillo (El Bayo)

«Venir a ser propietarios y a ocupar unas tierras, que no habíamos tenido en nuestra vida
más que la jada para ir a la peolina. Aquello fue un gran reto.»

José Luis Carbonell (Santa Anastasia)

«Las tierras están muy mal, no estaban niveladas, y a lo mejor ponías remolacha en una faja
y la mitad se hacía y la otra mitad no se hacía porque no llegaba el agua.»

Ángeles Melero (El Sabinar)
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«¿Sabe qué es a capaceo? Quitar toda la tierra de labor buena a un monte y después nivelar
con la tierra mala y luego echar la buena por encima. Eso es a capaceo.»

Teodoro Burguete (Pinsoro)

«En principio fue el maíz, la cebada, el trigo, la alfalfa y, por supuesto, la remolacha. De la
remolacha se sacaba verdaderamente el dinero, trabajando mucho y estando el invierno en
el barro. Después llegó el tomate y después el pimiento, que fueron cultivos que dieron
auge a la zona.»

José Luis Carbonell (Santa Anastasia)

«He comido a puro de que hemos trabajado todos mucho. Tres hijos que tengo, la mujer que
está muy espiazadica de picar y yo. En casa hemos criau doce vacas que teníamos de orde-
ño y treinta terneros. Y yo me iba a dallar y a empacar por allí porque en el lote sacaba
muy poco.»

Mariano Clemente (Santa Anastasia)

«De Bardenas vine a Pinsoro de tractorista con opción a ser colono. Entonces no había ape-
nas tractores, por eso estábamos 12 o 14 tractoristas en cada pueblo para ir a labrar a los
colonos. El día que nos dijeron ya no nos hacéis falta como tractoristas, el que quiera ser
colono, colono...»

Teodoro Burguete (Pinsoro)

«Hubo unos años en que se puso mucha hortaliza, pimiento y tomate. En Bardenas, en el
mes de septiembre, hubo una época en la que se pesaban cada día 300 toneladas de pimien-
to. Y estábamos 150 colonos. Y eso durante todo el mes de septiembre y octubre.»

Antonio Ruiz (Bardena)

«La gente, un poco egoístas que somos, al vivir un poco mejor, empezamos a comprar y a
comprar tractores independientemente por ahí, y se puso aquí demasiado tractor, más que
lotes había... Y nos metimos en unas deudas de maquinaria que para qué... Y allí están, para
chatarra.»

José Murillo (El Bayo)

«Hemos pasado de vivir dos familias con un lote de 10 hectáreas a necesitar 30-40 hectá-
reas, como mínimo, para vivir»

Antonio Ruiz (Bardena)

SOBRE EL CORRAL Y EL GANADO

«Nos daron la herramienta, nos daron una yegua, nos daron una vaca, amortizándola nosotros.
No es que nos la daran. Nos daron facilidad para pagarla.»

María Luisa Clemente (El Bayo)

«Nos dieron unos aperos pequeños, lo que podía llevar una yegua. Eran herramientas peque-
ñas y poco válidas.»

Francisca Frago (Valareña)
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«Criábamos animales. Vivíamos más de los animales que de lo que cogíamos porque enton-
ces las tierras estaban que les faltaba ese vaso sangrino que hace falta para producir en el
regadío, hasta que se fueron hiciendo las tierras.»

Mariano Clemente (Santa Anastasia)

«Íbamos a vender los huevos con un remolque a Ejea y comprábamos el aceite con el dine-
ro que sacábamos de los huevos, y las cosicas así de más necesidad.»

Ángeles Melero (El Sabinar)

SOBRE LAS «FUERZAS VIVAS» (OBISPO, GUARDIAS CIVILES, GOBERNADOR...)

«Decía un ingeniero que el que había pedido para estos pueblos, el que menos se había bus-
cado o un obispo o un jefe de Falange.»

José Murillo (El Bayo)

SOBRE LA SOCIABILIDAD

«La capa social que vino a vivir a estos pueblos tenían tanto en una mano como en otra.
Entonces, la solidaridad, el hermanamiento, lo de ayudarse los unos a los otros estaba
mucho más avanzado. No hubo discriminación por venir de un sitio o de otro.»

Eduardo Navarro (Bardena)

«Y vinimos todos contentos. Y los primeros años cada pueblo era una familia porque está-
bamos muy unidos.»

Mariano Benavente (Santa Anastasia)

SOBRE LAS INAUGURACIONES

«El Bayo estaba sin terminar. Estaban las zanjas abiertas y el día que iba a venir Franco las
cerraron deprisa y corriendo; después hubo que abrirlas otra vez, pero, claro, para que vie-
ra Franco que estaba todo hecho, pues hicieron esa filigrana.»

José Murillo (El Bayo)

«Le llevaron a Bardenas del Caudillo. Yo creo que se lo pusieron a Franco de escaparate.
Porque tenían agua corriente, tenían jardines, tenían luz eléctrica, tenían de todo. Lo lleva-
ron allí como escaparate, para que lo viera Franco y pensaran que estaban todos así, y todos
no estaban así, ni muchísimo menos.»

Francisca Frago (Valareña)

SOBRE LAS ESCUELAS

«La escuela me llevaba casi todo el día porque entonces Colonización exigía, aparte de la cla-
se, dar a adultos después. Tenía casi todo el día copado. Empecé en unas dependencias que
tenía la casa parroquial. Cada uno se llevaba su silla, lo que se podía, hasta que se vino a
las escuelas, pues estaba todo sin acabar.»

Modesta Marco (maestra de El Bayo)
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SOBRE EL TRABAJO DE LA MUJER

«El trabajo de las mujeres ha sido muy fuerte, el de las mujeres que formaron los pueblos.
Trabajaron mucho. Yo me iba con la dalladora y la empacadora y le decía no toques los ani-
males hasta que yo venga. Y, bien, cuando volvía ya estaban arreglaus.»

Mariano Clemente (Santa Anastasia)

«Igual iban a coger pimientos que a plantarlos, todo. Y, luego, la casa. O sea, doble trabajo.»

Modesta Marco (maestra de El Bayo)

«Yo tenía que ir con el tractor a ganar el jornal para pagar esas trampas. Y mi mujer y mis
hijas se quedaban con 12 ó 14 vacas de ordeñar.»

Domingo García (Pinsoro)

«Las mujeres son las que han criado la familia y las que más han hecho estos pueblos. Todos
hemos sido unos machistas, hemos llegau a casa, nos hemos ido al bar y ellas, después de
venir del campo, hombre, tampoco iban todas las jornadas del año, pero cuando había que
ir, pues iban, atendían las faenas de la casa, atendían a los abuelos, atendían a los chicos.
Habría que hacerles un homenaje a las mujeres de estos pueblos, sobre todo a las de estos
pueblos.»

José Luis Carbonell (Santa Anastasia)

SOBRE LAS REIVINDICACIONES

«En cualquier esquina del pueblo, en cualquier momento, en la cooperativa, comentábamos
los problemas y empezabas... Si todos teníamos pimiento, que prácticamente todos teníamos
una hectárea de pimiento, ibas a venderlo y veías que no te lo compraban. Y sabías que al
día siguiente tampoco te lo iban a comprar, pero pasado mañana, sí, a mitad de precio, que
es lo que pasaba. Pues empezabas a pensar que no te lo compraban porque era una estra-
tegia de los conserveros que se unían para bajar el precio. Como éramos un montón de
jóvenes, pues coincidió esa rebeldía propia de la juventud con los problemas que entonces
había. Entonces, nada más que la mitad dijera para adelante, todos adelante, a coger los trac-
tores, a bajar a Tauste, a cortar las carreteras. La guerra del pimiento, la guerra del panizo.»

Antonio Ruiz (Bardena)

«Hemos pagado todo. Regalarnos no nos han regalado nada. Hemos tenido que pagar hasta
el último céntimo. Que algunos decían que era esto una bicoca, una ganga en Colonización.
Pues no, no, eso no es verdad. Tuvimos que pagar hasta el último céntimo de lo que valía
todo.»

José Murillo (El Bayo)

«Dice la gente: Les han dau. No nos han dau. Lo hemos pagau todo.»

María Luisa Clemente (El Bayo)
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III

MIRAR AL FUTURO: NUEVAS AGUAS 
PARA UN NUEVO MEDIO RURAL
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EJEA DE LOS CABALLEROS ANTE EL RETO 

DE LA POSCOLONIZACIÓN

MARIANO BERGES | PROFESOR DE FILOSOFÍA Y EX ALCALDE DE EJEA

UN POCO DE HISTORIA

Ejea es un municipio de 61.632 ha con una población de 17.000 habitantes
y con una extensión de regadío de 40.000 hectáreas aproximadamente. Una
característica fuertemente diferencial es su configuración en 9 núcleos de pobla-
ción: Ejea, Rivas, Farasdués, y los núcleos de colonización creados en el Plan
de Regadíos Bardenas I en los años cincuenta (Bardena, Santa Anastasia, El
Bayo, Pinsoro, Sabinar y Valareña). Es uno de los términos más extensos de
España, tanto en superficie total como en superficie de regadío. Por eso hay
que dejar de pensar solamente en su núcleo tradicional y más poblado. Ejea no
es un pueblo, Ejea es un territorio. 

Para una interpretación del espacio ejeano hay que recurrir a los cuatro
momentos más significativos de su historia, a fin de conocer el modelo de ocu-
pación territorial y el desarrollo de las fuerzas productivas en el mismo.

El primer periodo lo podemos situar entre los siglos XV y XVII. Ejea es enton-
ces un modelo de organización social feudal, siendo la ganadería su actividad
hegemónica. La Casa de Ganaderos es la forma orgánica que adopta la clase
dominante de la época y el Ayuntamiento cumple con su función de asegurar
la reproducción de la fuerza de trabajo. Se trata de una economía de subsis-
tencia que frena la aparición de una burguesía urbana progresista.

Un segundo periodo arranca con la desamortización de la tierra en el siglo XIX

y culmina en las primeras décadas del siglo XX, hasta 1936. Hay un mayor des-
arrollo de las fuerzas productivas, debido a una mayor intensidad de la ocupa-
ción territorial y al uso de nueva tecnología. Aparecen los conflictos entre los
ganaderos y la nueva burguesía agraria, con resultado favorable a esta última.
Cambia la economía de subsistencia por una agricultura semi-industrializada y
un alto grado de mecanización. Se duplica la población, se consolida la bur-
guesía agraria local y se transforma la ciudad. Es en esta época cuando se pro-
yectan los ensanches urbanísticos.



Un tercer hito histórico lo marca la puesta en marcha del Plan Bardenas I,
entre las décadas de 1950 y 1960. La intervención estatal en este periodo pro-
dujo tres consecuencias importantes en el municipio ejeano:

1. La continuidad del proceso de enajenación de bienes comunales:
12.600 ha fueron expropiadas por el Estado y, posteriormente, privatizadas
por los nuevos colonos agrícolas. Este nuevo modelo de explotación agríco-
la intensificó el uso de la tierra con el aporte de nuevas tecnologías y de
nuevos recursos, especialmente el agua.

2. La nueva clase de pequeños propietarios de agricultura de regadío
configuró un nuevo desarrollo de las fuerzas productivas.

3. Aparecieron nuevas formaciones de clase social.

Este tercer momento histórico conllevó la aparición de seis nuevos núcleos
urbanos, lo que ha derivado en la configuración de Ejea como un espacio pro-
gresivamente dependiente de los intereses económicos de las áreas metropoli-
tanas nacionales e incluso internacionales desde la entrada de España en la
Unión Europea (1986) y los efectos derivados de la política agraria comunitaria
(PAC). Con los nuevos núcleos aparece una nueva clase, la pequeña burguesía
agraria (los colonos, en el argot de Ejea), que han conseguido desplazar, en
razón del volumen de excedentes que controla, a la burguesía agraria tradicio-
nal del control del municipio.

MARIANO BERGES
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Vista aérea de Sabinar. Ejea es uno de los términos municipales más extensos de España, con nueve núcleos 
de población, entre ellos Sabinar.



Paralelamente, ha aparecido un proletariado industrial que reclama su lugar
en razón de su importante papel en el sistema productivo. La burguesía comer-
cial ha entrado en crisis por haber quedado al margen de la toma de decisio-
nes públicas. Y declina también la burguesía especulativa con intereses en el
sector de la construcción. Sus fuertes beneficios en las décadas de 1960 y 1970,
junto a su inexperiencia empresarial, la ponen en peligro como grupo social.
No confundir al sector de los constructores con el grupo anterior, ya que los
constructores son un elemento productivo conveniente y no necesariamente
especulativo.

Un cuarto momento histórico lo marca la llegada de la democracia munici-
pal en 1979, tras cuarenta años de dictadura. Con la llegada del primer ayunta-
miento democrático se produce el final efectivo del franquismo y se da el cam-
bio real en la vida de las ciudades, un cambio que incide positivamente en la
vida cotidiana de sus habitantes.

LA ACTUALIDAD

En 2009, tras treinta años de democracia municipal, es buen momento para
reflexionar sobre lo que podría considerarse como un quinto momento históri-
co para los pueblos del municipio de Ejea, especialmente para los pueblos de
colonización, que tienen una necesidad apremiante de redefinir su función
territorial y productiva.

Es interesante ver la evolución demográfica y funcional habida en los pue-
blos de colonización:

1. La primera generación de colonos son los auténticos colonizadores de
los nuevos regadíos. Se enfrentan también a la lucha por los precios en los
mercados y en las conserveras. Igualmente se pelea por la Seguridad Social
Agrícola.

2. La segunda generación de colonos son los hijos de la primera, que, ya
antes de ser cabezas de familia, han sido agricultores a tiempo pleno junto
a sus padres. Tienen graves problemas por la herencia de los lotes cuando
hay varios hermanos. Comienzan a ir a la Universidad. Se consolida el rega-
dío. Va aumentando la calidad de vida. Y van fracasando las conserveras.

3. La tercera generación de colonos es prácticamente inexistente: unos
han ido a estudiar a la Universidad y no vuelven al pueblo y otros han bus-
cado trabajo fuera. Crisis agrícola, alimentaria y devaluación de la tierra.
Agonía de la PAC. Venta de lotes y casas. Aparecen las segundas residencias.
Toma protagonismo la mujer. Disminuye la población y los jóvenes prácti-
camente desaparecen. Asoman en el horizonte las energías alternativas y los
biocombustibles.

EJEA DE LOS CABALLEROS ANTE EL RETO DE LA POSCOLONIZACIÓN
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En función de todo lo dicho hasta aquí, el Ayuntamiento de Ejea debe tra-
bajar fundamentalmente en tres dimensiones:

a. Incrementar el bienestar y el estatus de ciudadano de las personas que
habitan en los pueblos.

b. Establecer un modelo económico-político asociado a la filosofía de la
Ley de Desarrollo Rural.

c. Elaborar un Plan Estratégico sobre las posibilidades de diversificar su
agricultura entre las demandas alimentarias y las de energías alternativas. El
futuro de Ejea está dentro de la fórmula «Agua, sostenibilidad y energías
renovables».

UN PLAN ESTRATÉGICO PARA LOS PUEBLOS DE EJEA DE LOS CABALLEROS

Estamos en una etapa nueva, no ya de colonización sino de planificación
estratégica y de sostenibilidad a largo plazo. La transformación gradual de la
PAC y la aparición de la Ley de Desarrollo Rural son los nuevos parámetros que
nos exigen una redefinición funcional y productiva del municipio de Ejea y sus
pueblos en su totalidad. Hay que transformar las amenazas en oportunidades,
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El futuro de Ejea está dentro de la fórmula «Agua, sostenibilidad y energías renovables».



ya que Ejea sigue siendo un municipio con grandes potencialidades, especial-
mente dos, generalmente escasas: agua y territorio. Si, además, Ejea tuviera
buenas comunicaciones estaríamos hablando de una situación envidiable. La
coordinación interinstitucional tiene que hacer posible la mejora de las comu-
nicaciones, algo imprescindible para un progreso equilibrado de Ejea.

Pues bien, Ejea está ultimando su Plan Estratégico de Desarrollo para sus
pueblos. Todo este proceso arranca de la inquietud del Ayuntamiento de Ejea
por orientar las actuaciones en los diferentes sectores de actividad, conducen-
tes a la mejora de la competitividad y de la calidad de vida de Ejea y sus pue-
blos, partiendo de su realidad actual. El Plan Estratégico debía contemplar, de
forma integrada, los diferentes ámbitos de la vida social y económica de los
pueblos. Por ello, es preciso analizar cada uno de ellos, identificar ámbitos
prioritarios de actuación, planificar objetivos y estrategias específicas, en cohe-
rencia con la situación actual y la filosofía clave o modelo de desarrollo muni-
cipal (Visión de futuro) que emana de la propia reflexión.

Para una completa, aunque no exhaustiva, comprensión de este Plan Estra-
tégico vamos a sintetizar sus principales apartados:

1. Diagnóstico

Capital Humano

– Desde el año 2000, la evolución demográfica de los Pueblos ha sido, en
general, descendente. La única excepción es Rivas, donde se ha producido un
ligero crecimiento de un 1% en este periodo de 8 años.

– Las pirámides de población de los Pueblos son, en general, regresivas. El
porcentaje de población joven es menor a la media regional. 

– La presencia de población inmigrante extranjera en los Pueblos es menos
significativa que en el núcleo de Ejea y menor que la media de Aragón. Los
Pueblos con mayor porcentaje de personas extranjeras con respecto al total son
Rivas (7,3%) y Bardena (6,3%).

– La población de los Pueblos es predominantemente masculina. A excep-
ción de Pinsoro –donde hay cierto equilibrio (50,9% hombres y 49,1% muje-
res)–, en el resto de los Pueblos las diferencias son de seis o más puntos, des-
tacando Valareña, en donde el balance es de 57,4% de hombres frente al 42,7%
de mujeres.

– Casi la mitad de las personas de los Pueblos afiliadas a la Seguridad Social
lo está a través del Régimen Especial de Trabajadores Autónomos, que ha ganado
personas afiliadas en todos los Pueblos a lo largo de esta década. Por el contra-
rio, el Régimen Especial Agrario ha perdido afiliaciones en todos los Pueblos. 

EJEA DE LOS CABALLEROS ANTE EL RETO DE LA POSCOLONIZACIÓN

[ 225 ]



– En torno al 85% de los contratos de trabajo firmados en los Pueblos son
temporales. 

– De acuerdo con las tipologías de contrato por cualificación del Instituto
Aragonés de Empleo, predominan los contratos para puestos no cualificados
(38%), seguidos de lejos por artesanos y trabajadores de la industria manufac-
turera, construcción y minería (en torno al 12%) y trabajadores de servicios de
restauración, personales y vendedores de comercio (igualmente, alrededor del
12% del total). 

– El paro registrado con respecto al total de la población activa alcanzaba
en los Pueblos a finales de 2007 el 4%. 

Capital Económico

– En el conjunto de los Pueblos de Ejea la actividad económica está menos
diversificada que Ejea como entidad. La Actividad Agroindustrial y de Servicios
Agrarios y Ganaderos representa el 23% del total de las actividades empresaria-
les, y casi las tres cuartas partes de la industria de estos pueblos. 

– Este tipo de actividad se desarrolla fundamentalmente a través de
Cooperativas agrarias, Sociedades Agrarias de Transformación y otros servicios
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por una importante granja de avestruces.



agrícolas y ganaderos, empresas de transformación alimentaria y venta de pro-
ductos agrarios.

– La Construcción (20%), el Comercio (20%) y Hostelería y Alojamientos (17%)
son el resto de sectores con porcentajes elevados de presencia sobre el total. 

– Las empresas que se ubican en los pueblos de Ejea son con carácter gene-
ral pequeñas empresas, de tipo familiar, con un número de empleados en
media inferior a 10.

– Destaca la participación de la mano de obra femenina de forma significa-
tiva en algunas actividades como las empresas del cableado o el comercio. 

– Los Pueblos de Ejea han sido tradicionalmente una zona de importante
producción agrícola, especialmente en lo que a cultivos herbáceos se refiere. La
superficie agrícola dedicada a este tipo de cultivos es bastante superior que el
resto de la provincia. Entre los cultivos herbáceos destacan el trigo, tanto de
secano como de regadío, y la alfalfa principalmente de regadío. El número de
hectáreas en regadío es muy superior al de secano. La totalidad de la zona
regable es gestionada por la «Comunidad General de Regantes del Canal de Las
Bardenas». 

– Al igual que ocurre en el resto de la comarca de las Cinco Villas, en los
Pueblos de Ejea de los Caballeros es el ganado porcino el que mayor rele-
vancia tiene. Muchas de las explotaciones porcinas de los Pueblos de Ejea de
los Caballeros están integradas, es decir, se gestionan al amparo de acuerdos
de los ganaderos con empresas que son las propietarias de los animales. 

– Tras el porcino destaca como segundo foco de actividad ganadera el ovi-
no. También cabe destacar como elemento diferenciador la existencia de una
granja de avestruces de 400 animales en El Sabinar. 

– La industria del cableado supone una gran fuente de empleo femenino. Se
han constituido cooperativas de cableado en varios Pueblos. Estas cooperativas
están participadas por la empresa ALCAD, S. A. y en 2007 daban empleo a 81
personas, de las cuales sólo dos eran hombres. 

– En cuanto al desarrollo del comercio, todos los Pueblos de Ejea –a excep-
ción de El Sabinar– disponen de una tienda de abastecimiento, donde sus habi-
tantes pueden efectuar la compra diaria.

– Existen 16 bares y 2 restaurantes en los Pueblos de Ejea. Se ofertan 42 pla-
zas hosteleras. 

Capital Natural

– En torno a los Pueblos de Ejea de los Caballeros se localiza un Lugar de
Importancia Comunitaria (LIC Loma Negra) y dos Zonas de Especial Protección
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para las Aves (ZEPA Loma Negra-Bardenas y Lagunas y Carrizales de Cinco
Villas). 

– En el Municipio de Ejea se encuentran nueve humedales (Estanca El Bola-
so, Embalse San Bartolomé, Lagunazo de Moncayuelo, Estanca del Sabinar, el
Lagunazo, Estanca del Gancho, Estanca de Escorón, Saladar de Gurrea y Sala-
dar de Sopeña) pertenecientes al Inventario de Humedales de Aragón. Son
lugares de amplio valor ecológico. En algunos de ellos se permite el baño, la
pesca, la caza y la práctica de otros deportes. 

– Existen así mismo cuatro zonas de monte de características especiales: La
Bardena, Montes de Farasdués y La Marcuera, Parque Los Boalares-El Gancho y
Valdemanzana. Son zonas aptas para la práctica del senderismo, la BTT y la caza. 

– Las riberas de la red fluvial que forman los ríos Arba-Riguel, con una
vegetación de soto (tamariz, chopo y sauce), ofrecen la posibilidad de disfrutar
de la naturaleza, la pesca y BTT.

– Desde el año 2003 el servicio municipal de abastecimiento de agua pota-
ble en los pueblos es gestionado por la empresa Gestagua, S. A. Todos los pue-
blos se abastecen desde la Estación de Tratamiento de Agua Potable, a excep-
ción de Farasdués que tiene su propia zona de abastecimiento.

– En los Pueblos de Ejea de los Caballeros el consumo de agua por habi-
tante es muy superior al registrado en el propio núcleo.

– El agua destinada para la agricultura se distribuye a través de la red de
infraestructuras para el riego que forma parte del «Sistema de riego de Bardenas».
La zona regable completa es gestionada por la «Comunidad General de Regantes
del canal de Bardenas» constituida por 20 comunidades de base, de las cuales,
10 corresponden total o parcialmente al municipio de Ejea de los Caballeros.

Capital Social

– Los Pueblos, con la excepción de Farasdués, cuentan con un colegio
público de Educación Infantil y Primaria perteneciente al Centro Rural
Agrupado (CRA) Luis Buñuel. Una vez que acaban Primaria, los alumnos del
CRA (191 en 2007), deben acudir a Ejea a cursar la Educación Secundaria
Obligatoria (ESO), para lo cual disponen de autobús escolar.

– Como impulso a las NTICs en el medio rural, se han implantado Pizarras
Digitales en todos los centros del CRA. 

– Ningún Pueblo cuenta con guardería infantil.

– La Escuela de Formación Agraria Boalares, que imparte el Ciclo Formativo
de Grado Medio «Técnico en trabajos forestales y conservación del medio natu-
ral», tiene un total de 22 alumnos.
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– La atención sanitaria primaria en los Pueblos de Ejea es cubierta por los
consultorios locales existentes en cada uno de ellos. De entre los Pueblos, tan
sólo Pinsoro cuenta con farmacia. 

– En 2008 se puso en marcha un servicio de transporte para las personas
mayores de los Pueblos a Ejea con el fin de que pudieran realizarse analíticas
de sangre. 

– Los Pueblos de Ejea, salvo Rivas, están dotados con un Hogar del
Pensionista. 

– Todos los Pueblos de Ejea de los Caballeros disponen de unas instalacio-
nes deportivas mínimas; es decir, frontón, pista polivalente, campo de fútbol y
piscina para los meses de verano.

– La cobertura de telefonía móvil es de poca calidad en varios de los
Pueblos. Tampoco disponen de ADSL. 

– La localización del municipio de Ejea de los Caballeros le sitúa fuera del
sistema radial de carreteras principales de Zaragoza, por lo que no dispone de
ningún kilómetro de carreteras de alta capacidad (autovía, autopista o carretera
rápida y convencional).
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– En cuanto al estado de las infraestructuras viarias, en la mayor parte de
kilómetros de carreteras autonómicas es bueno, mientras que las de Confedera-
ción Hidrográfica, que son las vías que unen el resto de los Pueblos, presentan
un mal estado.

– El número de viviendas totales en los Pueblos de Ejea de los Caballeros
en 2007 asciende a 2.032, lo que supone un aumento de 78 viviendas con res-
pecto a las censadas en 2001. Este crecimiento se concentra únicamente en
Rivas y Farasdués. En el resto de los Pueblos se observa un descenso medio en
torno a 10 viviendas con respecto a las registradas en 2001.

Matriz DAFO

Además de la información proporcionada a partir de datos objetivos y esta-
dísticos, cuyo resumen ha sido recogido en el apartado anterior, el enfoque
participativo del proceso de reflexión estratégica permite concluir el Diagnósti-
co con una matriz DAFO (Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades)
de los Pueblos, consensuada por los miembros del Consejo General, las Juntas
Vecinales y otras personas participantes en el proceso a través de entrevistas
individuales. 

Fortalezas

– Alta calidad de vida, muy valorada por sus habitantes.

– Alto sentido de pertenencia a los Pueblos. 

– Relaciones humanas de calidad. 

– Lugares de especial atractivo natural, como La Bardena. 

– Buena dotación de equipamientos en los Pueblos. 

– Creciente protagonismo de la mujer en la promoción de actividades. 

Debilidades

– Malas comunicaciones por carretera. 

– Falta de relevo generacional en el campo.

– Escasa cultura emprendedora y bajo dinamismo en la creación de empresas. 

– En general, no existe conciencia de territorio. 

– Importante desnivel de despoblamiento con respecto a la capacidad real
de los Pueblos. 

– Baja participación social en Asambleas, asociaciones, etc. 

– Falta infraestructura para atender a visitantes/turistas. 

– Cooperativismo existente poco comprometido con el desarrollo del Territorio. 
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– Servicios de creciente demanda poco desarrollados (guardería, atención
domiciliaria …).

Oportunidades

– Crecimiento del turismo verde / ecológico / medioambiental. 

– Política municipal favorable al desarrollo de los Pueblos. 

– Repoblación con el regreso de la diáspora o con nuevos habitantes pro-
cedentes de Comunidades Autónomas limítrofes. 

– Integración en las Cinco Villas. 

– Existencia de una sociedad con capacidad y potencial para impulsar pro-
yectos de dimensión (SOFEJEA).

– Líneas de ayuda para proyectos de desarrollo rural. 

– Servicios de proximidad como potenciales generadores de empresas y
empleo. 

– Desarrollo legal (Ley de Dependencia, Igualdad de Género, Leyes
medioambientales…).

Amenazas

– Rechazo de la juventud al campo. 

– Aislamiento (teniendo en cuenta las malas comunicaciones por carretera). 

– Evolución de la Sociedad de la Información (dada la situación actual, muy
por detrás de otros). 

– Envejecimiento de la población. 

– Importante competencia de otros Territorios en desarrollo comercial, turís-
tico y medioambiental. 

– Escasa promoción de nuevas viviendas e incremento de precios de las
existentes. 

– Desaparición de comercios tradicionales. 

2. Visión estratégica

Soñamos con un conjunto de pueblos en los que, manteniendo las señas de
identidad de cada uno, establezcamos lazos de colaboración que nos ayuden a
crear un entorno atractivo, generador de oportunidades para el emprendizaje,
para la generación de empleo y para el desarrollo personal. Con unos pueblos
que, conexionados en un modelo de Red, sean capaces de fijar la población
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bajo criterios de igualdad para todas las personas, independientemente de su
sexo o edad.

Nuestros pueblos seguirán siendo reconocidos por la actividad agrícola,
transformada en industria agroalimentaria potente e innovadora. Pero habremos
desarrollado una importante actividad turística, respetuosa con el medio
ambiente, en un entorno reconocido por la calidad natural y la riqueza animal
y vegetal de La Bardena, la zona prepirenaica de Farasdués y los humedales. 

Nuestros pueblos proyectarán hacia el exterior una imagen de cohesión
social, dinamismo y modernidad y proporcionarán a sus habitantes un excelen-
te nivel de acceso a infraestructuras, tecnologías y servicios, gestionados con
fórmulas ágiles y eficientes.

3. Ámbitos estratégicos de actuación

Los Pueblos de Ejea –en coherencia con su visión y habida cuenta de su
situación interna y de las implicaciones del entorno– deben centrar sus esfuer-
zos en una serie de ámbitos interrelacionados capaces de generar valor para
sus propios habitantes y para el resto de la sociedad. Éstos son:

– Transformación del sector agroganadero.

– Mejorar las condiciones de base para el desarrollo y dinamismo del sector.

– Incrementar el valor agregado de la producción a través del desarrollo de
actividades de transformación y comercialización.

– Diversificar la producción agrícola y ganadera.

– Desarrollo de un turismo sostenible para los Pueblos de Ejea.

– Disponer de una oferta turística estructurada y diferenciada.

– Mejorar la calidad de Ejea y sus pueblos como destino turístico.

– Mejorar la penetración de los productos turísticos de Ejea en el mercado.

– Conservación del entorno natural.

– Fomento del emprendizaje y promoción empresarial.

– Dotar a los pueblos de una estructura de soporte para el fomento del
emprendizaje: Unidad de Promoción y Desarrollo de Ejea y sus pueblos.

– Fomentar la iniciativa emprendedora.

– Apoyar la implantación de nuevas iniciativas empresariales en los pueblos
de Ejea.

– Fomento de la cooperación entre personas emprendedoras e iniciativas
empresariales.
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– Mantener un seguimiento permanente de la evolución de la realidad socio-
económica de Ejea y sus pueblos.

– Consolidación del modelo territorial: Mejora de las infraestructuras y de los
vínculos entre los Pueblos.

– Mejorar la accesibilidad interna y externa de Ejea y sus pueblos a través
del desarrollo de infraestructuras viarias.

– Disponer de infraestructuras municipales adecuadas.

– Disponer de infraestructuras digitales adecuadas.

– Mantener y poner en valor el atractivo del paisaje.

4. Proyectos dinamizadores

– Confluencia del cooperativismo agrario.

– Desarrollo de un turismo sostenible para los pueblos de Ejea.

– Emprender en los pueblos.

– Gobierno local y gestión municipal.

Inauguración del Congreso Nacional de Colonización, 2009.



5. El ciclo estratégico de los pueblos de Ejea

La elaboración y aprobación del Plan Estratégico de los Pueblos de Ejea es
el hito con el que culmina la primera fase del denominado Ciclo Estratégico de
los Pueblos. Sin embargo, a fin de que sea operativo, es preciso desplegarlo
anualmente de acuerdo con los Planes de Gestión, en los que se recogerán las
actuaciones previstas para un año. El Plan de Gestión debe elaborarse para
todos los años en los que esté vigente el Plan Estratégico. 

Los Planes de Gestión Anuales para los Pueblos de Ejea se plantean, por lo
tanto, como el instrumento de gestión que trata de concretar y hacer operativos
para un ejercicio concreto los retos y objetivos aprobados en el Plan estratégico.

Todo ello se enmarca dentro de una filosofía de trabajo de calidad, por la
que se establecen y definen los distintos mecanismos de seguimiento, control y
mejora sobre la base de planes de acción, definidos y cuantificados e indica-
dores precisos que determinen la medida del grado de cumplimiento de los
objetivos planificados. 

El Plan de Gestión se constituye así en la carta de navegación del Ayunta-
miento de Ejea.
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LA MUJER RURAL EN LOS PUEBLOS DEL AGUA 

TERESA SEVILLANO ABAD | FEDERACIÓN DE ASOCIACIONES DE MUJERES RURALES

El fin de la Federación de Asociaciones de Mujeres Rurales (en adelante,
FADEMUR) es la consecución de la igualdad efectiva entre mujeres y hombres
en el medio rural. Desde el primer momento se apostó por integrar la pers-
pectiva de género en la organización, comenzando por visibilizar, dentro y fue-
ra de la misma, los problemas y retos de las mujeres rurales. A partir de esta
premisa fundamental trabajamos desde cuatro ejes transversales:

A) IGUALDAD DE OPORTUNIDADES ENTRE MUJERES Y HOMBRES

Desde FADEMUR pensamos que la situación actual del medio rural es un
ejemplo claro de cómo la falta de igualdad de oportunidades entre mujeres y
hombres pone en peligro una sociedad. La mayor parte de nuestros pueblos
están afectados por fenómenos como la despoblación, masculinización o enve-
jecimiento, fenómenos que dificultan no sólo el equilibrio social sino también
el crecimiento económico de los mismos. 

Trabajamos para que las mujeres rurales se organicen a través de asociacio-
nes y participen en cualquier ámbito de decisión, de manera que sean recono-
cidas como agentes de cambio ya que su participación supone incluir dentro de
las agendas nuevas demandas, las de la otra mitad de la población. Estas
demandas se refieren, por ejemplo, a incentivos económicos que permitan a las
mujeres incorporarse al mercado laboral a través de la contratación o a través
de la puesta en marcha de nuevas empresas; tienen que ver también con pro-
gramas formativos que permitan aumentar la presencia de las mujeres en sec-
tores hasta ahora masculinizados y, por tanto, contribuir a eliminar los estereo-
tipos y roles de género. De igual modo, dentro del área de riesgos laborales,
han de visibilizarse mejor las diferencias entre mujeres y hombres y llevar a
cabo unas campañas de información y atención adecuadas. Lo mismo cabe
decir de la puesta en marcha de servicios e infraestructuras relacionadas con la
atención a las personas dependientes o la puesta en marcha de medidas relati-
vas a la atención de las víctimas de violencia de género y erradicación de la
misma en nuestro entorno.



B) INTEGRACIÓN E INTERCULTURALIDAD

Desde FADEMUR entendemos los procesos migratorios como una oportuni-
dad para nuestro medio, no sólo desde un punto de vista económico (más
población activa en las explotaciones agrarias) sino también social (una familia
con una niña o un niño puede evitar el cierre de un colegio).

Hemos de partir del conocimiento y el respeto mutuo, favoreciendo que la
población inmigrante se integre en nuestros municipios y participe en los ámbi-
tos político, económico y social. 

C) MEDIO AMBIENTE Y LUCHA CONTRA EL CAMBIO CLIMÁTICO

El modelo de crecimiento económico de nuestra sociedad en general y, del
medio rural en particular, ha de tener en cuenta que ha de ser sostenible, es
decir, no puede producirse a costa de desequilibrios sociales o en base a
esquilmar los recursos naturales. Desde el punto de vista medioambiental,
debemos tener en cuenta que los recursos son limitados y, por tanto, debemos
hacer un uso racional de los mismos.

En FADEMUR entendemos que las mujeres están apartadas de los debates
en torno al cambio climático, en buena medida porque las mujeres no son
propietarias de los recursos. Pero, sin embargo, las mujeres sufrimos, tanto o
más que los hombres, los desastres naturales, en buena parte causados por un
uso irracional de los recursos naturales. Por eso apostamos porque la pers-
pectiva de género esté presente en los proyectos para la lucha contra el cam-
bio climático. Somos responsables de su solución llevando a cabo actuaciones
donde se proponga un uso racional de los recursos, se potencie el reciclaje,
etc. Pero también apostamos por un reparto equitativo de los recursos, por
visibilizar los sistemas tradicionales de cultivo, respetuosos con el medio
ambiente y que nos llegan a nuestros días gracias, en buena medida, al traba-
jo femenino desplegado. 

D) TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN

Las Tecnologías de la Información y Comunicación son un elemento clave
en nuestra sociedad. La extensión de su uso determina la posición de los
miembros de una sociedad (y hablamos de fenómenos como brecha digital de
género, generacional… que reflejan discriminaciones entre las y los miembros
de una población) e, incluso, determina la posición de los Estados en cuanto a
crecimiento económico y nivel de desarrollo.
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Las mujeres, a menudo invisibles en las estadísticas, resultaron fundamentales en el proceso de colectivización del territorio.



Desde FADEMUR denunciamos que vivimos una doble e incluso triple bre-
cha digital, limitando nuestras oportunidades. La primera, derivada de vivir en
el medio rural y, por tanto, como consecuencia de la falta de infraestructuras.
La segunda, como resultado de la composición social de nuestros pueblos,
claramente envejecidos. Si a esto añadimos el componente de género, obte-
nemos que las oportunidades aparejadas a los diferentes usos de las tecnolo-
gías de la información y comunicación no se extienden en nuestros munici-
pios como lo hacen en el medio urbano y, por tanto, en vez de acortar
distancias, éstas crecen. 

Al margen de lo anterior, aunque entrelazado, una de nuestras reivindica-
ciones importantes es LA TITULARIDAD COMPARTIDA DE LAS EXPLOTACIO-
NES AGRARIAS, aprobada finalmente en Consejo de Ministros de 6 de marzo
de 2009, como medida dirigida a hacer efectiva la igualdad entre hombres y
mujeres en el sector agrario y conseguir el pleno reconocimiento de las muje-
res en el ámbito rural.

Las mujeres rurales, históricamente, han trabajado y trabajan en los negocios
y empresas familiares, destacando dentro de este tipo de empresas las explota-
ciones agrarias. Sin embargo, y a pesar de su contribución a la economía fami-
liar, esta labor no sólo no les ha sido reconocida sino que además ha perma-
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Mujeres recogiendo remolacha en los pueblos de Bardenas.



necido invisible. Y no podemos avanzar en igualdad si no se ofrece un reco-
nocimiento pleno al trabajo desarrollado por las mujeres colaboradoras en las
explotaciones familiares, que han sido el verdadero sustento de las zonas rura-
les desde siempre. 

A comienzos del siglo XXI, las mujeres representan aproximadamente el 25%
del total de personas ocupadas en el sector de la agricultura, es decir, una cuar-
ta parte del trabajo reconocido, remunerado y con derechos sociales. Pero, cru-
zando datos, un estudio de la Comisión Europea del año 2002 dice que apro-
ximadamente el 80% de las mujeres rurales españolas trabajan en las
explotaciones agrarias; y de éstas, el 60% no paga cotización social. Es decir,
son mujeres cuyo trabajo se califica de «ayuda familiar» y, por tanto, cuentan
con todos los inconvenientes de trabajar pero con ninguna de sus ventajas.
Trabajadoras que no cobran un sueldo, a las que no se reconoce como profe-
sionales, y que no cotizan a la Seguridad Social por lo que no tendrán derecho
a jubilarse, a tener una pensión, a darse de baja por enfermedad… a pesar de
haber contribuido a mantener las explotaciones familiares y a dar viabilidad a
las mismas. En definitiva, que desarrollan un trabajo fundamental para la bue-
na marcha de las explotaciones y del medio rural pero no existen a efectos
legales y estadísticos, pues su trabajo en las explotaciones agrarias se ha consi-
derado una extensión del trabajo doméstico.
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Los hombres en traje, las mujeres en delantal. Durante años, la contribución femenina a la economía familiar agraria
apenas fue reconocida.
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Dándole el biberón a la oveja. El trabajo femenino en la explotación agraria se consideró
muchas veces una extensión del trabajo doméstico.
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hacer efectiva la igualdad entre hombres y mujeres en el sector agrario.



En este sentido, la figura de la titularidad compartida de las explotaciones
agrarias pretende visibilizar a las mujeres que trabajan en las explotaciones fami-
liares agrarias. A través de esta figura se busca reconocer este trabajo y a las
mujeres como trabajadoras y, por tanto, con los derechos inherentes a la condi-
ción de trabajadoras y cogestoras de las explotaciones agrarias. 

Desde FADEMUR hemos considerado que esta medida ha sido positiva aun-
que insuficiente, fundamentalmente al establecer como beneficiarias a aquellas
personas cónyuges o familiares hasta segundo grado del/de la titular de la
explotación agraria con una edad inferior a cuarenta años. Nuestro punto de
vista viene avalado por el Informe de Eurostat Agriculture. Main Statistics 2005-
2006, publicado en 2007, que sitúa la edad media de titulares de la explotación
agraria en torno a los 55 años.

Además, la actual bonificación del 30 por ciento a nivel estatal para altas en
la Seguridad Social tiene límites muy estrictos, que dejan sin acceso a un
número muy significativo de mujeres y en un margen de edad especialmente
vulnerable a la hora de incorporarse al mercado de trabajo, las mayores de 40
años. A este respecto, FADEMUR trabaja por ampliar el tramo de edad hasta
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Cuadrilla de chicas en día de fiesta.



los 50 años y el porcentaje de bonificación hasta un 50% a nivel estatal.
También trabajamos en todas las Comunidades Autónomas proponiendo que
se incremente un 20 por ciento la bonificación para menores de 40 años y se
asuma el 50 por ciento de la bonificación en otros tramos de edad (hasta 45
años como Galicia, o hasta los 50 años).

Centrándonos en Aragón, necesitamos igualarnos o mejorar a otras
Comunidades en las ayudas para el desarrollo de la titularidad compartida de
las explotaciones agrarias ya que, como dijo Zapatero, «las Comunidades
Autónomas tienen que colaborar a perfeccionar la Ley de Desarrollo Rural». Es
ésta, para FADEMUR, una cuestión de justicia social; las mujeres rurales han
dedicado su vida a las labores del campo, a la agricultura y la ganadería, sin
generar nunca derechos propios e individuales para su presente y su futuro. La
protección social de las mujeres rurales, empresarias, coempresarias, cónyuges
colaboradoras o bajo la figura de autónomas, es todavía insuficiente.

Por último, con el reconocimiento de la co-titularidad sale a luz el trabajo
oculto de las mujeres rurales y se reconocen derechos sociales. El temor de las
asociaciones de mujeres rurales es no avanzar en el desarrollo de estos dere-
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En el quicio de la puerta. Es hora de que estas mujeres que han dedicado su vida a las labores del campo generen
derechos propios.



chos y que se quede en unos mínimos que sean insuficientes para que las
mujeres rurales puedan acceder en igualdad a los derechos que les correspon-
den. En esta brega nos encontrarán, buscando ser escuchadas. Somos una orga-
nización joven, pero ya referente de las asociaciones de mujeres rurales. Juntas
vamos a avanzar, el futuro no llega, al futuro se llega. Somos trabajadoras infa-
tigables, tenemos ilusión por nuevos proyectos, coraje suficiente para seguir
adelante, empuje para luchar por nuestros pueblos. Sólo así mujeres y hombres,
juntos, lograremos mejorar la vida en nuestros pueblos.

TERESA SEVILLANO ABAD
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En el remolque. El futuro no llega, al futuro se llega.
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EPÍLOGO: UN FUTURO ALCANZABLE PARA LOS PUEBLOS 
DE COLONIZACIÓN

ALBERTO SABIO ALCUTÉN | UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA

El Aragón de hoy no puede entenderse sin los pueblos de colonización, una
iniciativa de largo recorrido histórico que ningún régimen político concreto
puede apropiarse de forma exclusiva. La transformación y mejora del espacio
agrario fue obra sobre todo de los colonos, que no actuaron a veces en las
mejores condiciones institucionales y materiales. La acción de los colonos, con
gran importancia del trabajo femenino, acabó siendo la clave de los cambios
agrarios y de la formación de nuevas comunidades cuyos efectos van más allá
de las limitaciones de la zona regable y se extienden hasta formas peculiares
de vida social y de sentido identitario. 

Los pueblos de colonización necesitan hoy de reconducciones urgentes por-
que la situación del medio rural no es la misma que hace cincuenta años, cuan-
do se crearon. Hay signos inequívocos de agotamiento de un modelo en la ter-
cera generación de colonos. En el Congreso Nacional sobre Colonización Agraria,
celebrado en 2009 en Ejea de los Caballeros, se detectaron los principales pro-
blemas de estos pueblos para intentar dibujar un futuro mejor. En primer lugar,
se evidenciaron situaciones comunes a las de amplias zonas del medio rural ara-
gonés, donde la capacidad de reposición de la mano de obra es prácticamente
nula. Pero, además, hay problemas específicos de los pueblos de colonización, a
los que se puede poner remedio desde el análisis de los datos y desde la per-
cepción de las dificultades por parte de quienes las experimentan. 

Varios pueblos de colonización entraron a formar parte de los municipios
mayores en un traspaso de competencias forzado y difícil a finales de la déca-
da de 1970, sin aprovechar el artículo 65 de la Constitución Española sobre
política territorial. El IRYDA abandonó a su suerte a los pueblos de coloniza-
ción de forma parecida a cómo la España del último franquismo se marchó,
casi por las mismas fechas, del antiguo Sahara español. Treinta años después
parece llegado el momento de replantearse la situación.

Por eso a lo largo del Congreso se subrayó la necesidad de implementar
políticas específicas de apoyo a los pueblos de colonización. En concreto, se
exigió la puesta en marcha del régimen especial de financiación que contempla



ALBERTO SABIO ALCUTÉN

[ 246 ]

Vista aérea del Canal de las Bardenas. Los pueblos de colonización necesitan de reconducciones urgentes 
porque la situación del medio rural no es la misma que hace cincuenta años, cuando se crearon.
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Regadío en apogeo.

La Colonización en las paredes del Instituto.
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El futuro.

la legislación aragonesa para los municipios que tienen a su cargo varios
núcleos de población de más de 200 habitantes. Esta medida resulta impres-
cindible para sanear las haciendas locales de los «ayuntamientos madre» que
acogieron a los poblados, luego barrios y ahora pueblos de colonización. De
no mejorar el sistema de financiación, es difícil pensar en términos de desarro-
llo sostenible para estos pueblos.

También se planteó, como conclusión relevante, la necesidad de actualizar el
régimen jurídico de la propiedad de los lotes, adaptando las antiguas leyes del
IRYDA y del Patrimonio Agrario Aragonés a los tiempos actuales y a las nuevas
opciones de futuro. Se defendió la absoluta libertad de cada colono para decidir
el futuro de su lote, que para eso se lo habían ganado. Ahora bien, no se consi-
deró deseable que los lotes de los colonos diesen como resultado la construcción
de grandes patrimonios privados. Más bien, y en virtud de una clara función social
de unas tierras que fueron transformadas sobre la base de bienes comunales y de
propios, se debatió sobre la posibilidad de que los lotes permitiesen reconstruir
patrimonios públicos de la tierra, prestigiando al mismo tiempo la posibilidad del
arriendo u otras fórmulas de explotación indirecta. A este respecto, se puso énfa-
sis en los efectos dinamizadores de la propiedad municipal o cooperativa que,
bien gestionadas, pueden favorecer en pleno siglo XXI el crecimiento económico y
el progreso tecnológico, pero garantizando igualmente la funcionalidad social y los
criterios medioambientales y de reemplazo generacional.



Sobre la base de estos objetivos cabe explorar y aprovechar todas las posi-
bilidades que abre la Ley para el Desarrollo Sostenible del Medio Rural. Y rei-
vindicar una orientación favorable para estos pueblos de colonización de la Ley
de Concertación del Gobierno de Aragón y de los instrumentos de que dispo-
ne la administración autonómica para propiciar las oportunidades.

Desde la defensa del modelo social de la explotación familiar agraria, uno
de los grandes retos de estos pueblos pasa por el desarrollo agroindustrial,
con apoyos específicos para dar el salto de la producción a la transformación
agraria y a los canales de comercialización adecuados, que fue precisamente
una de las sombras de los planes de colonización. A fijar población en el
medio rural, requisito imprescindible para este tipo de iniciativas, pueden
ayudar los derechos de titularidad compartidos, una reivindicación largamen-
te anhelada por la mujer rural y sobre la que se han realizado sustanciales
avances en la legislación nacional, pero falta la parte relativa a la Comunidad
Autónoma. 

Los participantes en este I Congreso Nacional de Colonización deseamos
que estas conclusiones no sean una Carta a los Reyes Magos. Esperamos que
sean tenidas en cuenta y que se lleven a la práctica para construir un futuro
perfectamente alcanzable. Que no falte la cultura del esfuerzo y de la experi-
mentación que practicaron varias generaciones de colonos.
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Carrera de sacos en Santa Anastasia.



ÁLBUM FOTOGRÁFICO

II

EL OCIO Y LA FIESTA



Reinas y damas de fiestas en El Bayo. Ofrendas, entregas de trofeos, misas numerosísimas.

El desembolso familiar que suponía y, en algún pueblo, la incipiente conciencia de la chicas que se negaban 
a ser paseadas por el pueblo como «reinas» terminaron con esta costumbre.
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Paseo dominical por Bardena en moto. «Sólo nos dejaban la moto algún domingo».
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Tirando a la soga en El Bayo. ¿Solteros contra casados?

De fiestas en el remolque.
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Misa baturra en las fiestas de El Sabinar.

Grupo de jota en El Sabinar.
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Cabezudos y chiquillería en el pueblo de colonización.

Colonos cantando a lo niños de Ejea. «Amigos de la Tierra».
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Celebración del 50 aniversario en los colegios.

Los S. Fiestas en Bardenas.
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Masiva comunión. Se notaba el baby-boom.

Peculiares majorettes en las fiestas de Bardenas.
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Grupo de jotas de Pinsoro.

Limpiando el potrillo en Santa Anastasia.
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El bar como espacio preferente de sociabilidad.
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Comida en día festivo de primavera.

Los curas, además de oficiar, participaban en la juntas de las cooperativas con voz pero sin voto.
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Unos bailables. Muchos almacenes pasarían luego a ser, en cada pueblo, los salones de baile.

Los festejos de vaquillas empezaron en los pueblos de colonización hacia 1970, cuando las cooperativas 
comienzan a organizar las fiestas con cargo a los colonos.
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Vermú con sifón en buena compañía.

No faltaron colonos que, curtidos en la dificultad, sabían poner en sus jotas toda la querencia 
a su familia y a sus nuevos pueblos.
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Con las capas y a la espera del derby futbolístico.
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El centro de los festejos se desplazó a las vacas y a los conjuntos musicales.

Mirando al toro en tarde de verano.
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Café, copa y afable conversación en Bardenas.

Los Beatles de Bardenas. Onda ye-yé.

[ 267 ]



Primera actuación del grupo de jotas Cinco Villas, 1960.

Obtención del premio «María Guerrero» en la década de 1960.
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Algarabía y buen ambiente entre los jóvenes (y al profesor le pintamos el bigote).

Equipo ciclista de Bardenas, todos con maillot amarillo.
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Coros en El Sabinar.

Equipo de fútbol.
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Orquesta Santa Anastasia.

Pistoletazo de salida. Carreras pedestres en Santa Anastasia.
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Otros dos elementos clásicos de las casas de Colonización: la bicicleta y las gallinas sueltas.

Una nueva generación se sentía parte del pueblo.
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Día de boda en El Sabinar. No faltaron enlaces entre vecinos de Cinco Villas y gente de la montaña, como Tiermas.
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Comida de amistad en el 50 aniversario de los Pueblos de Colonización.
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